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D. Antonio Soler i) Soler 

Decano de los notarios de la provincia de 
Tarragona, entusiasta de las glorias patrias 
é iniciador de la sociedad Fomento de Tarra­
gona, dedica este episodio, página de entu­
siasmo y de martirio de su fidelísima ciudad 
natal, su afectísimo y particular amigo: 

Q . B . s M. 

E L A U T O R . 





I 

Apreciada Perpetua: comprendo tu so­
ledad y tu tristeza desde que la pobrecita 
Candelaria se fué derechita al c ielo, y tu 
pobre hermano, el nunca bien llorado 
D. Lorenzo, dejó este val le de lágrimas y 
miserias refugiándose en el seno del Señor, 
obligándote su muerte á dar la vuel ta pre­
cipitadamente á Val l s . Dices, que tu casa es 
una jaula vacía. Fal ta el pájaro. ¡Dichoso 
mil veces él, que ha roto los lazos que le l i­
gaban á este mundo y libre y suelto entona 
sus cantos en los jardines de la gloria! . . . 
No tomes tan á pecho las desgracias que 
pesan sobre tu casa y repite con el cacha­
zudo Job: «Dios lo dá y el Señor lo quita», 
y la más santa de las resignaciones se a l ­
bergará de nuevo en tu atribulado pecho. 



El mundo , hija mía, es, ha sido y será del 
modo que lo hemos conocido y no hay que 
pensar en enmendar la plana al Criador. 
«La tierra gira en derredor del sol y la luna 
de la tierra», reza una copla popular, y de 
la mismísima manera que A d á n viajó por 
este va l le de lágrimas, peregrinamos nos­
otros y continuarán peregrinando los que 
nos reemplacen, por los siglos de los siglos. 
Dicen los impíos y los ateos, que abundan 
mucho en estos picaros tiempos de revolu­
ciones sociales, literarias y políticas, que 
eso de pasar de la vida á la muerte-, se re­
duce á un cambio de habitación, como si 
dijéramos, ir de la alcoba á la fosa. El 
cuerpo no diré lo contrario; pero el alma 
según sus méritos, emprende un viajecito 
más corto ó más largo, más penoso ó más 
agradable, y desde la cárcel del cuerpo se 
precipita á la del infierno ó vuela derechi-
ta á la gloria. No todas las almas, al despo­
jarse de la envol tura material, escalan el 
camino del cielo, pues son muchas las que 
en el purgatorio esperan tanda, aguardan­
do con impaciencia el feliz momento de 
trocar el fuego que quema y no consume, 
por la explendente luz del paraíso. 

V o l v a m o s la hoja. 

T e participo como mi obra La Fisiología 
de los manjares ó los placeres de la mesa, 
ha tenido gran aceptación. He recibido 



muchas felicitaciones; pero también he pa­
sado disgustos serios. España es el país de 
los envidiosos. T o d o el mundo se mete á 
poeta, á crítico y á censor, sin pedir per­
miso á nadie. ¡Lo qué me pasa á mí no 
tiene ejemplo en la historia!.. Juzga, que 
cuatro botarates han dado en decir, que 
mi obra es una mala traducción francesa. 
Para cierta clase de gente todo lo bueno 
ha de venir de la impía Francia, aún que 
ésta nos muele á palos. La cocina españo­
la no tiene r ival en el arte culinario. 

Jamás se le ocurrirá á un gabacho lo 
que y o escribo en la página 254, línea 7, 
aquel lo de: 

U n g a l á n y una clama n o b l e y fina, 

so los en la c o c i n a , 

r iquís imo j a m ó n a d e r e z a b a n , e t c . 

¡ A y ¡ apreciadísima Perpetua, métete á 
autor de libros, devánate los sesos procu­
rando confortables deleites par*a la mesa, 
sin dejar en olvido los ejercicios espiritua­
les, gasta un dineral en la impresión de la 
obra, para que un mequetrefe, que aún no 
ha soltado los andadores, te ponga el san-
benito de que es otro el padre de la cria­
tura!.. Pero no desmayo, no me amedren­
tan sus burlas y chacotas á cencerros 
tapados, mis detractores serán confundidos 
y mi nombre pasará á la posteridad, pese 



á quien pese. Pero habiéndote con la fran­
queza que me caracteriza, preferiría que 
fuera una obra mística la que me otorgase 
tal galardón. Fijo en esta idea, he l lenado 
algunas cuartillas ensalzando las glorias 
de Santa Úrsula. ¡Cuánto siento que La 
Tirana, l leve el nombre de tan esclarecida 
matrona!. . . . 

El plato del día es la política. La toma 
del castillo de Figueras por Rovira, que 
ha llenado de confusión á Macdonal, ha 
vuel to la tranquilidad á todos los ánimos 
tristes y decaídos por la rendición de Tor-
tosa. Un c lavo saca otro clavo y las lágri­
mas de ayer se han convert ido en h imnos 
de júbi lo . ¡Mil años duren!. . . Tarragona 
presenta un animado aspecto. Lía cam­
biado por completo, parece otra. Por las 
calles se ven á miles de rostros descono­
cidos. Muchísimas familias han abandona­
do sus pueblos, v i l las y ciudades refugián­
dose en esta plaza, inespugnable baluarte 
del Principado catalán. Tarragona es el 
arca santa de Cataluña, y ¡ay! del francés 
que se atreva á poner la mano en ella. 
¡No quedará con ganas de vo lver lo á r e ­
petir!. . . • 

A y e r me decía el señor Alcalde , que pa­
san de 60.000 almas las que se han refu­
giado dentro de estos muros, lo que oca ­
siona muchas molestias y g raves disgustos 



á los verdaderos vecinos, personas pacífi­
cas, de v ida ordenada y enemigos del bu­
llicio, de jaleos políticos y. de algaradas 
sociales. 

Estoy convencido de que Tarragona no 
caerá en poder de los franceses, aún que 
el señor Bonaparte tenga puestos los ojos 
en nuestra metropolitana ciudad, pues por 
su posición marítima y por sus fuertes é~ 
inespugnables muros que han sido repa­
rados, principalmente los que ciñen la 
parte alta de la capital, resistirán á todo 
ataque, por valiente, decidido y numero­
so que sea el enemigo. A más, Santa Tecla 
nos libraría de todo mal. 

En el fuerte del O l i v o se l levan á cabo 
trabajos importantes y se ha levantado un 
fuerte llama-do Francolí en la desemboca­
dura de este río. Se calculan en 30.000,000 
de reales los gastos de la obra, y todos los 
vecinos pobres y ricos, con un desprendi­
miento que les honra, han contribuido á 
la construcción de armas, fuertes y muros 
y hasta señores de la nobleza, después de 
prestar su bolsa, se ofrecen como peones 
de albañil trabajando sin descanso de día 
y de noche. Esto me entusiasma. La Es ­
paña de Sagunto y de Numancia asoma de 
nuevo la cabeza entre los gloriosos escom­
bros de Gerona y Zaragoza. ¡Bendita sea 
m;l veces tan hermosa resurrección!.. . 



Entre paréntesis: La gente moza, apes-.ir 
de las calamidades que nos afligen, piensa 
en divertirse. En casa de nuestro buen 
amigo D. A m a n d o Montagut, ha tenido 
lugar una función dramática. Me negaba á 
asistir á esta fiesta; pero fueron tantas las 
súplicas, los ruegos é insistencias del pa ­
dre y de la hija que di mi brazo á torcer, 
dejándome l levar y traer como un autó­
mata y concurrí á la representación. S e n ­
tía darles un feo. La mortificación es una 
de las más hermosas virtudes y y o la prac­
tico m u y á menudo. 

Como esta carta se vá haciendo larga, en 
otra te esplicaré detenidamente esta fiesta 
patriótica, que bien merece este nombre, 
pues vale la pena de ser conocida, y su re­
lato será tal vez una gota de néctar vertida 
en el amrgo cáliz de tu penosa y tristísima 
existencia. Dios esté contigo á todas h o ­
ras. Recuerdos al amigo y buen patricio 
D . Pedro Pablo Baldrich, y recibe la ben­
dición espiritual de este humi lde siervo 
carmelita, que echa tan de menos la paz y 
tranquilidad de su perdido convento vá­
llense. 

F R A Y D O M I N G O . 



II 

He recibido tu carta, que me ha s ido 
entregada por Anton io , el mozo de Fran­
cisco Abe l ló , el que provenía de pan de 
Va l l s á los señores canónigos de esta ca ­
tedral. Como no ignoras, él no es panade­
ro y todos los días antes del alba se dir igía 
en carro á esa v i l la , compraba el pan, re­
gresaba á Tarragona y lo vendía en un 
portal de la bajada de la Misericordia, ga­
nando muy buenos cuartos; pero gracias 
á la guerra, á este azote que nos ha enviado 
el cielo, la generalidad de los señores ca ­
nónigos han abandonado la ciudad, y el 
pobre Francisco se ha quedado sin parro­
quianos. La capilla de la v i rgen de la Mi ­
sericordia, que tanta devoción inspira á 
todo aquel barrio, ha sido cerrada y qui-



tada la Santa Imagen. Como esta celestial 
Señora es de plata maciza, y una verdadera 
obra de arte al mismo t iempo, ha sido en­
terrada en el subterráneo de una casa par­
ticular y no será trasladada á la capilla 
hasta que termine la guerra. Y a ves cuan- • 
tos males nos ocasiona el señor Napoleón. 
Nos hemos quedado sin Vi rgen y sin pan 
de Val l s , que parece amasado por los á n ­
geles del cielo. 

Hablemos de cosas más gratas. 
T e prometí, en mi anterior, darte cuen­

ta de la función dramática en casa de don 
A m a n d o y cumplo lo prometido. El señor 
Montagut v i v e en la calle de la Destral, 
como no ignoras. Su casa es grande y e s ­
paciosa y el granero ha sido convertido en 
coliseo. Los invi tados á la fiesta tomaron 
asiento sobre unos maderos apoyados en 
dos sillas. Aquel las limetas, así l lamaban 
á aquellos asientos los iniciadores y direc­
tores de la fiesta, eran lo más incómodo 
que imaginarse pueda. Los espectadores 
parecían buscar apoyo los unos en el hom­
bro de los otros para no caer de espaldas 
y no dar de bruces con los de la fila de de­
lante. Y o no pasé este mal rato, pues don 
A m a n d o me tenía reservado un sillón en 
donde se arrellanó cómodamente mi per­
sona. 

La función principió á las tres y media 



de la tarde del últ imo jueves y los alegres 
rayos del sol entrando por los anchos ven­
tanales del granero, substituían á las arañas 
y candilejas que, tal .vez por adorno, ha­
bían sido colocadas en la sala de espectá­
culos y en el escenario, que, entre parén­
tesis, producía muy buert efecto. 

U n terceto musical amenizaba la fun­
ción. Don Pepito Rubicundo, un modesto 
empleado en tesorería, é hijo de Motril , 
don Fermín Agr idu l ce , encargado de la 
estafeta, que v io la luz en la Rioja y Ban-
di l i l lo Coma, escribiente del señor notario 
de la curia eclesiástica, ejecutaban: el pr i ­
mero la guitarra, como buen andaluz, el 
segundo la flauta, y el tercero el viol in 
con tanta perfección gracia y sentimiento 
que cosa mejor no había oido en todos los 
días de mi v ida . Ejecutaron un bolero, 
un derroche de sal, de inspiración y gra­
cia, pareciendo que aquellas notas fueran 
compuestas con mostaza, pues me produ­
cían cosquillas en las piernas incitándome 
á bailar. ¡A mi, á una torre de Babel con 
hábito, que sudo el quilo al pasar de una 
á otra habitación!.. . ¡Bendita sea la músi ­
ca española! Ella no tiene r ival , como 
nuestro suelo, nuestras flores, nuestras 
catedrales, nuestros poetas místicos, y 
nuestras fiestas populares y religiosas. 
¡Bendito sea Dios, que se ha servido poner 



mi cuna en esta tierra de ruiseñores que 
ampara con su manto la Vi rgen de Mont­
serrat, con su hábito Santa Teresa de Je­
sús, con su espada don Pelayo, y con sus 
cánticos el inspirado Alfonso el Sabio, de 
la que nunca podrá llamarse señor y due ­
ño el aborrecido Napoleón. 

Basta de digresiones, que, por ser muy 
dado á ellas, resultan mis cartas largas é 
interminables. La obra que se puso en es­
cena, fué un drama en un acto titulado 
El Rey de España en Bayona, debido á un 
murciano que tiene tanto de poeta como 
y o de toreador. Una obrita de circunstan­
cias, que dudo pase á la posteridad. La 
intención es buena; pero los versos muy 
malos. 

Dos manos invisibles separaron dos cor-
linas de seda que hacían las veces de telón 
y apareció un camarín del palacio de Ba­
yona . Sobre una mesa una bandeja con 
gril los de hierro y sobre otra una bandeja 
de plata con una corona. Napoleón vestido 
con suma elegancia, cosa que no admito, 
pues es un aragán, según cuentan los que 
le han tratado de cerca, y ceñido de su 
banda imperial , con que y o mandaría 
ahorcarle, apareció sentado en un sillón 
leyendo un pl iego. Terminada la lectura, 
dejó el papel sobre un velador y disparó 
la siguiente cuarteta ó trabucazo poético: 



«Si los a l t ivos ce l t iberos , 

r o b a d o h u b i e r a n mi presa 

p r o n t o h u b i e r a d e v a s t a d o 

sus cas i l las s o l a r i e g a s . » 

Y por la puerta del foro entró después 
en el despacho un tal Samuel, capitán j u ­
dío, pues tal había de ser, y le mandó que 
llevase á Fernando á su presencia. Cuando 
apareció en el escenario nuestro monarca, 
todos los espectadores se pusieron de pié 
saludándole con vítores y palmadas y las 
damas y doncellas agitaban sus bordados 
pañuelos. ¡Fué una ovación indescripti­
ble! Se interrumpió la representación, pues 
parecía que los espectadores se hubiesen 
vuel to locos. Terminó el entusiasmo y los 
histriones soltaron unos versitos que no 
había por donde cogerlos . Bonaparte quería 
amansar á Fernando que le cantaba muy 
serio las verdades del barquero. Y o me 
reía en mis adentros, estando como estoy 
en el secreto de muchas cosas, que no es 
prudente confiar á la pluma ni al papel. 

Después fueron apareciendo en escena 
Carlos IV , su esposa, el infante I). Carlos , 
G o d o y , recibiéndole los espectadores con 
una silba descomunal , que el pobre don 
Plácido Sancliment, que era el que hacia 
de Príncipe de la Paz, l legó á perder los 
colores. Entró después por la puerta del 
foro el ministro D. Pedro Ceval los y tras 

i 



él , embajadores, soldados y músicos, v e s ­
tidos estos últimos de romanos. Todos es­
tos personajes graves , serios, circunspec­
tos echaron una filípica á Napoleón, que 
con frases de miel procuraba que acatasen 
todos su omnímoda voluntad y que abdica­
sen Carlos y María Luisa sus derechos á la 
corona de España, lo que consiguió buena­
mente de los reyes padres con beneplácito 
de G o d o y . El público, que se componía de 
lo más selecto de la buena sociedad tarra­
conense, escuchaba atentamente, parecien­
do que estuviera en misa. Pero l l egó un 
momento que se conmovió en alto grado 
y las lágrimas regaron muchas megil las . 
Este momento patético fué cuando Napo­
león se ciñó con sus propias manos la c o ­
rona de España, y Fernando, procurando 
consolar á su hermano esclamó con v a ­
ronil entereza: 

«Cal la : no l lores, su framos , 

sin q u e n u e s t r o l lanto a d v i e r t a . 

N o d i g a ese infame m ó n s t i u o 

q u e s o m o s déb i l e s : s e p a n 

los e n e m i g o s , q u e s a n g r e 

real c o r r e en nuestras v e n a s . » 

Y confundidos los dos hermanos en un 
tierno y fuerte abrazo, se corrieron las cor­
tinas y terminó aquella farsa teatral. 

Los improvisados histriones y los e s -



pectadores nos sentíamos fatigados. A más, 
el calor que se sentía en la sala era inso­
portable, pues este año se ha adelantado 
la primavera, las damas no daban reposo 
á los abanicos y los caballeros iban en 
busca de aire á la escalera. Juzga, que so­
bre nuestras cabezas estaba la azotea en 
donde daba el sol de plano. Marcela, me 
proporcionó un abanico de paja adornado 
con borlas y llecos. Dios se lo pague, pues 
temía asfixiarme. En otra carta te hablaré 
de esta chica que tiene bobo á su padre. 
¡Pobre D. A m a n d o ! la niña se empeña en 
casarse con un tarambana que tiene los 
caseosa la gineta. Un pequeño Rosseau á 
quien hay que cortar la lengua y pararle 
los pies. 

Continuemos narrando. 
Sonó de nuevo la campanilla, todo el 

mundo se acomodó en los tablones, des­
corrióse la cortina y apareció en escena 
doña Isabelita, la hija de un comandante 
retirado, que, acompañándose con la g u i ­
tarra, cantó unas seguidil las manchegas 
que sacaron de quicio al auditorio, mere­
ciendo, entre burras y palmadas, los h o ­
nores de la repetición. 

La chica no se hizo la rogada, y entor­
nando los ojos, con una sonrisita muy la­
dina y con una v o z de caramelo que no 
parecía salir de su garganta sino bajar de 



lo alto, cantó estas dos seguidillas que, pol­
la bella impresión que me causaron, que­
daron grabaditas en mi memoria. 

Dijo así: 

U n a tela d e enca je s 

es tu mantilla, 

una red q u e has t e n d i d o 

s o b r e Cas t i l l a . 

• E r e s la araña . 

más p icara y temible 

q u e hay en E s p a ñ a . 

A y e r d e s d e las g r a d a s 

d e l M e n t i d e r o , 

al admirar tu g a r b o 

te e c h é el s o m b r e r o . 

Y , e n t u s i a s m a d o , 

el c o r a z ó n y él a lma 

te hubiera e c h a d o . 

¡Que tempestad de aplausos produjeron 
estos piropos en verso y de para sangre es­
pañola!... En Cataluña no estamos acos­
tumbrados á una música tan fresca y j u ­
guetona y á una letra tan zalamera y re­
tozona. 

A don A m a n d o le dieron tentaciones 
de tirar á la canlaora, como dicen en su 
tierra, el sombrero y la caja de rapé. 

Marcela reventaba de g o z o . Ella era la 
anfitriona de aquella fiesta dramática y 
todos los invitados á tan variado espectá-



culo la colmaban de elogios, alabanzas y 
atenciones. 

Después de un chispeante fin de fiesta, 
una tonadilla escrita con sal y v inagre , 
que nos hizo reir á mandíbula batiente; 
bajamos al comedor en donde se nos te­
nía preparado un refresco. El chocolate, 
las horchatas, los melindres y los bollos no 
escasearon. Fué todo riquísimo, sabroso y 
m u y grato al paladar. 

No hay gozo completo en este mundo. 
Cuando alegre, satisfecho, me dirigía á 
mi casa, me paró en la calle de la Nati, el 
abate don Agap i to . un correvedi le que 
según él está en el secreto de todo, dicién-
dome con gran misterio: 

—Padre Domingo, dentro de poco pa- , 
sará á visitarnos el general Suchet, si el 
cielo no lo impide. 

—Tu deliras, le contesté. 
—Napoleón le ha escrito: «Dentro de 

los muros de Tarragona, encontrarás el 
bastón de mariscal de Francia.» Y él quie­
re complacer á su amo y empuñar tan 
honrosa distinción. 

—No logrará su intento. 
—Pero nos dará que hacer. 
—¿Quién te ha dado esta noticia? 
— No sabe su merced, que y o me trato 

con todo el mundo, y que en Tarragona 
entran y salen á todas horas muchos airan-



cesados, que son espías pagados por los 
imperiales. 

— Y ¿tu te tratas con ellos? 
—El que va á caza de noticias ha de fin­

gir amistad con todo hijo de madre. Unos 
me creen car'Agirat y me confiesan todas 
sus picardías, otros, un patriota recalci­
trante y me manifiestan sus nobles inten­
ciones. 

Las campanas de la Sao dieron las siete. 
Don Agapi to , ' sacóse un descomunal re­

loj de plata, miró la hora y exclamó estre­
chándome la mano. 

—Adiós padre. T e n g o cita con don Ni-
ceto, en la iglesia de la Piedad, para tra­
tar de un apéndice que pienso añadir al 
reglamento de la cofradía de la buena 
muerte, y á las ocho me espera en su casa 
don Pastor, el cerero de la calle de la Mer­
cería, para tratar del armamento de la mi­
licia urbana. 

Y disparado como un cohete se dirigió á 
la plaza del R e y , en tanto que yo , triste y 
preocupado, subía los escalones de mi casa 
esclamando: 

— ¡Señor Dios de Israel, no permita 
su divina Magestad que tengamos que 
presenciar los horrores de un cerco en 
estos momentos críticos que atravie­
sa Tarragona, en que la tropa está sin 
pan y se cuentan á centenares los enfer-



mos en las familias de todas las clases so­
ciales!.. . 

Pero recordando que don Agapi to es un 
charlatán de oficio, me eché á reir y cené 
con más apetito que de costumbre. 



III 

Esta mañana he tenido una agradable 
visita. La hija de la Panlassa, ha pasado á 
mi casa á regalarme en nombre de sus pa­
dres una fuente de fresas. Ha sido un o b ­
sequio del que he quedado sumamente 
agradecido. Fresas mejores no se crian en 
los jardinez de Aranjuez, según opinión de 
un capellán de regimiento que v i v e en mi 
compañía. 

La chica, ha adquirido un desarrollo en 
poco menos de un año, que está descono­
cida. Payesa más guapa, más fresca y son­
rosada no come pan en todo el C a m p o de 
Tarragona. Es muy modesta y ruborosa 
y baja los ojos, que los tiene g randes y 
pardos con cierta languidez encantadora. 
Son unos ojos ung idos de pudor como los 



de las novicias; paro me parece que no 
han sido criados para mirar solamente á 
Dios. 

El padre Alfonso también es de mi o p i ­
nión. 

Y o le he rega lado unos escapularios de 
la v i rgen del Carmen, dic iéndole con 
mucho retintín: 

—Los darás á tu novio cuando te cases. 
La muchacha se ha vuel to colorada c o ­

mo una guinda, ha bajado la cabeza y j u ­
gando con la cinta del delantal me ha 
contestado: 

— ¡Qué cosas tiene su paternidad! 
—¿Te asustan los hombres? 
— ¡Cuándo van con buen fin!... 
—Me parece que el mejor día vienes á 

esta casa á que te examine de doctr ina 
cristiana para llamar después á las puertas 
de la vicaría. 

— Ó del claustro. 
—Tus ojos me dicen que no has nacido 

para monja. 
—Como que mi madre es tán viejecita.. . 
— Y tu estás hecha un p impol lo , no 

querrás encerrarte entre cuatro paredes. 
En una celda no te verían los novios. 

—No hay quien se fije en mi. Una pa­
yesa no tiene admiradores. 

— Y a me encargo y o de preguntar lo . . . . 
—¿A quién? 



— A los gorriones que revolotean por tu 
cal le . 

La muchacha se ha puesto encendida co­
mo una amapola, ha procurado reirse, ha 
dado un corte á la conversación, me ha 
besado la mano y tomando la escalera con 
la tuente debajo del brazo ha dado la 
vuelta á su casa. 

Este d iá logo me ha confirmado en que 
tiene novio . Si se casa y es modelo de ho ­
nestidad y de virtud, como bien se puede 
esperar de ella, seré el primero en celebrar 
su boda. En el santo altar del matrimonio 
también se puede servir á Dios. 

Dejemos á un lado Ja tosca saya para 
ocuparnos de la seda, ó por mejor decir, 
pasemos de la cabana de la payesa al ca­
marín de la encopetada damisela. 

Como no ignoras, don A m a n d o Monta-
gut, es un hombre chapado á la antigua, 
es un esclarecido patricio que ama entra­
ñablemente á Tarragona, pues para él no 
hay catedral que aventaje á la de esta c i u ­
dad, ermita más pintoresca que nuestra Se­
ñora del Loreto, fuente mejor que la de la 
parroquia de San Juan, ni playas más de­
liciosas que las del Milagro. Es inmensa­
mente rico, aunque no lo parece, pues 
gasta muy poco en el vestir, y sí es cierto 
que tiene calesa, nunca hace uso de ella, y 
cuando viaja, que esto acontece muy raras 



veces, lo efectúa montado en mulo . Pero 
su hija es el reverso de la medalla . C o m o 
es una arrogante moza, elegante hasta la 
perfección y muy zalamera, cuando el 
caso lo requiere, resulta que maneja á su 
padre como un muñeco y consigue de él 
cuanto le inspiran sus caprichos mujeriles. 

Don A m a n d o solo piensa en oir misa en 
la catedral y pasear por sus claustros, pues 
poco lo efectúan á estramuros por temor 
á f lguna sorpresa, y Marcela quieras que 
no quieras le obliga dar reuniones, en 
donde se hace música, se leen poesías, se 
j u e g a , y se baila, y como si esto fuera po­
co, ha convert ido el granero de su casa en 
coliseo, y en él se dan funciones dramáti­
cas como te participé. Burlándose de él, 
corren de mano en mano unas poesías 
anónimas escritas con mucha sal y p i ­
mienta, en las que se ridiculiza á Marcela, 
á su padre, á los cómicos y á los músicos. 
La pobrecita niña no se merece éstas bur­
las, es una chica amable, juiciosa, tiene 
muy buen trato y está dotada de claro y 
recto juicio. 

Dicen los invidiosos, que es una prin­
cesa que iba camino del trono y se ha 
plantado en la calle de la DestraL porqué 
le han abandonado las fuerzas. Es cierto 
que la muchacha tiene aspiraciones, que 
cíesaa bril lar, que es amiga del aplauso y 



del incienso y que, si Dios le concediera 
alas como á los pájaros, pararía el vuelo e.i 
los alcázares de Madrid, pues sus incl ina­
ciones son muy palaciegas. Y o me pre­
gunto ; ¡cuántas y cuántas damiselas que 
solamente ven el mundo á t ravés de las 
calles de Caballeros y de Granada , no de­
jarían aquellos tristes y severos caserones 
y colgarían su nido en medio de la Puer­
ta del Sol!. . Soy el primero en reconocer 
los defectillos de la elegante antifitriona, 
pero Dios me libre de censurarla ni en pú­
blico ni en privado como hacen muchos 
que visitan sus salones. 

Con quién no transijo es con su nov io . 
Este se llama Felipe de Piedragrosa. Es 
un joven abogado, listo, estudioso y empa­
rentado con las principales familias de la 
c iudad. Su padre tenía ua hermano en Sa­
lamanca, persona de rango y posición, 
amigo de Jovellanos y de otro* innovado­
res y allí mandó el chico á cursar leyes . 
En casa de su t io y en la Universidad se 
nutrió de las ideas volterianas, que eran 
desgraciadamente el pasto intelectual de 
muchos jóvenes estudiantes de Andalucía 
y Castil la. Soñó Felipe con una democra­
cia platónica que nunca ha entendido él 
ni entenderá jamás el pueblo. Procuró 
imitar aquella naciente y nociva escuela 
traspirenaica escribiendo poesías bucólicas 



y amatorias reñidas con las sanas doctr i ­
nas de la moral cristiana, declarándose 
públicamente admirador de Voltaire y de 
Rosseau, siguiendo el mal ejemplo de a l ­
gunos padres religiosos, que con más ima­
ginación que devoción, como han puesto 
de manifiesto en todos sus actos, se han 
afiliado á esta revolución literaria y social, 
que ha emponzoñado áEspaña, y dé la que 
afortunadamente me he librado como la 
general idad de los monjes catalanes, pues 
no nos gusta meternos en libros de caba­
llería, devanarnos los sesos por lo que 
no nos interesa y en e! fondo es perjudi­
cial á las ordenes monásticas, á las insti­
tuciones reales y á la honrada conciencia 
del pueblo español, que, en medio de su 
candida ignorancia, es completamente fe­
liz y no tiene aspiraciones. 

Cuando doña Remedios, la madre de 
Felipe, que es una dama modelo, honra, 
o rgul lo y prez de su familia, supo que su 
hijo iba por tan malos caminos, creyó mo­
rirse de pena. El padre otorgó testamento, 
confesó y c o m u l g ó , se colgó al cuello re­
liquias y escapularios y , acompañado de 
un criado de su confianza, se dir igió á S a ­
lamanca, se trajo el chico á Cataluña y lo 
encerró en la Universidad de Cervera . Sus 
nuevos catedráticos pusieron gran empeño 
en que el escolar echase en olvido aquellas 



doctrinas mal sanas que germinaban en 
su exal tado cerebro y le ponían en pecado 
mortal. 

Terminó el mocito la carrera, regresó á 
Tar ragona , y cuando todos los que estába­
mos en el secreto de sus diabólicas ideas, 
le creíamos un chico razonable, funda en 
compañía de otros atolondrados la T r i b u ­
na Patriótica, que, afortunadamente, solo 
es tuvo abierta una semana. 

¡Cuantos desaciertos, improperios, bar­
baridades é insultos se oyeron en aquel 
c lub fundado, dirigido y apoyado por 
francmasones, jacobinos y exaltados. Era 
cosa de taparse los oidos por no oir las 
necedades que salían de aquellas bocas. 
La emprendieron contra la Junta que d i r i -
j e los intereses del país; apostrofaron el 
Consejo de Casti l la, nuevamente restable­
cido; dijeron que la Comisión ejecutiva 
corría peligro de ser devorada por el mar­
qués de la Romana y otros avechuchos de 
mal agüero, palabras testuales, que Espa­
ña estaba dividida en bandos; que los g e ­
nerales eran unos pigmeos envidiosos; que 
el grito de independencia y v i v a España 
lanzado por los religosos era un muera á 
la libertad; que la corrupción estaba en 
todas las esferas sociales: que el desqui­
ciamiento moral era inevitable y que so -
lamete unas Cortes, manifestación elocuen-



te del país, podían salvar de un cataclismo 
á nuestra desgraciada patria. 

Esto dijeron y mucho más aquellas des­
tornilladas cabezas que por lo visto estu­
dian con el enemigo malo. Los religiosos, 
las autoridades, las personas honradas e s ­
tábamos atemorizados. Nos revestimos de 
valor , se mandó el cierre de aquella fra­
gua de desatinos y se mandó á paseo á 
aquel los endemonia.los, capaces de hacer 
perder el juicio al cerebio mejor organi ­
zado y dirijido. 

Don Andrés , que así se llama el padre 
de Fel ipe, al enterarse de las calaveradas 
revolucionarias de su hijo, le amenazó con 
desheredarle é instituir iteren á su hijo 
Lorenzo, que es una cabeza más sólida y 
juiciosa que la de su hermano. El chico 
juró enmendarse, y de revolucionario se 
convir t ió en misántropo. Dejó de concu­
rrir á las tertulias, no bajaba á la Ram­
bla de San Carlos, no visitaba el café 
de la Plaza del Pollol y se le veia solo, 
triste, melancólico, pasear por la polvorosa 
carretera de Barcelona, por el hondo y so­
litario camino que conduce á Nuestra Se­
ñora de Loreto. ó entre los cañaverales 
que riega el río Francolí . 

En esta época fué cuando conoció á 
Marcela en casa de un boticario de la calle 
de las Descalzas. Los dos se enamoraron y 



continúan amándose con gran pasión, s e ­
gún dice don A m a n d o , que vé con muy 
buenos ojos que su hija tenga novio, y sea 
éste un chico que pertenece á la nobleza, 
que ostenta el título de licenciado en de­
recho y que pasará á ser dueño de vastas 
y productivas heredades en la Pobla de 
Mafomet y Puigdelfí, el día que su padre 
lie el petate para el otro mundo . 

Pero y o no creo que Felipe esté curado 
del todo, pues l leva bigote , y es el distin­
t ivo de los afrancesados como sabe todo 
el mundo. A más, el no pued^e hacer teliz 
á Marcela, ni á ninguna chica. Los filóso­
fos no sirven para maridos.-La mujer ne ­
cesita mimos, halagos y ternezas y esos 
misántropos raras veces las prodigan. La 
damita una vez casada se morirá de fasti­
dio, y él se consagrará de nuevo á sus abe­
rraciones políticas. ¡Dios no permita que 
tan desacertada unión termine mal! 



IV 

Don Agap i to estaba en lo cierto. A q u e l 
diablo cojuelo, como le llaman a lgunos , 
me anunció una tristísima verdad. 

Hoy día 4 de Mayo, los franceses se han 
presentado delante de esta plaza. El día 
ha sido hermoso, la naturaleza estaba de 
fiesta: ¡pero todos los corazones vestían de 
luto! 

¡Se han perdido la paz, la tranquilidad, 
la hermosa calma, que tanto amo y con 
quien estaría en tratos á todas horas! 

No sé lo que va á pasar aquí. A ú n que 
salgamos en bien de la empresa, nos cos­
tará muchas desazones v disgustos serios. 
¡Cuanto me arrepiento haber salido de 
Valls! No soy aquel monje tan a legre , 
tan jovia l , tan comunicat ivo que conocis-



tes en otras épocas mejores. Ahora parez­
co un tórtolo á quien hayan cortado las 
alas Pretendo hacerme superior al peligro 
que nos amenaza; pero al ver tantos ros­
tros contristados; que la guarnición solo 
se x compone de 6.66o hombres, de los cua­
les 2,250 pertenecen á la milicia, que mu­
chísimas familias han abandonado precipi­
tadamente la ciudad, desfallece mi corazón 
y pido fervorosamente al cielo que no me 
desampare en medio de tantas tr ibulacio­
nes. 

Suchet es el enemigo malo, vestido de 
general . ¡Que bien ha tomado todos los 
puntos para caer sobre la plaza! Ha sido 
una campaña rápida, atrevida, que de­
muestra sus grandes dotes militares. 

Es triste consignarlo. Pero ese mariscal 
tan malo, tan orgul loso, tan sanguinario, 
que es un segundo Murat, es sin embargo, 
el hijo mimado de la guerra. 

El día 28 de Abr i l salió de la ciudad de 
Lérida en dirección á la v i l la de Mont-
blanch con tres brigadas de la división 
Harispe é italiana, que son una gentecil la 
de la que nos libre Dios, juntándosele la 
división Fiere, escoltando un gran convoy 
de harina y víveres de todas clases. A l día 
siguiente 3,000 hombres pusieron transita­
ble el camino de A l c o v e r , después de ha­
ber rechazado á los somatenes que se 



portaron como buenos, pues son gente 
probada en buena l id, conocedores del 
terreno que pisan, m u y sufridos y muy 
arrojados y de ellos hay que esperarlo 
t odo . Por a lgo dice un inglés amigo mió, 
que España es el país de los viceversas, 
pues muchas veces la tropa se bate como 
los somatenes, y estos soldados bisónos 
como disciplinados ejércitos. 

En tanto, el mariscal Hubért ha salido 
de la ciudad de Tortosa, ha reforzado el 
fuerte de San Felipe, en el coll de Bala-
guer para ponerlo en comunicación con 
aquella plaza, y combinadas así las opera­
ciones militares, Suchet establece el día 
2 de Mayo el cuartel general en la vecina 
v i l l a de Reus, y h o y día 3, de tristísima 
memoria, se nos presenta enfrente el ejér­
cito imperial , fuerte de 20,000 hombres, 
ante los sagrados muros de esta ciudad. 

Dirás que nada hay que temer, pues 
Tar ragona está situada en una escarpada 
roca sobre el mar, circuida por murallas 
romanas, sóbrelos restos ciclópeos, asenta­
da en la dura roca y defendida por fuertes 
baluartes, construidos en el siglo pasa­
do, que separan la ciudad de la barria­
da del puerto. ¡ A y apreciadísima Perpe­
tua! Esos baluartes y esas lunetas adosadas 
á las murallas están mal construidos é 
inspiran poca confianza á los ingenieros 



militares. Si el fuerte del O l i v o y las 200 
piezas de todos calibres que artillan la pla­
za y que ya han empezado á vomitar fue­
g o , no obligan á esa vi l canalla á levantar 
el cerco, profetizo tarde ó temprano, días 
de luto para esta ciudad. 

Mis amigos, los religiosos, me tachan 
de pesimista... ¡Cuanto desearía e q u i v o ­
carme!. . . 

Esta tarde el gobernador de la plaza 
I). Juan Caro, hermano del Marqués de la 
Romana, ha visitado á la milicia urbana 
en la Rambla de San Car los y les ha diri­
gido una entusiasta arenga. Les ha dicho 
que son los defensores de la re l ig ión, del 
rey y de la patria, les ha recordado las 
obligaciones del soldado y ha terminado 
su patriótico discurso diciendo: que en las 
actuales circunstancias, el mayor galardón 
que podía apetecer el hombre, era aumen­
tar el número de los mártires de la san­
ta independencia nacional. Todos hemos 
prorumpido en v ivas y aclamaciones y ha 
desfilado la milicia delante del patriota 
Gobernador de esta plaza. 

¡Que aire tan noble, tan marcial ha ad­
quirido este batallón modelo que consta 
de 2.250 individuos! Es un cuerpo d igno 
de encomio y que honra en alto grado á 
Tarragona. Lo componen diez compañías 
y todos sus individuos vieron la luz pri-



mera en esta ciudad ó están avecindados 
en el puerto. Esta milicia fuá constituida 
por D. Enrique O ' D o n e l l , alterna con las 
fatigas de la tropa, presta toda clase de 
servicios: los oficiales, varones de la n o ­
bleza, licenciados y del comercio no per­
ciben paga a lguna; costeándose el unifor­
me, como igualmente los sargentos y ca­
bos, que son jóvenes industriales. Todo el 
mundo admiraba y saludaba con respeto 
su bandera. Aque l primoroso trapo, que 
fué bendecido con gran pompa el día de 
la Vi rgen de la Concepción en la Catedral . 
Aquel la hermosa enseña los conducirá á 
la victoria y los cobijará bajo sus sagrados 
pliegues preservándoles de las balas del 
enemigo . 

Felipe, el jacobino convert ido en pa­
triota por obra y gracia del amor, no ha 
faltado á la parada. Ha sido nombrado ca­
pitán de la milicia y ha aceptado gustoso 
este cargo. C o n el uniforme y con la e s ­
pada en la mano me ha parecido más bello 
y más simpático y que era digno de Marce­
la. Esta con sus amigas estaba asomada á 
uno de los balcones de la casa del señor 
procurador eclesiástico, que v i v e delante 
de la iglesia de los Padres Agust inos, y 
no apartaba los ojos de su nov io parecién-
dole decir: 

—Felipe hazte digno de la ciudad donde 



rodó tu cuna. Dios, la mujer que te ama, 
el ejército y el .puedo, te están miran­
do. Si te portas como bueno, mis brazos 
y los de la patria te sostendrán en medio 
de la lid. 

Y o le dije a l g o parecido, al estrecharle 
la mano después del desfile. El se ha son­
reído y me ha preguntado: 

—Sabe V . padre lo que dice lord Byron? 
— X o me trato con ese ateo, le he c o n ­

testado muy serio. 
—Pues dice, el que no ama á su patria 

no tiene corazón. 
Estas palabras me han tranquilizado; 

pero hubiera prefererido, que me hubiese 
citado un texto latino ó el pensamiento 
de a lgún poeta español del s iglo de oro de 
nuestra literatura en vez de esta exc lama­
ción, que aunque muy sentida, no por eso 
deja de ser obra de ese disipado vate i n ­
glés que ocasiona tantos estragos en el c o ­
razón de la juventud moderna. 

La ciudad está tranquila. Numerosas pa­
trullas recorren las calles. En todas las 
casas se pasa el santo Rosario, y y o me 
acuesto pidiendo á Dios , que nos saque 
pronto de este infierno en que el Nerón 
francés nos ha metido. 



V 

Apreciada Perpetua: Un amigo , el an i ­
moso abate tortosino, D. Agap i to , es el 
encargado de hacer l legar esta carta á tus 
manos. El jura y perjura que tiene medios 
para ello y y o lo pongo en duda, y me 
quedaré copia de este escrito, por si se es-
traviara por el camino, que es lo más pro­
bable. 

Esto se va poniendo feo, muy feo. El 
pueblo está triste y abatido. En las capillas 
de los barrios han encendido los devotos 
muchos cirios y todas las veladas se r e ­
za delante de ellas el santo Rosar io . La 
capilla de Santa Tec la , aquella precio­
sa joya churrigueresca, parece un a s ­
cua de oro. Nunca la gloriosa mártir se 
ha visto más visitada y obsequiada. En la 



iglesia del glorioso San Magín ha empeza­
do una novena que se ve muy concurrida. 
En santo Domingo , la iglesia de las da­
mas de la aristocracia, predica un padre 
todas las tardes, que es un pico de o ro . 
Dijo el otro día, con muchísima razón, que 
los males que aquejan á nuestra amada 
patria son debidos á los vicios y á las cos­
tumbres y á las danzas francesas, que con 
tanto aplauso fueron aceptadas en España 
al terminar el s iglo diez y siete. Las seño­
ras lloraban y y o me sentí conmovido. 

El orador sagrado, anatematizará y pon­
drá en ridículo las exageraciones de la 
moda, y las elegantes devotas, se postrarán 
de rodillas, harán pucheritos, prometerán 
enmendarse; pero al sentar el pié en la ca­
lle echarán en o lv ido sus buenos propósi­
tos y al día siguiente emplearán tres h o ­
ras l a rgasen el tocador, poniendo sus gra­
ciosas cabezas en manos del peluquero, que 
es otra cabeza de chorlito, que como las 
de ellas, merece compostura. 

No en todos los templos se oye la pala­
bra de Dios. 

En la iglesia de Nazaret y en la de las 
monjas de la Enseñanza se han establecido 
las Juntas patrióticas, dos sociedades r iva ­
les, que se ponen como chupa de dómine, 
que llenan las columnas de dos periodi-
quil los de insultos, de recriminaciones y 



de sandeces; que llamándose los defenso­
res de los intereses morales y materiales 
de la ciudad, marean á la Junta de arma­
mento y defensa; desacreditan á las auto­
ridades; dictan órdenes á la milicia, crean 
obstáculos, producen conflictos y en tanto 
que los que se reúnen en la iglesia de Na-
zaret, lo esperan todo del general Campo-
verde, que viene en ausilio de esta plaza, 
los que se congregan en la iglesia de la 
Enseñanza, lo ponen de vuelta y media y 
sacan á relucir su desgraciada empresa 
para apoderarse de noche del castillo de 
Montjuich de Barcelona. 

Si Dios no lo remedia esto acabará mal . 
Los que más blasonan de patriotismo son 
los que lo echan todo á perder. La patria 
no se salva con discursos que parecen 
aprendidos en la plazuela, molestando á 
los gobernadores, provocando al ejército 
y recriminando á la milicia. A l g o más 
práctico, más formal, más positivo requie­
ren las críticas circuntancias que estamos 
atravesando. Pero á esos señores no hay 
quien les haga entrar en razón. 



VI 

¡En tanto, que tristes y desconsoladores 
espectáculos se ven á todas horas! 

A y e r fui en busca de noticias á la bar­
bería de Nicolás. Un fígaro que maneja la 
l engua como la navaja. Nació en Madrid 
y tuvo barbería en A v a p i e s . y huyendo 
de la justicia, pues tenía a lguna cuenta 
pendiente con ella, cerró la tienda, lió el 
petate y refugiándose en Cataluña plantó 
sus reales en Tar ragona . 

Cuando echa el mirlo, que así llama él 
á la sin hueso, es cosa de morirse de risa. 
Habla con una gracia sin igual . 

A todos los parroquianos relata, con la 
bacía en una mano y la navaja en la dies­
tra, que él en sus madriles, era el barbero 
de los majos y de los chisperos, y á más 



afeitaba á domicil io á algunos títulos de 
Castilla y á muchos pisaverdes y curruta­
cos, que asistían por la mañana á misa, que 
iban en busca de noticias á las gradas de 
San Felipe; que después de comer lucían 
su persona en el Prado y que una vez ter­
minada la novena en la iglesia del C a r ­
men, la cena en familia y el santo Rosario, 
cogían la capa y amparándose en la som­
bra llamaban con sigilo y con misterio en 
las logias massónicas, donde un esqueleto 
presidía las diabólicas juntas y terminadas 
éstas, se deslizaban á un sarao de candil 
bailando con majas de rumbo, dando celos 
á los matones del barrió. 

Pero el ladino se calla como un muerto, 
que en Tarragona guiñe el ojo á toda chica 
bonita que pase por delante de las verdes 
celosías de su tienda, que ponga su v o z y su 
garganta á disposición de todo mozo rico, 
que quiera obsequiar con serenatas á su 
dama; que hace la barba á muchos canó­
nigos fingiéndose muy devoto de la V i r ­
gen, que si en la calle del Cos del Bou corre 
novi l los es en obsequio de una desdeñosa 
viuda que le da con la puerta en los h o c i ­
cos, que entiende en maleficios, que p ro-
teje muchos raptos, que á los militares los 
pone al corriente de las mamas con hijas 
casaderas, que es el secretario de los ena ­
morados de ambos sexos, y que enciende 



una ve l a á San Miguel y otra al diablo. 
Estaba enbelesado con la charla del ma­

drileño barbero, cuando gran alboroto se 
escuchó en la calle. 

Abandonamos la tienda todos los parro­
quianos y vimos que la gente corría atro­
nando los aires con descomunales gritos. 

— ¡Los franceses están ante las puertas! 
—Hay que impedirles el paso. 
—Preparad los cañones. 
—Sus, á el los. 
Estos eran los gritos que se escapaban 

de los labios de los niños, de las mujeres 
y de muchos hombres, corriendo como 
alocados por la Rambla de San Carlos. 

—Calma, señores, no correr, decían a l ­
gunos jefes. Son paisanos los que adelan­
tan hacia la ciudad. 

Pero nadie les hacía caso. Las carreras, 
los cierres, los sollozos, los atropellos iban 
en aumento. Hubo quien propuso que se 
tocase á somaten. 

La alarma cundió por toda la ciudad. 
El temible ejército, entró en la plaza y 
custodiado por las autoridades, adelantó 
por la Rambla . Los pacíficos ciudadanos 
vieron con atónitos ojos, que se c o m ­
ponía de militares heridos, débiles, muti­
lados, cadavéricos, cubiertos de po lvo y 
bañados de sudor, apoyándose los unos 
en sus muletas, los otros en el brazo de los 



médicos; que por el inhumano Suchet ha­
bían sido arrojados de los hospitales de 
Reus y Vilaseca, obligándoles á empren­
der el camino á pié hacia Tarragona, á fin 
de hacer más gravosa nuestra situación. 
Entonces los gritos de terror se trocaron 
en frases de consuelo, todos los vecinos se 
multiplicaron para atenderles brindándoles 
sus domicilios, sus camas, y sus nobles y 
desinteresados servicios. 

La calma renació en todos los corazo­
nes. A l despedirme del maestro este me 
dijo con una seriedad que contrastaba con 
su manolesca persona: 

—Padre, todo esto me huele á cuerno 
quemado. 

—Que sabes tú de las cosas de la guerra. 
—Muy poco; pero dicen en todas partes, 

plaza sitiada, plaza ganada. 
— Y a vendrá Campo verde y les ob l i ­

gará á levantar el campo. 
—Si no baja del cielo Santiago monta­

do en su caballo blanco nos encontramos 
al «mejor día, con los "Franceses dentro 
de las alcobas. 

—Son muy altos esos muros y no logra­
rán asaltarlos. 

—Dentro de los de Gerona había el c o ­
razón de A l v a r e z y sin embargo se h ic ie­
ron dueños de la ciudad. 

Bajé tristemente la cabeza, entré en San 



Francisco, visité al padre provincial y al 
l imosnero, que estaban muy animosos. 
Pasé el día conversando con mili tares 
delante de los cuarteles; con paisanos que 
iban y vo lv ían de los baluartes y les diri­
g í frases patrióticas; por la tarde asistí á la 
función de rogat ivas que tiene lugar en 
la catedral; paseé por la calle Mayor con 
D. A g a p i t o , que inventó mil anécdotas, 
que no son para ser contadas; cené en paz 
y en gracia de Dios con mi huésped el 
teniente cura; la criada nos comunicó, que 
había visto con sus propios ojos á la g r a ­
ciosa hija de la Paulassa hablando con un 
mancebo carpintero en la solitaria calle de 
la Guitarra, y que le constaba que era su 
novio ; después me encerré en mí cuarto; 
recé mis oraciones, me acosté, apagué el 
candil, me rebocé con la manta, creí oir 
ruido, saqué la cabeza fuera de las sábanas, 
me hice todo ojos y vi en medio de la o s ­
curidad unas letras de fuego como l a s q u e 
enloquecieron á Baltasar. Solamente que las 
que devoraban mis miradas decían: 

P l a z a s i t iada, 

p l a z a g a n a d a . 

¡Este páreodo se grabó en mi i m a g i ­
nación, sin que la fatiga, la voluntad y el 
sueño tuvieran fuerzas suficientes para 



borrarlo de mi mente en toda la noche. 
A l levantarme exper imenté un v i v o 

dolor en todo el cuerpo como si me h u ­
biesen dado de palos y cierta pesadez en 
los ojos. Me desayuné con una tacita de 
caldo y fui reaccionandome poquito apoco . 

,. Hice intento de no vo lve r á poner los 
pies en la barbería del maestro Nicolás. 



VII 

Mis cartas se han convert ido en un libro 
de memorias que bien puedo titular Dia­
rio de un sitiado. Soy un pájaro sin alas y 
enjaulado, cuando se abra el postigo ten­
deré las alas, entonaré un himno de júbilo 
y de alabanza al Alt ís imo, regresaré á mí 
adorado convento y reanudaré la obra de 
Santa Úrsula y sus compañeras mártires. 
En medio de este ja leo es de todo punto 
imposible ocuparme en obras místicas. 
Por otra parte, las v í rgenes son m u y te ­
merosas y les asustan los tiros y los caño­
nazos. Hablemos de la guerra, ya que el 
diablo nos ha metido entre dos fuegos. 

Hoy, día 10 de Mayo de 1811, de tristí­
sima memoria, pues este año ha empezado 
mal y me temo que terminará peor, ha sido 



de júbi lo , de expansión, de locas esperan­
zas para la oprimida ciudad de Tarragona. 
Todos sus vecinos han bajado á la playa á 
dar la bien venida al general en jefe espa­
ñol, al señor de Campoverde , que desde 
Matará en 50 buques de transporte, escol­
tados por el navio Blahe, una fragata y un 
bergantín, ha acudido en auxil io de esta 
plaza. 

No se le ha recibido con palmas y l au­
reles, con repique de campanas, con salvas 
de artillería y de morteretes, bajo arcos 
de laurel, pues, como se dice vulgarmente , 
la Magdalena no está para tafetanes. 

Desde el desembarcadero á la plaza de la 
Seo, el general Cam poverde y los 2000 hom -
bres que han venido con él, han sido objeto 
de un frenético entusiasmo. Las damas y 
damiselas los saludaban con sus pañuelos 
desde los balcones de la carrera; las muje­
res del pueblo colmaban de bendiciones á 
los sufridos soldados; los individuos de 
las juntas patrióticas atronaban los aires 
con entusiastas v ivas ; los pacíficos varones 
saludaban respetuosamente al Genera l ; 
las autoridades y los frailes rodeaban su 
caballo; la milicia formaba la carrera; los 
payeses se quitaban ceremoniosamente 
la barretina; los chicos dando saltos y 
gritos como pequeños diablillos se intro­
ducían entre las bandas de pitos y ataba-

4 



les, y me pareció vislumbrar tras de las 
espesas rejas del convento de San t ac l a r a , 
los llorosos rostros de las religiosas, dando 
gracias al cielo, por haber concedido este 
refuerzo á la ciudad. 

A las pobrecitas les ha durado poco el 
contento, pues han sido distribuidas en ca­
sas particulares alojando la tropa en sus 
celdas. 

El dios Marte, como buen g r i ego y 
pagano, no respeta hábitos ni tocas. ¡Po­
brecitas palomas del Señor! causaba pena 
el verlas tristes, llorosas y cabizbajas, r e ­
bozadas con el manto, abandonar su tran­
quilo y santo nido! 

¡Paciencia, religiosas Madres!, también 
y o me he quedado sin convento y sin ce l ­
da y , como si estudiara de nuevo humani­
dades, habito el cuarto de una casa de hués­
pedes, ó cosa parecida, sufriendo el tirano 
y u g o de la v i u d a d e un oficial de marina; 
una señora impertinente, fisgona, que se 
mete en todo y deja las camas sin hacer. 

La guerra es el principio y fin de todos 
los males. 

¡Dichosos aquéllos que nacen y mueren 
en santa paz, y saben de las batallas, por 
lo que leen en las historias y les cuentan 
de ellas sus abuelos. 

¡Felices mil veces mis señores padres, 
que bendecían su pacífico siglo, l lamando-



le de los tres sietes, y todos sus quebrade­
ros de cabeza y toda su ciencia se reducía 
á cantar aquello: 

« M a r e de D e u d e P a s s a n a n t , 

tres sanal letas , sis anses fan.» 



VIII 

Huyendo del bull icio que invadía las 
calles en que todo se volv ía empujones, 
estrecheces, codazos, pisotones, gri tos, 
algarabía, discursos al aire libre, corros en 
las bocas calles, en los que se comentaba 
con calor y entusiasmo los sucesos del día, 
me dirijí á la pacífica calle de la Destral 
y subí á casa de D. A m a n c i o en busca de 
paz, de calma y quietud, tan necesarias á 
un varón entrado en años, rel igioso, a m i ­
g o de las letras y enemigo de la pól rora . 

Empujé la cancela y pregunté por mi 
amigo á María Teresa, una mujer muy 
parlanchína, que en sus buenos t iempos, 
que tal vez se remontaban á la guerra con 
el Rosellón, fué nodriza de un hermano de 
D . Amanc io y desde entonces que cont i -



nuaba en la casa mandando despótica­
mente en la cocina, por lo que se cambiaba 
de servidumbre muy á menudo. 

Esta buena mujer era viuda, cuando y o 
la conocí. D . Amanc io la quería mucho, 
había amortajado á su madre y á su esposa, 
y cuando había a lgún enfermo en la fami­
lia lo cuidaba con un amor, con un cariño, 
con un desvelo que no había quien le fuera 
en zaga. 

Como enfermera, no he conocido mujer 
más solícita y cariñosa. 

—Buenas tardes, María Teresa, le dije 
d i r ig iéndome al comedor. 

—Muy buenas se las conceda Dios, me 
contestó el jefe de las criadas, besándome 
la mano humildemente. 

—¿Está en casa D. Amanc io? 
—No señor. Ha ido á recibir al general 

y aún no ha vuelto. 
— Y , ¿Doña Visia? 
Esta señora era el ama de l laves de la 

casa. 
La ex-nodriza me contestó de un modo 

picaresco y entornando el ojo derecho: 
—Está de vigi lancia . 
—¿En a lgún baluarte? le pregunté son­

riendo. 
—No señor, en el saloncito que dá al 

jardín. En él se están enamorando los 
chicos. 



—Pues por lo vis to , esto es cosa hecha. 
—No le comprendo. 
—Que habrá boda. 
— V a y a si la habrá; y tan pronto como 

termine este maldito cerco. Habiendo l l e ­
gado el señor Campoverde , pronto esos 
desalmados mata-cristos nos dejarán en 
paz. ¡Pobres niños, se aman tanto, que de­
searía que hoy mismo su paternidad les 
echara la bendición! 

—No, hija mía, no sirvo para estas cosas. 
—¿Se niega á ello? 
— Á l contrario, lo tendría en gran h o n ­

ra. Pero me temo que no saldría muy 
airoso en el papel de vicario. 

—Su paternidad, tiene talento para todo, 
me dijo el ama seca, este era el nombre 
que se le daba en la casa, entornando de 
nuevo el ojo derecho. 

Pronunció la taimada estas palabras con 
cierto retintín y zalamería que le contesté 
m u y serio: 

—Pues con este talentazo que poseo, se­
gún tú dices, me aventaja en saber cual ­
quier capellán de misa y olla. Y añadí 
cambiando de acento. ¡Qué hermosas están 
las albahacas!.. 

Y me entré en el jardín. 
No pasé del dintel de la puerta del c o ­

medor y tomé asiento debajo de una ve rde 
y pomposa parra, un hermoso toldo ador-



nado de racimos que esperaban el sol de 
Agos to para adquirir color y desarrollo. 

¡Qué hermosa y apacible era la tarde!.. 
La primavera celebraba sus desposorios, 
cantando su epitalamio las golondrinas, 
que por entonarlo todos los años ya se lo 
saben de memoria; el sol bajaba al ocaso, 
el cielo parecía un manto de púrpura; en 
los árboles frutales charlaban los pájaros 
alegremente, sin cuidarse de Suchet, de 
Campoverde , ni de los individuos de la 
Junta superior; las flores, estas hermosas y 
perfumadas estrellas de la tierra, se mecían 
sobre sus tallos desiguales y embalsama­
ban el ambiente; y una brisa tibia, dulce, 
suave oreaba mis facciones, aspirándola 
con gozo, con cierta voluptuosidad mi 
pecho oprimido por tantos males y des­
gracias como pesan sobre nosotros. 

¡Cómo envidiaba la suerte dé lo s pájaros, 
de las flores, del aire y de un enjambre de 
mosquitos que revoloteaban bañándose en 
un rayo de luz del sol poniente! ¡Ellos 
eran libres, ajenos á todo mal y podían 
abandonar libremente la jaula de piedra 
con muros y baluartes en la que nosotros 
nos habíamos metido, y que al acercarnos 
al postigo nos amenazaban cañones ene­
migos y extranjeros! 

Mis ojos no se apartaban de una figura 
de marmol que representaba á Narciso con 



un jar ro en la mano, que hacía las veces 
de fuente. 

Aque l hi lo de plata juguetón, l impio , 
puro y transparente me atraía y me arru­
llaba. ¡Cómo alegraba á la vista dando 
amenidad al delicioso jardín!. . . 

Aque l la fuente y un pozo de agua pota­
ble no muy buena, era la única agua de 
que se servía la ciudad, pues los franceses 
habían cortado el día 5 del presente mes el 
conducto que surtía de agua á Tar ragona . 

El sol se ocultó y la estrella de la tarde 
dio las buenas noches. 

Las sombras fueron bajando poco á poco 
robando á la vista los objetos situados en 
el fondo del jardín; las estatuas parecieron 
cambiar de forma; los mosquitos se hicie­
ron invisibles; las llores cerraron sus pé­
talos, y los don Diegos de noche se mos­
traron más ufanos; una rana ensayó su 
serenata; los pájaros enmudecieron tal vez 
cansados de tanto palique; una criada 
ocultó con trapos mojados con agua las al-
bahacas; y l legó á mis oidos la voz de 
otros pájaros sobre mi cabeza, en el balcón 
que daba al ja rd ín . 

Era un dúo que resulta quizás muy dulce 
y muy inspirado para los que lo entonan, 
pero maldita la gracia que causa á los 
demás. Dúo más soso, más desabrido, más 
insustancial no recuerdo haberlo oido, y 



eso, que en el confesionario he oido arias 
que son una condenación. 

¡Pobres mamas! ¡pobres dueñas! ¡pobres 
señoras mayores! ¡pobre doña Visia! que 
os veis en la triste presición de v ig i la r pa­
lomos católicos, apostólicos y romanos, y 
escuchar sus monótonos arrullos hora tras 
hora, cuan dignas sois de lástima y que 
triste es vuestra misión sobre la tierra, y . . . 
que cosas se escuchan en ella!. . . 

U n rel igioso, un padre carmelita, un 
célibe, que si en sus mocedades tradujo 
el arte de amar de O v i d i o , fué por man­
dato de sus maestros; que admira á Lope 
y á Calderón, por que á pesar de ser tan 
buenos religiosos, entendían en esto de los 
ga lan teos , campo estéril y desconocido 
para mi, que poseo oidos torpes para m u ­
chas cosas mundanas, me veía en la triste 
precisión de oir un tierno coloquio que me 
producía risa y sueño, aun que era la p r i ­
mera vez que atendía á una música tan 
insustancial y tan profana. 

Aquel las acarameladas notas, decían así, 
si no es infiel mi memoria. 

—Felipe ¿desde cuando que me amas? 
—Desde el día de Santa Tecla. Hace de 

de el lo cuatro años. 
—¿Me viste en la catedral, en el acto 

de la adoración del 'brazo de nuestra Santa 
Patrona? 



—No, en la calle. 
—¿En cual? 
—En la M a y o r . 
—Sería en casa de mi tía Tecla . En ella 

voy todos los años á ver la procesión. 
— ¡Al l í te v i Marcela, por vez primera! 
—¿Pero tú no estabas en aquélla casa? 
—Te v i desde la calle. 
—No recuerdo haberte visto en aquel 

sitio. Cuéntame eso. ¿Cómo fué Felipe 
mío? 

—Iba á salir la procesión. En la calle 
Mayor no se podía dar un paso, pues un 
gentío inmenso la invadía. Parecía aque­
lla vía un río desbordado. Temiendo ser 
estrujado me retiré á la esquina de la calle 
de Caballers, fijé los ojos maquinalmente 
en la casa de enfrente, y te v i en un ba l ­
cón largo, con baranda de hierro que o s ­
tentaba en el centro y en los cabos man­
zanillas doradas, conversando con dos se­
ñoritas. 

—Eran mis primas Ramona y Soledad, 
las hijas de mi tía Tecla, ( i ) 

—Si eran ellas. Me pareciste una rosa 
de Alejandría en medio de un ramo de 
azucenas. La luna rodeada de estrellas 

— ¡Cómo exageras! Como se te conoce 
que eres poeta. 

(1) Véase el episodio l'eilro Je Rovellat. 



—Lo fui en Salamanca. Ahora soy sola­
mente un admirador de tu hermosura. 

— Y continuas siendo poeta, Felipe. 
—He colgado la lira. 
—No, la pulsas de nuevo. Prosigue, pero 

sin adulaciones. 
—¿Te suenan mal? 
—Un poco. 
—Pues procuraré enmendarme sola­

mente para darte gusto. 
—¿Pod ras? 
—Haré un esfuerzo. 
—Te será difícil. 
—Quien sabe. 
—Te l laman el filósofo, y de ello no tie­

nes nada. 
—Gran filósofo fué Abe la rdo y amó 

como pocos. 
—¿El maestro de Eloísa? 
—El maestro y el amante. 
—Otro día me explicarás estos amores. 

Ahora me interesan más los míos. 
— ¡Los tuyos! 
—Los nuestros, los de los dos. Ha sido 

un lapsus l ingue, como dice don A g a p i t o . . . 
¿Te has ofendido? 

—Un poco. 
—¿Me perdonas? 
—Con toda el alma. 
— ¡Gracias Felipe! prosigue tú narra­

ción. 



—Te vi y me facinaste. 
—Dale con los piropos, no puedes echar 

en olvido tu estancia en Castilla. 
—Cierro el pico. 
—No; habla, quiero oirte. 
—Estabas en el balcón. Una mantilla 

blanca de encaje sombreaba tu rostro in­
fundiéndote un tinte místico y celestial. 

— ¡Ave María purísima! exclamé tapán­
dome los oidos. 

El nuevo Abelardo prosiguió: 
—Tus ojos grandes y garzos, pero v ivos 

y expres ivos , inundados de luz como los 
ojos de una morena del medio día.. . 

— ¡Pobres ojos míos! 
—¿Tú los quieres mal? 
—¿Por qué? 
—Por que no te parecen tan hermosos 

como son. 
—Nunca me los he vis to . 
—Mírate en los míos. 
—Falta luz en el cielo. 
—Es que ella se ha concentrado en mí 

alma para poderte admirar. 
A l oir esto, bostezé de lo lindo. Aque l 

dúo melódico parecía no tener fin. Nunca 
había oido tal chaparrón de palabras hue­
cas, vacías de sentido é insustanciales. Si 
esto es el catecismo del amor habrá que 
inventar otro que sea menos soso y desa­
brido. 



El mocito continuó con más entusiasmo: 
—Recuerdo de un modo v a g o , que des­

filaron delante de mis ojos los timbaleros 
del Municipio; los gigantones; los xiquets 
de Valls ejecutando sus atrevidas torres al 
compás de las árabes dulzainas; las cruces 
y gonfalones de las iglesias y conventos; el 
portero de la catedral, con su rizada peluca 
de cáñamo, vist iendo la encarnada sobre­
vesta y con laporra al hombro; las banderas 
de los gremios, que tanto respeto y tanto 
admiro: los pescadores con blandones en­
cendidos, el estandarte de la Santa Pa t ro -
na, precedido de un lujoso acompaña­
miento; autoridades civi les y militares con 
el blandón encendido en una mano y el 
típico abanico de paja en la otra; la música 
de capilla; la escolanía cantando motetes; 
el clero catedral; el palio confiado aseñores 
de la nobleza y cobijando al señor arce­
diano colocado entre dos canónigos, lle­
vando la reliquia de la santa mártir; el 
arzobispo vistiendo de pontifical s egu ido 
de sus pajes: el dorado sillón, conducido 
por dos familiares; el Ayuntamien to con 
sus maceros; una hermosa carroza y cer­
rando la marcha un pelotón de soldados, 
pero y o solamente admiraba la tentadora 
belleza de tu blanco y sonrosado rostro y 
que no dabas reposo á los ojos, á los labios 
y al abanico con que te abanicabas, abrién-



d o l o y c e r r á n d o l o con u n a c o q u e t e r í a en­
c a n t a d o r a . 

H u b o u n a p a u s a . 
U n r u i s e ñ o r , o c u l t o en la e s p e s u r a , p o r 

n o ser m e n o s q u e los d o s a m a n t e s , so l tó á 
los a ires las n o t a s d e u n a a p a s i o n a d a s e ­
r e n a t a . 

A q u e l g o r g e o e r a m á s d u l c e , m á s m e l o ­
d i o s o y m á s t i e r n o que el a r r u l l o d e los 
d o s n o v i o s . 

E l ru i señor , c o n g r a n s e n t i m i e n t o m í o , 
t e r m i n ó p r o n t o su insp irada á r e a y r e s o n ó 
de n u e v o la v o z d e M a r c e l a que dec ía así: 

— P u e s y o t e v i p o r v e z p r i m e r a . . . 
— ¿ E n d ó n d e ? -
— ¿ A q u é no lo a d i v i n a s ? 
— ¿ E n la t r i b u n a p a t r i ó t i c a c u a n d o y o , 

c o m o u n n u e v o J ú p i t e r , lanzaba mis r a y o s 
c o n t r a esos p i g m e o s q u e nos r i g e n y serán 
la r u i n a de es ta d e s g r a c i a d a n a c i ó n ? 

A l o i r e s t a p r e g u n t a e x c l a m é : 
— V a m o s , e l j a c o b i n o v u e l v e á las a n ­

d a d a s , p a r a es te m o c i t o n o e x i s t e la e n ­
m i e n d a . 

M a r c e l a le contes tó : 
— N o , fué en los t u n e r a l e s del g e n e r a l 

R e d i n g ( i ) . 

(1) Sobre la losa que cubría la primitiva sepultura 
del Excmo. Sr. D. Teodoro Reding, Barón de Biberegg 
(Suiza), se leía la siguiente octava: 



— ¿ Q u i é n te a c o m p a ñ a b a ? 
—Mi p a d r e . 
— ¿ C o n quien e s taba y o ? 
— M u c h a s e r a n las p e r s o n a s que hab ía 

e n la ig les ia; pero y o s o l a m e n t e m e fija­
ba en tu p e r s o n a . 

— E s c u c h a . 
— ¿ Q u é v a s á d e c i r m e ? 
— N o e x a g e r e s . P u e s n o t o que te v a s 

v o l v i e n d o poet i sa p o r m o m e n t o s . 
I g n o r o lo que c o n t e s t ó la n iña , c e r r é l o s 

o jos y m e d o r m í , s o ñ a n d o que m o r a b a d e 
n u e v o en mi c o n v e n t o ; q u e e n c e r r a d o e n m i 
c e l d a d a b a la ú l t i m a m a n o á la v i d a de 
S a n t a Ú r s u l a , q u e los pobres se r e u n í a n en 
el p o r t a l a g u a r d a n d o la h o r a de la r e p a r ­
t i c ión de la sopa; que la ig les ia del C a r m e n 
hab ía sido obje to de g r a n d e s m e j o r a s ; c u a n -

D . 0 . NI. 

¡Triste patria! Llora sin medida 
L a prematura muerto del valeroso 
D. Teodoro Reding, que dio su vida 
Por conservarte un tiempo proceloso, 
A su frió cadáver dá acojida 
Y espera que en estilo más copioso 
De Bailen se amplifique la victoria. 
Se ensalcen sus virtudes y memoria. 

Murió en Tarragona S. F.. el día 23 de Abril de 1809. 



do u n a p a l m a d a dada en el h o m b r o d e r e ­
c h o m e d e s p e r t ó , abr í los o jos d e s m e s u r a ­
d a m e n t e y v í á don A m a n c i o q u e c o n 
a m a b l e sonr i sa m e dec ía : 

— P e r o , p a d r e D o m i n g o , ¿ha e c h a d o en 
o lv ido , q u e el r e l e n t e es m u y per jud ic ia l á 
la s a l u d ? 



I X 

E s t a t a r d e m e h a d a d o el c a p r i c h o d e 
sub ir á la t o r r e de la c a t e d r a l , deseoso d e 
c o n t e m p l a r á v i s ta de p á j a r o la c i u d a d y 
el c a m p o o c u p a d o p o r los s i t iadores , q u e , 
d e s p u é s d e q u i t a r n o s l a l iber tad y e l a g u a , 
nos a m e n a z a n c o n la m á s n e g r a e sc lav i tud . 

E l sacr i s tán m a y o r m e ha s e r v i d o d e 
c i c e r o n n e . 

Me h a n fa t igado m u c h o las e s c a l e r a s , 
p r i m e r o , p o r ser m u y a l tos los pe ldaños , 
s e g u n d o , q u e por s e r d e c a r a c o l y m u y oscu­
r a , e fec tué c o n t r a b a j o y pena la a s c e n c i ó n . 
E l h i jo de l c a m p a n e r o nos a l u m b r a b a con 
u n c a b o d e v e l a . D e s a p a r e c i e n d o la luz á 
c a d a r e v u e l t a tenía que l u c h a r con las 
s o m b r a s , a g a c h a r la cabeza , a p o y a r la 
m a n o en la p a r e d , c o l o c a r los pies c o n 



m u c h o t i n o y l adear el forn ido c u e r p o que 
las m á s de las v e c e s obstruía p o r c o m p l e t o 
la e s c a l e r a . 

A l pasar por de lante de l c u a r t o del r e l o j , 
las c a m p a n a s m e h a n s a l u d a d o c o n u n 
c o n c i e r t o que m e ha d e s g a r r a d o los t í m ­
panos . 

— B a s t a s e ñ o r a s , basta . Me c o n s t a , lo sé , 
n o lo i g n o r o que estáis d o t a d a s de m u y 
b u e n son ido , de e x c e l e n t e voz , e x c l a m a b a 
l l e v á n d o m e las m a n o s á los o ídos , y p a r e -
c i é n d o m e que el c a m p a n a r i o se v e n í a á 
bajo , pues, d e s d e la C a p o n a á la d e S a n t a 
T e c l a , t o d a s las c a m p a n a s c h i c a s y g r a n d e s 
e m p e z a r o n á t o c a r á s o m a t é n . 

A t u r d i d o , s o r d o , m a r e a d o , b a ñ a d o en 
sudor , m e deje c a e r s o b r e u n a p i e d r a , p i ­
d i e n d o , p o r piedad, que t e r m i n a s e aque l in­
fernal a l b o r o t o . No e r a n aque l la s p a n z u d a s 
d a m a s , los s a g r a d o s b r o n c e s , la voz d e la 
ig les ia , las i n t é r p r e t e s d e nues tras a l e g r í a s 
y do lores , el d u l c e a c e n t o que nos sa luda 
al n a c e r y c o n p lañ idera v o z l lora en 
n u e s t r o e n t i e r r o : e r a n la boca de S a t a n á s , 
el g r i t o de v e n g a n z a y g u e r r a , el c o n c i e r ­
t o de las fur ias , u n a c e n c e r r a d a infernal , 
que t r a n s t o r n a b a p o r m o m e n t o s mi c a ­
beza. 

P o r fin, e n m u d e c i e r o n . M e l e v a n t é c o n 
fa t iga y paseé la v i s ta en d e r r e d o r . Debajo 
d e mis p i e s estaba la r o m á n i c a c a t e d r a l 



s e ñ o r e a n d o la c iudad d e s d e su e l e v a d o 
a s i e n t o y m i r a n d o el p a l a c i o de l P a t r i a r c a , 
c o m o se m i r a r í a n dos co losos que se e n ­
c o n t r a s e n en el c a m i n o . 

¡Qué pequeña m e parec ía S a n t a T e c l a la 
v ieja; el c o l e g i o d e la E n s e ñ a n z a ; la c a p i ­
l la d e S a n M a g i n ; e l c u a r t e l d e l C a r r o ; e l 
c o n v e n t o de las Descalzas; la Iglesia de san 
L o r e n z o ; el t e m p l o de la P i e d a d , c o n su 
v a s t a p laza , c e r r á n d o l a por un lado el C a s ­
t i l lo d e P i l a t o s , c o n sus p a r d o s y c a r c o m i ­
dos s i l lares; el c o n v e n t o d e s a n t a C l a r a 
c o n sus tr i s tes y espesas rejas; el d e S a n 
A g u s t í n c o n sus g r a c i o s a s t o r r e s ; el de los 
padres F r a n c i s c a n o s c o n su e l e v a d a c ú p u ­
la ; e l d e S a n t o D o m i n g o c o n su e l e g a n t e 
fachada; el a n t i g u o t e m p l o d e S a n Migue l , 
e n t r e a n g o s t a s y so l i tar ias ca l le jas; e l . s a n ­
t o r e t i r o de las m a d r e s C a r m e l i t a s , en u n o 
d e los b a r r r i o s m á s e l e v a d o s d e la c i u ­
d a d ; y , en el p u e r t o , el c o n v e n t o de C a ­
p u c h i n o s , f r e c u e n t a d o p o r humi ldes pesca­
d o r e s ! . . . 

L a s personas que t r a n s i t a b a n p o r los a l ­
r e d e d o r e s d e la S e o m e p a r e c í a n m u ñ e ­
c o s en m o v i m i e n t o . ¡Que p e q u e ñ o , q u e 
ins ign i f i cante es el h o m b r e v i s to desde u n a 
a l t u r a ! ¡ E s u n a a r u g a q u e se a r r a s t r a p o r 
el suelo! ¡ Y esos á t o m o s v i v i e n t e s es tán en 
g u e r r a u n o s c o n t r a o t r o s , c u a n d o c o n u n 
s o p l o de Dios d e s a p a r e c í a n de sobre la 



superficie de la t i e r r a ! . . D e s d e mi a l t o m i ­
r a d o r , m e d i e r o n t e n t a c i o n e s , d e e c h a r u n 
d i s curso , d e r e c o r d a r á la h u m a n i d a d q u e 
se a r r a s t r a b a bajo m i s p lantas , que e r a n 
débiles ar i s tas , un p u ñ a d o de arc i l la , d e z -
l enable b a r r o c o n u n a chispa d i v i n a : y 
que s i endo t o d o s los h o m b r e s h e r m a n o s , 
hi jos de un m i s m o P a d r e , c r e a d o s p a r a el 
m i s m o fin, que se despojasen de todo od i o 
y a m b i c i o n e s ; que arro jasen las a r m a s ; q u e 
se u n i e r a n e n f r a t e r n a l a b r a z o . P e r o , r e ­
f l e x i o n a n d o q u e mis pa labras se p e r d e r í a n 
en el a i r e , e n t r e las d e s c a r g a s d e la fusile­
r ía y el e s t a m p i d o de l c a ñ ó n que r e s o n a b a 
e x t r a m u r o s , bajé la c o r o n i l l a t r i s t e m e n ­
t e , c r u c é lo s b r a z o s s o b r e m i b l a n c o h á b i ­
t o , e x c l a m a n d o : ¡ cúmplase la v o l u n t a d d e 
Dios! 

T a r r a g o n a , desde lo s a l to s v e n t a n a l e s 
de esta t o r r e , m e p r o d u c e el efecto d e u n a 
j a u l a d e p i e d r a en f o r m a d e t r a p e c i o . U n a 
j a u l a c o n c e b i d a p o r los c i c l opes , h e r m o ­
seada p o r los r o m a n o s , a sa l tada por lo s 
godos , m i r a d a c o n c a r i ñ o p o r los á r a b e s , 
d e s t r u i d a d e n u e v o en la R e c o n q u i s t a , 
reedi f icada p o r san O l e g a r i o , n ido de l r e y 
d o n J a i m e e l C o n q u i s t a d o r , a l b e r g u e d e 
C a r l o s V y patr ia d e p r e c l a r o s v a r o n e s en 
la ig les ia , en las a r m a s y en la c i e n c i a . 

¡ Q u e bien se e s t u d i a el p l a n o d e las for­
t i f i cac iones d e s d e esta v ig ía d e la c i u d a d ! 



S e p a r a n la p a r t e a n t i g u a de la c i u d a d d e 
la p a r t e baja los ba luar te s de C e r v a n t e s , 
J e s ú s , S a n J u a n y S a n P a b l o y a d o s a d a s á 
los m u r o s las l u n e t a s d e n o m i n a d a s de C a ­
d e n a s , de S a n A n t o n i o , de S a n M a g i n y d e l 
N e g r o , d o n d e n u e s t r o s v a l i e n t e s y su fr i ­
d o s s o l d a d o s , a l t e r n a n c o n la mi l ic ia u r b a ­
n a e x p u e s t o s á t o d a c lase d e pe l i gros . 

Q u e b ien se d i s t i n g u e la F a l s a b r a g a y la 
b a t e r í a q u e , e m p e z a n d o en la p u e r t a de 
S a n t a C l a r a , s igue el r e c i n t o bajo , el r e ­
d i e n t e d e Sari C l e m e n t e , el s e m i - b a l u a r í e 
d e la M e r c e d , que en laza c o n el de S a n A n ­
t o n i o , el b a l u a r t e de S a n Diego , el g r a n d e 
de l R o s a r i o , y el de la Nor ia defendidos 
p o r el t e r c e r b a t a l l ó n de c a z a d o r e s d e V a ­
l enc ia y el p r i m e r b a t a l l ó n del p r i m e r r e ­
g i m i e n t o de S a b o y a al m a n d o del c o r o n e l 
d o n Andrés E g u a g u i r e , y el r e d i e n t e de la 
P u e r t a d e S a n F r a n c i s c o . 

E l sacr i s tán m e s i r v e de c i c e r o n n e y e x ­
t e n d i e n d o el b r a z o m e s e ñ a l a el fuerte de 
S a n G e r ó n i m o , el de la C r u z , p laza d e 
A r m a s , S a n J o r g e y la R e i n a q u e t a n t o los 
cod ic ia el e n e m i g o . Después m e m u e s t r a 
los d o s g r a n d e s b a l u a r t e s de l R e y y d e 
S a n P e d r o , a v a n z a d a s d e S a n D i e g o y Ne­
g r o , d e b i d a m e n t e c u s t o d i a d a s p o r v a l i e n ­
t e s p e c h o s e spaño le s . 

L a b a r r i a d a d e l p u e r t o , se d e s c u b r e 
m a g n í f i c a m e n t e desde aqui . Q u e bien dis-



t i n g o sus m u r o s a sp i l l e rados , q u e , desde el 
á n g u l o del b a l u a r t e de C e r v a n t e s , bajan al 
m a r a p o y a d o s p o r la bater ía de V a l o n e s , y 
que despide m e t r a l l a á todas h o r a s , o c a s i o ­
n a n d o n u m e r o s a s bajas al e n e m i g o . Q u é 
p e q u e ñ o s se alzan a n t e mis ojos el f u e r ­
t e R e a l , q u e defiende c e r t e r a b a t e r í a , y 
los b a l u a r t e s d e S a n P a b l o , d e S a n t o D o ­
m i n g o , de lo s C a n ó n i g o s , y el fuerte d e 
F r a n c o l í , que e x t i e n d e u n a l ínea p a r a l e r a 
e n d i r e c c i ó n al m a r , sos ten ida p o r la l u ­
ne ta del P r í n c i p e , la m e d i a l u n a del R e y 
y la bater ía d e S a n J o s é , q u e á pesar d e n o 
ser tan sól idas c o m o las fort i f i cac iones d e 
la parte a l t a de la c i u d a d , res i s t i rán t o d o 
a t a q u e . 

¡ O h ! es impos ib le a s a l t a r esos m u r o s . 
N o se r e n d i r á n esos fuertes , no v e n d r á n á 
b a j o esos b a l u a r t e s . Inút i l es v u e s t r o c e r ­
c o , v u e s t r o o r g u l l o , v u e s t r o t a l e n t o m i l i ­
t a r . N o a d e l a n t a r e i s un p a s o . M i r a d : la es­
c u a d r a ing lesa al m a n d o del C o m o d o r o 
C o d r i g t o n y c o m p u e s t a d e t res n a v i o s , el 
Blakc de 74 c a ñ o n e s y dos f ragatas con a l ­
g u n a s l a n c h a s c a ñ o n e r a s , que c o n sus c e r ­
t e r o s t iros os i m p i d e a c e r c a r o s al p u e r t o . 
¡ B r a v o , v a l i e n t e s m a r i n o s del A lb ion! N o 
d e s m a y é i s ; fuego á el los, des tru id s u s 
t r i n c h e r a s , sed nues tro s o c o r r o , a m p a ­
r o y p r o t e c c i ó n . E s o s ing leses se p o r t a n 
c o m o b u e n o s . L á s t i m a que p r e s t á n d o n o s 



su a p o y o en la g u e r r a , p r o c u r e n p o r o t r o 
lado la d e s t r u c c i ó n de la i n d u s t r i a n a c i o ­
na l . 

¡ H e r m o s o y florido c a m p o , q u e deseo • 
n o c i d o e s tás ! . . . T u s árbo l e s f ruta les h a n 
s ido r e e m p l a z a d o s p o r t i endas de c a m p a ­
ñ a , por c a ñ o n e s y t r i n c h e r a s . E n la e r m i t a 
de l L o r e t o , en la c a s a d e c a m p o d e l A r z o ­
b i spo y en las a l t u r a s d e los E r m i t a ñ o s 
habéis p l a n t a d o v u e s t r o s rea les , v e r d u g o s 
de E u r o p a , y a m e n a z á i s el fuerte del O l i ­
v o , q u e g u a r d a las l l a v e s d e la c i u d a d . No 
e n t r a r e i s en é l , H a b e r t , F r e r e , S a l m e y 
I lar i spe , con todas v u e s t r a s d iv i s iones , 
s ino por d e s c u i d o , p o r t r a i c i ó n ó p o r e n g a ­
ñ o . L o s r e g i m i e n t o s d e Iber ia , G e r o n a y 
A m é r i c a , á las ó r d e n e s de l G o b e r n a d o r 
don J o s é M a r i a G ó m e z , r e c h a z a r á v u e s t r o s 
a t a q u e s y n o les a m e d r e n t a r á n la b o c a de 
v u e s t r o s c e r t e r o s cañones ! 

¡ A l e g r e p u e b l e c i t o d e la C a n o n j a y d e ­
l ic iosa vi l la d e V i la seca , esos forag idos os 
h a n c o n v e r t i d o en depós i to de l m a t e r i a l 
del sit io. A g r í c o l a vi l la de C o n s t a n t í , s i em­
pre b a ñ a d a por el sol , tu eres el c u a r t e L g e ­
n e r a l del s a n g u i n a r i o S u c h e t . I n d u s t r i o ­
sa v i l la d e Ret í s , tu eres el depós i to de 
v í v e r e s d e esos c e r d o s y su hosp i ta l de 
s a n g r e ! ¡ V o s o t r a s g e m i s b a j o su y u g o y 
noso tros s o m o s el b l a n c o d e sus d e s a t i n a ­
das a m b i c i o n e s . 



¡ H e r m o s o pedazo de mi t i e r r a ! ¿ Q u e será 
d e tí? 

As í e x c l a m é , c o n l á g r i m a s en los ojos, y 
c o n o c i e n d o q u e m e iba e n t r i s t e c i e n d o p o r 
m o m e n t o s , m e re t i ré d e l v e n t a n a l , di u n 
adiós al so l , que n o s m a n d a b a su ú l t i m o 
beso c o n u n r a y o d e luz; el c h i c o , e n c e n ­
dió de n u e v o la ve la; sup l iqué á las c a m ­
p a n a s q u e se e s t u v i e r a n qu ie t ec i ta s y c a ­
l ladas; m e a p o y é en la m a n o d e l s a c r i s t á n 
y m e m e t í e n el i n t e r m i n a b l e v i e n t r e d e 
aque l la c u l e b r a de p i e d r a , q u e t i ene por 
intes t inos pe ldaños , re lojes , pesos de h ier­
r o , c u e r d a s y garf ios , y sa l í , s a n o y s a l v o , 
al c l a u s t r o , d i c i e n d o á mi c i c e r o n n e , q u e 
n o v o l v e r í a á e m p r e n d e r tan de l ic ioso 
v i a j e . 



X 

E l r e c o n o c í m i e n t o q u e h i c i e r o n los espa­
ñ o l e s e l día 14, y la sal ida que se ver i f icó 
e l día 15, m a n d a n d o los n u e s t r o s el g e n e ­
r a l d o n J o s é S a n J u a n , c o n 2.000 h o m ­
bres , 100 caba l los y dos piezas , m a n d a d o s 
p o r e l b i zarro t e n i e n t e de ar t i l l e r ía el s e ­
ñ o r Dolz, d i r i g i é n d o s e á la v e c i n a p l a y a , 
y a p o y a d o s p o r la e s c u a d r a , que hizo fuego 
c o n t r a u n r e d u c t o rec ien c o n s t r u i d o por lo s 
imperia les , en el q u e se e n c e r r a r o n , y á 
no v e n i r en su aus i l io el G e n e r a l H a b e r t , 
ni u n o q u e d a c o n v ida , no fué t a n i m p o r ­
t a n t e c o m o la sa l ida q u e a y e r 18 o r d e n ó 
el g e n e r a l C a m p o v e r d e , a ú n q u e n o a l i v i ó 
ni en p o c o , ni e n m u c h o , la tr i s te y p e n o ­
sa s i tuac ión de esta d e s g r a c i a d a plaza. 

A m a n e c í a . T o d o s los v e c i n o s e s t a b a n 
en la ca l l e , y en la p u e r t a de l R o s a r i o se 



r e u n i ó la fuerza, que fué d i v i d i d a en t r e s 
c o l u m n a s ; la de la d e r e c h a al m a n d o de l 
en tus ias ta t en i en te c o r o n e l C o s t e r c a ; la 
de la izquierda á las ó r d e n e s del c o r o n e l 
C o n t i r a c , un b u e n a m i g o , u n s e ñ o r d e re­
l e v a n t e s p r e n d a s mi l i tares á quien debo 
e s to s da tos ; (pues m e c o n s i d e r o c o m p l e t a ­
m e n t e n u l o p a r a t r a t a r de l a r t e d e la g u e ­
r r a ) , sos ten ido p o r la caba l l er ía de l c o r o ­
ne l De-Cref f , y la de l c e n t r o dir igida p o r 
el s a r g e n t o m a y o r G ó m e z , u n c h i c o que 
h a n a c i d o para g e n e r a l , s e c u n d a d o p o r 250 
z a p a d o r e s y dos piezas d e c a m p a ñ a á las 
ó r d e n e s del t e n i e n t e c o r o n e l d o n M a n u e l 
L a r a , cap i tán de l t e r c e r r e g i m i e n t o de A r ­
t i l ler ía , de quien h e oido h a c e r g r a n d e s 
e l o g i o s . M u c h o s pa i sanos , h e n c h i d o s d e 
s a n t o y pa tr ió t i co e n t u s i a s m o , se u n i e r o n 
á las c o l u m n a s y sa l i eron al c a m p o . L o s 
n u e s t r o s a t a c a r o n c o n í m p e t u , c o n v a l o r , 
p u e s el s o l d a d o español es va l i ente , o sado , 
e m b i s t e d e f ren te c o m o el t o r o y con la 
nob leza de esta fiera. P a s a r o n el p u e n t e 
c o l o c a d o sobre el r ío F r a n c o l í y se a p o d e ­
r a r o n d e las t r i n c h e r a s francesas , que des­
t r u y e r o n en p a r t e , operac ión a l g o difícil 
p o r es tar f o r m a d a s d e a c e q u i a s n a t u r a l e s . 

L o s i m p e r i a l e s no las t e n í a n t o d a s c o n ­
s igo . L o s g e n e r a l e s H a b e r t y M o n t m a r i e 
con sus t r o p a s , h e oido d e c i r q u e h i c i e r o n 
p r o d i g i o s de v a l o r y q u e la suer te les e r a 



c o n t r a r i a . Si n o a c u d e a p r e s u r a d a m e n t e 
S u c h e t en a u x i l i o d e los s u y o s , no c o n s i ­
g u e n la v i c t o r i a . A n t e la s u p e r i o r i d a d del 
a g u e r r i d o e n e m i g o , los n u e s t r o s t u v i e r o n 
q u e r e p l e g a r s e á la plaza, d e j a n d o en el 
c a m p o cá m u c h o s v a l i e n t e s y dec ididos 
c o m p a ñ e r o s , q u e se l laron c o n s a n g r e su 
v a l o r . 

¡ P o b r e s m á r t i r e s d e la i n d e p e n d e n c i a ! 
V u e s t r a t u m b a es la fosa del s o l d a d o , u n 
h o y o en la t i e r r a m o v e d i z a , que y o a l f o m ­
b r a r í a c o n pa lmas y l aure l e s r e z a n d o d e 
h i n o j o s la p r o s a d e d i funtos ! . . . ¡Si e s ta 
g u e r r a c o n t i n u a d e n t r o d e poco será E s p a ­
ñ a u n i n m e n s o c e m e n t e r i o ! . . 

L o s f ranceses h a n t e n i d o t a m b i é n m i m e 
rosas ba jas . N o c a r g a n con balas d e a l g o ­
d ó n sus fusiles n u e s t r o s v a l i e n t e s . H e p r e ­
senc iado la r e t i r a d a desde el b a l u a r t e d e 
la P u e r t a de l R o s a r i o . E r a la p r i m e r a v e z 
que p r e s e n c i a b a u n a bata l la y su e s p e c t á ­
c u l o l legó á e n t u s i a s m a r m e . ¡ Q u é . es trépi ­
t o p r o d u c í a n el e s t a m p i d o d e los c a ñ o ­
nes d e la e s c u a d r a ing lesa a n c l a d a e n el 
p u e r t o , q u e unidos á l o s d e los fuertes sos­
ten ían la r e t i r a d a ! 

A l oir las d e s c a r g a s , los g r i t o s de los 
c o m b a t i e n t e s , u n i d o s á los del pueblo q u e 
c o r o n a b a los m u r o s ; el r e l i n c h e d e los c a ­
ba l los : los toques d e p i tos , c o r n e t a s y 
t a m b o r e s : a s p i r a n d o el o l o r d e la p o l v o -



r a , q u e c o n el p o l v o q u e l e v a n t a b a n peo­
nes y corce le s o c u l t a b a el sol: noté que 
m e e n t u s i a s m a b a por m o m e n t o s , q u e mi 
pecho se e n s a n c h a b a , q u e el c o r a z ó n m e 
lat ía c o n v i o l e n c i a debajo del hábi to , y des­
c o l g á n d o m e del c u e l l o un crucif i jo, l o mos ­
t r é á los b r a v o s ar t i l l eros y al p u e b l o q u e 
m e r o d e a b a , g r i t a n d o c o n e s t e n t ó r e a voz : 

— ¡Sus , á e l los , nob les caud i l l o s d e la 
fé y de la patr ia! P e l e a d c o n v a l o r , c o n en­
t u s i a s m o p o r la n a c i ó n e s p a ñ o l a y p o r e s ­
te s u b l i m e m á r t i r , que os c o n t e m p l a desde 
e l á r b o l d e la cruz . 

E s t o fué la i n t r o d u c c i ó n d e u n p a t r i ó t i c o 
d i s c u r s o que i m p r o v i s é al pié d e los c a ñ o ­
nes , r o d a n d o las ba las bajo mis pies y sin 
c u i d a r m e d e m i p e r s o n a . 

I g n o r o lo que dije, s o l o sé q u e en tus ias ­
m é á c u a n t o s m e r o d e a b a n , que los jefes 
m e fe l ic i taron, que los a r t i l l e r o s m e c o n ­
t e m p l a b a n c o n a d m i r a c i ó n , que los ch icos 
a p l a u d í a n , que las m u j e r e s l l o r a b a n y q u e 
el pueblo m e paseó en t r i u n f o p o r las c a ­
l les , a t r o n a n d o los a ires c o n los g r i t o s : 

— ¡ V i v a fray D o m i n g o ! 
— ¡ V i v a n u e s t r o m o n j e ! 
— ¡ V i v a el g r a n o r a d o r ! 
— ¡ N o h a y m o n j e m á s v a l i e n t e en t o d a 

la ca tó l i ca E s p a ñ a ! 
¡ P o b r e c i t o s ! Si el los s u p i e r a n q u e m e 

e s p a n t a el m a n g o d e u n a e s c o b a , q u e el 



c i e r r e d e u n a p u e r t a m e p r o d u c e u n a s en ­
sac ión n e r v i o s a , q u e la presenc ia d e u n a 
a r a ñ a m e o b l i g a á c o r r e r y q u e el o l o r d e 
la p ó l v o r a m e p r o d u c e j a q u e c a , á buen se­
g u r o , que no m e h u b i e r a n d a d o el e p í t e t o 
d e v a l i e n t e , pues , c o m o todos los h o m b r e s 
d e l e t r a s , e s toy r e ñ i d o c o n el v a l o r , c o n 
las a r m a s y c o n la g u e r r a . 

¡ N u e s t r o p u e b l o e s t á n i m p r e s i o n a b l e , y 
se e n t u s i a s m a t a n f á c i l m e n t e ! . . . 

L a h e r o í n a d e es ta acc ión h a s ido la c a ­
lesera de la R a m b l a d e S a n C a r l o s . L a 
Rossa, c o m o le l l a m a el p u e b l o , pues e s 
la R u b i a m á s h e r m o s a d e T a r r a g o n a , s e ­
g ú n d icen los per i to s en la m a t e r i a . 

E s p o s a d e r a y su e sposo es c a l e s e r o . ¡Qué 
b u e n a p a r e j a ! . . . E l l a rub ia c o m o el o r o , d e 
ojos azu les , g r a n d e s y l ímpidos , b l a n c a , 
s o n r o s a d a , d o t a d a de buen bus to , de a r r o ­
g a n t e ta l l e , l impia , f r a n c a , e s p a n s i v a y 
con un c o r a z ó n m á s g r a n d e q u e es ta c i u ­
d a d . 

E l , m o r e n o , con pat i l las d e á c u a r t a , c o n 
o j o s n e g r o s , d o t a d o s d e m i r a d a p e n e t r a n ­
t e , a l t o , f o r n i d o , e l e g a n t e ; q u e n u n c a se le 
caen la pipa y el ch i s te de los labios , buen 
g i n e t e , m e j o r c a l e s e r o , c o n u n c o r a z ó n d e 
n iño y c o n la fuerza del t o r o . 

L o s d o s c ó n y u g e s , son m u y d e v o t o s d e 
la v i r g e n de la G u í a , que se v e n e r a en los 
c l a u s t r o s d e la c a t e d r a l y de l m i l a g r o s o 



S a n t o Cr i s to , que le c r e c e la c a b e ' l e r a en el 
c o n c u r r i d o a l t a r s i tuado en el c r u c e r o d e la 
m e n c i o n a d a Bas í l i ca . A q u e l l a p iadosa i m a ­
g e n que o b r a t a n t o s m i l a g r o s , q u e c o n s ­
pira t a n t a d e v o c i ó n á la g e n t e d e l p u e b l o 
y q u e en es tos ac iagos días se vé v i s i tado 
á t o d a s f ieras , y c o n t á n d o s e á d o c e n a s las 
ve las que a r d e n a n t e su p iadosa i m a g e n , 
e s la e s p e r a n z a de T a r r a g o n a . 

T o d o el m u n d o d ice y rep i te . 

— ¡Qué sería d e noso tros si el S e ñ o r C r u ­
cificado nos d e j a r a d e su m a n o ! . . . 

L a r u b i a r e ú n e o t r a h e r m o s a c i r c u n s ­
tanc ia en su f a v o r . Nadie le a v e n t a j a á pa­
tr io ta . ¡ H a b l a c o n u n fuego , c o n u n c a l o r , 
•con u n e n t u s i a s m o c o n t r a lo s f ranceses , 
que has ta los indi ferentes , q u e t a m b i é n 
a b u n d a n , a u n q u e p a r e z c a e x t r a ñ o , la es­
c u c h a n con a d m i r a c i ó n y a p l a u d e n sus p a ­
labras . 

A n t e a y e r e n c o n t r é á d o n A g a p i t o de ­
l a n t e de la P e s c a d e r í a . 

— ¿ A d o n d e v a la G a c e t a ? le p r e g u n t é 
s o n r i e n d o y o f r e c i é n d o l e de paso la c a j a 
d e r a p é . 

— A c a s a de M a n u e l a S a n c h o , m e contes ­
t ó , á q u e m e e x p l i q u e la sal ida que h i c i e ­
r o n n u e s t r a s t r o p a s , los d ías 14 y 15 d e l 
q u e r i g e . C o m o e l la t o m ó p a r t e en es tas 
a c c i o n e s . . . 

— P e r o , ¿ q u i é n es esa M a n u e l a S a n c h o ? 



— ¿ N o la c o n o c e su p a t e r n i d a d ? 
- N o . 
— P a r e c e e x t r a ñ o . 
—Si no r e c u e r d o mal , este es e l n o m b r e 

d e u n a de las h e r o í n a s de l s e g u n d o sit io 
d e la i n m o r t a l Z a r a g o z a . 

— P i e s aquí t e n e m o s o t r a M a n u e l a . 
— ¿ Q u i é n es , si puede saberse? 
— L a Rossa la ca l e sera . E s u n a a m a z o n a 

n a c i o n a l , que h o n r a á B a r c e l o n a , por h a b e r 
v i s t o allí la luz p r i m e r a y á T a r r a g o n a p o r 
ser la m á s hero i ca de los defensores . 

— ¿ P e r o , q u e a c c i o n e s s o n las s u y a s ? 
— S e h a b a t i d o c o n t r a los imper ia l e s . A l 

pié d e sus m i s m a s t r i n c h e r a s les ha s a c u ­
dido el p o l v o . A v a l o r no h a y quien la 
i g u a l e . E s un l eonc i to c o n faldas, n u e s t r a 
r u m b o s a m e s o n e r a . 

Y a ñ a d i ó c o n e n t u s i a s m o : 
— H o y se ha c o r o n a d o de g l o r i a n u e s t r a 

a m a z o n a . H a dado m u e r t e á un oficial f r a n ­
c é s , ha h e r i d o á o t r o s , se le h a v i s to e m ­
p u ñ a n d o el fusil y h a c i e n d o fuego, en lo s 
sitios d e m á s p e l i g r o , s in q u e le e s t o r b a r a n 
las s a y a s , sin q u e s in t i era la fa t iga , s in 
t e m o r á las balas q u e c r u z a b a n e n t o d a s 
d i r e c c i o n e s , o c a s i o n a n d o n u m e r o s a s m u e r ­
tes á su a l r e d e d o r . Y d u r a n t e l a r e t i r a d a , 
e l la a n i m a b a á los c o m b a t i e n t e s , les infun­
día v a l o r y les e x o r t a b a c o n el e j e m p l o . 
E l p u e b l o la ha rec ib ido en t r iunfo . 



— ¡ V i V a la r u b i a ! 
— V i v a la m u j e r v a l e r o s a ! 
r - 'Vivá n u e s t r a hero ína! 
— ¡ V i v a la m a t a m a t a - C r i s t o s ! ( i ) 
E r a n los g r i t o s con que la s a l u d a b a n la 

m u l t i t u d . P o r t a n h e r o i c a s a c c i o n e s , el 
g e n e r a l C a m p o v e r d e , " le h a pues to en el 
h o m b r o l a c h a r r e t e r a d e s u b - t e n i e n t e de l 
e j érc i to . 

Y d i c h o esto , se alejó c a n t a n d o . -
E s t a s cosas m e e n t u s i a s m a n . H e d e s c o l ­

g a d o la l ira , he p e d i d o insp irac ión á A p o ­
lo, h e subido á g a t a s la c i m a que c o n d u c e 
a l t e m p l o de l P a r n a s o y h e escr i to u n a s 
quint i l las á nues tra M a n u e l a S a n c h o , c o m o 
le l l a m a don A g a p i t o . 

X o son d i g n a s d e la p e r s o n a á qu ien 
v a n ded icadas . E l c ie lo no m e h i zo p o e t a 
y e s c r i b o á la b u e n a d e Dios, c o m o el p u e ­
blo i m p r o v i s a sus c a n t a r e s . 

P o d r í a n s er m e j o r e s . B i e n lo sé. ¡ P e r o es 
tan h u m i l d e , tan o s c u r o , tan pobre mi e s t ro ! 

A l l á v a n , y p e r d o n a d sus m u c h a s faltas. 

D e la cul ta B a r c e l o n a 

l l e g ó un «lia á T a r r a g o n a , 

en c h a r o l a d a ca lera 

una p e d e s t r e pr incesa 

q u e es d i g n a de una c o r o n a . 

(1) Así se les llamaba ¡í lo* fr.mceses en el campo 
de Tarrago :a. 



E s una r u b i a h e c h i c e r a , 
d e hermosura v e r d a d e r a , 
q u e la v ir tud la a c o m p a ñ a , 
e s . . . la m e j o r p o s a d e r a 
q u e i lumina el sol de E s p a ñ a . 

C o n su c a p r i c h o s o traje , 
s e n t a d a en su carruaje , 
es u n a ninfa cr i s t i ana , 
q u e , al sonreír la m a ñ a n a , 
c o n el sol vá d e v ia je . 

U n a a g u e r r i d a a m a z o n a , 
q u e mil g r a c i a s e s l a b o n a 
d e la c a b e z a á los pies , 
q u e ha p u e s t o en f u g a al francés 
d e l a n t e d e T a r r a g o n a . 

Patr ió t i ca y cr i s t i ana , 
d e buen t e m p l e y c o r a z ó n , 
es en t o d o d i g n a h e r m a n a 
d e o tra h e r o i c a ca ta lana: 
d e A g u s t i n a d e A r a g ó n ( i ) . 

(1) Agustina Sarngossa y Donieneeh, es su verda­
dero nombre, con cuya ortografía catalana firmaban 
sus bermanos bautizados en la parroquia de San Pedro 
de las Puellas de Barcelona, pudiendo por lo tanto, r e ­
putarse como natural del Principado, pues pasó sus pri­
meros años en dicba ciudad, en ella casó con el señor 
Roca, militar español y de la misma salió para reunirse 
á él, que peleaba en Zaragoza contra el ejército invasor. 
Recientemente el Ayuntamiento de Barcelona al dar 
nombre á las calles que figuran en el proyecto de refor­
ma interior de la ciudad lia acordado poner su nombre, 
como catalana ilustre, en una de sus vías. 



A n i m o s a m e s o n e r a , 

la b o r d a d a charre tera 

q u e d e b e s á tu va lor , 

a d m i r a r á c o n amor: 

T a r r a c o y la E s p a ñ a e n t e r a . 

U n p o b r e m o n j e o l v i d a d o , 

d e su c o n v e n t o a r r o j a d o , 

h a c e v o t o s á B e l o n a , 

q u e te c iña la c o r o n a 

q u e tu arrojo ha c o n q u i s t a d o . 

L a h e r m a n a d e M a r t e fiero 

te d a r á tal g a l a r d ó n , 

y c o m o n o , c u a n d o infiero, 

q u e tu n o m b r e el p u e b l o i b e r o 

g r a b a r á en su c o r a z ó n . 



X I 

L a s s e ñ o r a s de esta c iudad t a m b i é n s o n 
d i g n a s de ap lauso . H e v is to á M a r c e l a , á su 
t i a d o ñ a T e c l a , c o n sus d o s b o n d a d o s a s 
h i jas R a m o n a y S o l e d a d , que s o n el o r g u ­
l lo y e l e n c a n t o de la ca l l e M a y o r , y á 
o t r a s d a m a s y d a m i s e l a s e m p l e a n d o sus 
p r e c i o s a s y c u i d a d a s m a n o s , e n f a b r i c a r 
c a r t u c h o s , t a n t o d e fusil c o m o d e c a ñ ó n , en 
h a c e r h i las y v e n d a j e s p a r a los s a n t o s hos­
p i ta les y s u m i n i s t r a r á los pobres s o l d a d o s 
h e r i d o s , c a l d o s , b i z c o c h o s y v i n o s g e n e ­
r o s o s , c o r r i e n d o d e su c u e n t a es tos a r t í ­
c u l o s . 

L a c a n d a d y e l a m o r á la s a n t a c a u s a , q u e 
d e f e n d e m o s c o n t a n n o b l e t e s ó n , se a l b e r ­
g a n , c o m o dos b u e n a s h e r m a n a s , en el p e ­
c h o de t o d o s los hijos de esta c i u d a d . 



L o s h o m b r e s n o s e d a n t i e m p o d e r e p o s o . 
U n o s c o n t i n ú a n t r a b a j a n d o t o d a v í a en el 
p e r f e c c i o n a m e n t o d e las fort i f icac iones e n 
el cas t i l l o del O l i v o , o t r o s se e m p l e a n en 
las o b r a s i n t e r i o r e s y e x t e r i o r e s d e la plaza, 
desaf iando el p e l i g r o , el c a n s a n c i o y e n a r ­
dec idos d e p a t r i ó t i c o e n t u s i a s m o ; la J u n t a 
d e patr ic ios , c e l o s o s del b u e n n o m b r e d e 
T a r r a g o n a , l l a m a d a d e v i g i l a n c i a , p r e s i d i d a 
p o r el G o b e r n a d o r d e la p laza , c o n a p r o ­
b a c i ó n d e l G o b i e r n o , se o c u p a c o n a c t i v i ­
dad a s o m b r o s a , en o b s e r v a r l a s o p e r a c i o n e s 
de l e n e m i g o , p r o v e e r en las n e c e s i d a d e s á 
los fuertes , en el t r a n s p o r t e d e m u n i c i o n e s 
y v í v e r e s y en la c o n d u c c i ó n de her idos , 
en t a n t o , q u e lo s m a r i n e r o s , p r á c t i c o s e n 
el m a n e j o del c a ñ ó n , a s o c i a d o s al R e a l 
C u e r p o d e A r t i l l e r í a , s i r v e n g r a t u i t a m e n ­
te las B a t e r í a s . 

C u a n d o e n c e r r a d o en m i c u a r t o y á la 
luz d e u n v e l ó n c o n s i g n a b a c o n e n t u ­
s iasmo el n o b l e p r o c e d e r d e estos v e c i n o s , 
m e ha not i f i cado el p a d r e c u r a , que la J u n ­
ta s u p e r i o r hab ía d e c i d i d o t r a s l a d a r s e á 
V i l l a n u e v a . 

Dejé la p l u m a s o b r e la m e s a y le p r e ­
g u n t é c o n e x t r a ñ e s a . 

— ¿ P e r o á q u e o b e d e c e e s t a m a r c h a r e ­
p e n t i n a ? 

— S u p a t e r n i d a d , no está en el s e c r e t o d e 
m u c h a s c o s a s . 
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— E x p l í c a s e V . Me t i e n e s o b r e a s c u a s . 
— ¿ T a n t o le ha s o r p r e n d i d o la no t i c ia? 
— E n g r a d o s u p e r l a t i v o . 
— H a d i c h o el p r e s i d e n t e de la J u n t a su­

p e r i o r , que para o b r a r m á s l i b r e m e n t e en 
sus d ispos ic iones se e m b a r c a b a para V i l l a -
n u e v a . P e r o es o t r a la m a d r e de l c a r n e r o . 

— ¿ C u a l ? 
D o n Al fonso bajó la voz , i n c l i n ó el c u e r ­

p o s o b r e la mesa y m e dijo c o n m u c h o 
m i s t e r i o : 

— ¡ Q u e e s to se l o l l e v a la t r a m p a ! L a 
J u n t a m a n d a por u n l a d o , los jefes d e las 
t r o p a s p o r o t r o , C a m p o v e r d e se c r e e u n 
r e y abso lu to , el G o b e r n a d o r de la plaza 
d i s p o n e las cosas á su c a p r i c h o , y h a n sido 
t a n t o s los d i sgus tos , c o n t r a r i e d a d e s y h u ­
mi l l ac iones p o r q u e ha p a s a d o la J u n t a , 
q u e e s to s señores h a n d i c h o : ahí q u e d a 
eso , y el d iab lo que lo d e s e n r e d e . 

— P e r o q u e v á á s u c e d e r aqu í? 
— L o q u e d i s p o n g a el c ielo; y e s toy c o n ­

v e n c i d o q u e ' n o será c o s a a g r a d a b l e . Mi 
c a b e z a hue le á p ó l v o r a , c o m o la d e todos 
lo s v e c i n o s . 

— ¡Dice V . u n a s a t r o c i d a d e s ! . . 
— ¿ S e asus ta V . ? 
— Y o c r e o q u e Dios n o n o s a b a n d o n a r á . 

N o s o t r o s d e f e n d e m o s su causa . 
— P e r o , el d iablo se ha m e t i d o e n l a 

g u a r n i c i ó n y si no bajan los ánge l e s á 



d a r l e d e c u c h i l l a d a s nos p o n d r á e n u n 
a p r i e t o . . . E a , D. D o m i n g o , n o asus tarse . 
T o d o será lo q u e tase u n sas tre . 

—¿Y si u s a m a l a s t i j eras y r a s g a el p a ñ o ? 
— P r o c u r a r e m o s e n m e n d a r l o c o n a u x i l i o 

de^Dios, d e a l g u n o s v a l i e n t e s so ldado? , d e 
los i n d i v i d u o s d e la m i l i c i a . . . , y a ñ a d i ó 
c a m b i a n d o d e a c e n t o y c o g i e n d o el v e l ó n , 
y de nues tros pe l le jos . E a , á las p e n a s c u ­
ch i l l adas , v a m o n o s á c e n a r , q u e el s i m p á ­
t i co M a n u e l , nos e s t á a g u a r d a n d o . 

Y se l l evó la luz. 
G u a r d é el c u a d e r n o , a b a n d o n é la silla y 

tr i s te y p r e o c u p a d o e n c a m i n é m i s pasos 
a l c o m e d o r . 



X I I 

U n a a g u d a er is ipe la en la c a b e z a m e h a 
t e n i d o p r i s i o n e r o en la c a m a . Mi p a t r o n a 
pretendía c u r á r m e l a h a c i é n d o m e la seña l 
d e la c ruz en la frente; p e r o el a l o j a d o , u n 
m u c h a c h o que es u n H i p ó c r a t e s e n m e d i ­
c i n a , m e s u m i n i s t r ó u n a s t o m a s de sulfato 
de qu in ina y m e m a n d ó t o m a r u n p u r g a n ­
t e , y á los t res d ías m e p a r e c i ó que m e h u ­
biesen s a c a d o un e n o r m e peso de la cabeza . 

Dos d ías d e s p u é s , el p r i m e r o d e J u n i o , 
M a n u e l , así se l l a m a b a el j o v e n m é d i c o , 
que h a b í a e s t a d o a u s e n t e t o d o el d í a , se 
s e n t ó á mi c a b e c e r a , m e t o m ó el p u l s o y 
m e di jo c o n t o n o tr i s te y a b a t i d o : 

— P r o c u r e su patern idad q u e no le d é e l 
a i re . 

— M e p a r e c e q u e la er i s ipe la se ba te y a 
e n r e t i r a d a . 



— H a d e s a p a r e c i d o t o d o pe l igro . M a ñ a n a 
p o d r á a b a n d o n a r la c a m a ; pero n o s a l g a 
d e la h a b i t a c i ó n y que se le s i r v a la c o ­
m i d a en es te d o r m i t o r i o . 

—Si este c u a r t o p a r e c e un h o r n o . ¡Busco 
a i r e ! . . ¡Me a h o g o ! . . 

E l j o v e n bajó la cabeza. . 
N o t é su tr i s teza y le dije c o n c a r i ñ o . 
— P e r o s e ñ o r Bofaru l l ; ¿ p o r q u e v i v e tan 

tr i s te y p r e o c u p a d o ? Me p a r e c e q u e usted 
g i m e bajo u n a o p r e s i ó n m o r a l . ¿ P o d r á s a ­
berse la c a u s a de su t r i s t eza? 

— P a d r e , m i p o b r e c o r a z ó n m a n a s a n ­
g r e . . . Es u n a h i s t o r i a a n t i g u a . . . Su r e c u e r d o 
m e h a c e d a ñ o . . . ¡Ahí qu ién p u d i e r a o l v i ­
d a r ! . , ( i ) 

— A l g ú n a m o r c o n t r a r i a d o . . . 
—No, a se s inado . 
— ¡Jesús , M a r í a y J o s é ! Y qu ienes fueron 

los a ses inos . 
— L o s f rancese s . 
— ¡ S i e m p r e ellos! 
— E s o s b a n d i d o s , que p o r t ra i c ión , s e g ú n 

dice el pueblo , a c a b a n de a p o d e r a r s e de l 
fuer te d e l O l i v o . . . ¡ Q u é h e c a t o m b a , p a ­
d r e ! . . ¡Su r e l a t o c a u s a h o r r o r ! 

E s t a no t i c ia m e dejó a n o n a d o . P r o c u r é 
i n c o r p o r a r m e y le d i je c o n a s o m b r o y c o n 
fat iga: 

(1) Véase el episodio «Las mujeres de Arbós». 



— C h i c o , t ú de l iras . 
E l m o z o pros igu ió : 
— H a s ido u n a g r a n d e s g r a c i a . E s e c a s ­

t i l lo e r a la l l a v e d e la plaza de T a r r a g o n a 
y del P r i n c i p a d o , pues q u e p o r el la se r e ­
c ib ían t o d o s lo s r e c u r s o s n e c e s a r i o s . 

—¿No d e c í a n los g e n e r a l e s y l o s oficiales 
q u e el O l i v o e r a i n e x p u g n a b l e ? 

—Sí. P e r o su je fe d o n J o s é M a r í a G ó m e z , 
p o r descu ido ó p o r i g n o r a n c i a , ha fran­
queado la p u e r t a a l i n v a s o r , los á n i m o s 
es tán a b a t i d o s , T a r r a g o n a c o n s t e r n a d a , el 
l l a n t o es g e n e r a l . 

— Y c o m o se e x p l i c a la p é r d i d a d e ese 
cas t i l l o , d e ese fuerte q u e e r a n u e s t r o a m ­
p a r o y s a l v a c i ó n ? 

— E l O l i v o , c j m o su p a t e r n i d a d n o i g n o ­
r a , está s i t u a d o sobre u n a p e q u e ñ a c o l i n a 
á qu in i en tas toesas de es ta p laza . T o d a la 
c i r c u n f e r e n c i a que m i r a a l f ren te d o n d e 
los franceses t i enen su m a y o r fuerza y m á s 
a d e l a n t a d o s sus c a m i n o s c u b i e r t o s , ba ter ías 
y t r i n c h e r a s , e s taba m e d i a n a m e n t e fortif i ­
c a d o y c o r o n a d o el f rente c o n c u a r e n t a 
piezas de ar t i l l er ía . T i e n e u n foso a b i e r t o 
e n pied.ra v i v a ; e s p a l d o n e s y b l indajes y 
u n c u a r t e l p a r a 300 s o l d a d o s . E l fuerte 
d o m i n a b a el f r en te d e la plaza d e d o n d e 
sa le un c a m i n o c u b i e r t o s in t e r m i n a r . L o s 
franceses t en ían todos sus c i n c o sent idos 
p u e s t o s en el O l i v o . Q u e r í a n a p o d e r a r s e 



d e él á t o d a c o s t a p a r a d o m i n a r ésta p laza . 
T o m a d a s las t r i n c h e r a s á los n u e s t r o s a r ­
m a r o n tres b a t e r í a s , pues el t e r r e n o n o 
p e r m i t í a e m p l e a r m a y o r m a s a d e art i l l er ía , 
y las t r a n s p o r t a r o n á b r a z o , l u c h a n d o 
e n m e d i o d e u n l o c o e n t u s i a s m o , pues á 
entus ias tas nadie g a n a á los imper ia l e s . 
P a r a c u b r i r la o p e r a c i ó n i n t e n t a r o n u n 
a t a q u e c o n t r a ese fuerte , s i endo r e c h a z a d o s 
c o n n u m e r o s a s p é r d i d a s . E l g e n e r a l S a l m e , 
q u e e r a u n b r a v o y a n i m o s o s o l d a d o , p a g ó 
su a t r e v i m i e n t o c o n la v i d a . 

E l m o z o h izo u n a p a u s a y pros igu ió : . 
— E l d ía 28 de M a y o , 13 piezas r o m p i e r o n 

el fuego c o n t r a el O l i v o , q u e c o n t e s t ó 
e n é r g i c a m e n t e . A y e r d ía 29 c o n t i n u ó el 
c a ñ o n e o d e s t r u y e n d o las e m p a l i z a d a s d e 
la g o l a del cas t i l lo . Y p o r la n o c h e o r d e ­
nó S u c h e t o r g a n i z a r las c o l u m n a s d e asa l ­
t o . A u n a seña l c o n v e n i d a a v a n z a r o n p r e ­
c e d i d o s p o r los t i r a d o r e s las dos c o l u m n a s 
d e a taque . L a p r i m e r a se d i r i g i ó c o n t r a la 
sa l i ente d e la d e r e c h a de l foso y la s e g u n d a 
debía r o d e a r l a p o r la i zqu ierda y u n a fuer­
te r e s e r v a a p o y a b a a m b a s c o l u m n a s m a n ­
d á n d o l a s e l g e n e r a l F i c a t i e r . E r a n las n u e v e 
y c u a r t o de la n o c h e . T r i s t e , n e g r a o s c u r a 
y c u b r i e n d o n e g r o s n u b a r r o n e s el h o r i ­
z o n t e . L a c o l u m n a f r a n c e s a a l m a n d o del 
c o m a n d a n t e R e v e l a c a b a b a d e r o d e a r el 
foso de l cas t i l lo y l l egaba y a á la g o l a 



c u a n d o se e n c o n t r ó c a s u a l m e n t e c o n el r e ­
g i m i e n t o d e A l m e r í a que desde e s t a p laza 
se d i r i g í a a l fuerte . E s t a c i r c u n s t a n c i a les 
v i n o de m o l d e , y sin ser v istos t r a t a n d e 
i n t r o d u c i r s e de trás de los nues tros , en t a n ­
t o q u e se r o m p í a el f u e g o en t o d o el p e ­
r í m e t r o d e la p laza . F u e r z a n los i m p e r i a l e s 
las p u e r t a s y t r a b a n c o n los de fensores u n a 
l u c h a e n c a r n i z a d a , en t a n t o que m e r c e d á 
la o s c u r i d a d y á la confus ión y á la sorpre ­
sa la p r i m e r a c o l u m n a s e g u i d a d e las r e ­
s e r v a s p e n e t r ó p o r o t r o lado e n el cast i l lo . 

M u d o , es tá t ico , a b s o r t o , c o m o si hub ie se 
p e r d i d o el hab la , el m o v i m i e n t o y la v o ­
l u n t a d e s c u c h a b a la a t r e v i d a r e l a c i ó n . 

E l m o z o c o n t i n u ó : 
— E l c o m a n d a n t e M e o q u e , se lanza al foso 

c o n u n v a l o r á toda p r u e b a ; p e r o las e s c a ­
las q u e l l e b a v a n r e s u l t a n c o r t a s y h a c e 
e m b a r a z o s a su s i tuac ión , c u a n d o el c a p i t á n 
C a í a m e d e s c u b r e u n paso f o r m a d o por los 
e s c a ñ o s d e u n a c u e d u c t o que no se hab ía 
u l i l i zado . A r r o j á n s e los z a p a d o r e s sobre la 
e s t a c a d a q u e c u b r e la e n t r a d a d e s t r u i d a en 
p a r t e á c a ñ o n a z o s , n o e n c u e n t r a n res i s ten­
c ia , p o r bat irse los n u e s t r o s á o tro lado de l 
fuer te , p e n e t r a n en él c o n la s e g u n d a c o ­
l u m n a i m p e r i a l , y c o g e n á los de fensores 
p o r la e s p a l d a , c e r r á n d o l e s el paso y la sa ­
l ida . A q u e l m o m e n t o fué h o r r o r o s o , l l ena 
d e e s p a n t o el a l m a , s e g ú n la gráf ica e x p r e -



s ión de u n p o b r e s o l d a d o , que p a s a n d o 
m i l p e l i g r o s , h a e n t r a d o en la plaza. 

Y o m e o c u l t é el ros tro c o n a m b a s m a ­
nos . 

E l m é d i c o p r o s i g u i ó . 
— L l e g a n n u e v o s re fuerzos franceses . 

L o s n u e s t r o s , a m o n t o n a d o s en el r e d u c t o , 
l ocos , de se sperados , a t u r d i d o s con la s o r ­
presa , sin d i recc ión , faltos de jefe , pues 
G ó m e z había ca ido h e r i d o , c a r g a n b a y o ­
n e t a , se b a t e n como leones, ( i ) de jándose 
m a t a r en sus pues tos , s i e n d o m u y p o c o s 
los que l o g r a r o n s a l v a r s e , a r r o j á n d o s e p o r 
los fosos. E n p o c o m á s de t r e s h o r a s , h a n 
m u e r t o 1.200 e s p a ñ o l e s , e n t r e e l los 200 
a r t i l l e r o s , q u e ' s u c u m b i e r o n c o m o b u e n o s 
a l pié de los c a ñ o n e s , y n o s h a n h e c h o 
1.000 pr i s ioneros , d e los q u e 70 son oficia­
les , se h a n a p o d e r a d o d e g r a n n ú m e r o d e 
m u n i c i o n e s y d e 20 piezas úti les. E s t o es, 
p a d r e , c u a n t o d e b e m o s á la falta d e p r e ­
c a u c i o n e s m i l i t a r e s , y al o l v i d o d e p r á c t i ­
c a s r e c o m e n d a d a s en t o d a c a m p a ñ a . E l 
p u e b l o a c h a c a la pérd ida del O l i v o , á a l ­
g u n a tra ic ión , y la desconf ianza , se a lber ­
g a en el a l m a d e t o d o s es tos leales v e ­
c i n o s . 

— H i j o m i ó , ¡quién s a b e si el pueb lo es tá 

(1) Afí califica Suchet ¡í aquéllos bravos soldados 
en el parte enviado á Napoleón. 



e n lo c i er to ! L e c o n t e s t é s o l l o z a n d o , p u e s 
e r a m u c h a mi pena . L o s t r a i d o r e s , h a n 
ex i s t ido en todas las é p o c a s . E l santo a m o r 
á la p a t r i a , n o se a l b e r g a en t o d o s los c o ­
r a z o n e s . E l o r o e x t r a n j e r o , c o r r e d e m a n o 
e n m a n o y c o r r o m p e á m u c h o s m a l v a d o s 
q u e d e b e r í a n ser fusi lados. 

— E n esta s a n g r i e n t a h e c a t o m b e , q u e n o 
t i ene e j e m p l o en esta g u e r r a , la t r a i c i ó n 
c o n s i s t e e n fal ta d e t a c t o , d e c o r d u r a d e 
p r e c a u c i o n e s m i l i t a r e s . A l d iablo s o l a m e n ­
t e se le o c u r r e , a n u n c i a r p ú b l i c a m e n t e 
a y e r 2Q d e M a y o , en el o r d e n de la p laza , 
que el r e g i m i e n t o d e Iber ia , había p e d i d o 
el r e l e v o y e l d e A l m e n a pasar ía á r e l e ­
v a r l e á las n u e v e d e la n o c h e ; y q u e el se­
ñ o r C a m p o v e r d e t o l e r a s e , que la J u n t a d e 
v i g i l a n c i a , q u e se e n t r e m e t e en t o d o , c o ­
n o c i e s e el s a n t o y s eña . E s t o es u n a fal ta 
g r a v e , que c a s t i g a la o r d e n a n z a c o n s e v e ­
r a s l eyes . L o q u e está p a s a n d o , p a r e c e u n 
j u e g o de n iños . F a l t a u n a cabeza , u n b r a z o 
d e h i e r r o , o t r o D. M a r i a n o , u n h o m b r e 
s u p e r i o r , q u e s e p a i m p o n e i s e , que m a n d e 
á paseo á los e x a l t a d o s , y q u e c a s t i g u e á 
los jefes p o r sus o d i o s p e r s o n a l e s , p o r sus 
l o c a s a m b i c i o n e s d e m a n d o y p o r sus r id i ­
c u l a s renc i l l a s . L a po l í t i ca j u e g a el g r a n 
p a p e l en este d e s b a r a j u n t e que nos a c a r r e a 
t a n t a s miser ias , t a n t o s m a l e s , t a n t a s m u e r ­
t e s y t a n t o s h o r r o r e s , T a r r a g o n a será c r u -



c i f i cada , y n u e s t r a s t o r p e z a s la h a b r á n 
p u e s t o en la c r u z . 

E n esto se e s c u c h ó u n fuerte c a ñ o n e o . 
E r a n las u d e la n o c h e 

E l s o b r i n o de la p a t r o n a , u n j o v e n p in tor 
d e c a r r u a j e s , e n t r ó en mi c u a r t o c o n el fu­
sil al h o m b r o . 

— P a b l o , ¡que es este e s t r u e n d o ! ¿ q u e 
o c u r r e ? ¿ q u e p a s a ? ¿ q u e o t r a d e s g r a c i a n o s 
a m e n a z a ? p r e g u n t é t e m i e n d o que los f ran­
ceses a sa l ta sen la c iudad . 

— T r a n q u i l í z e s e p a d r e , m e c o n t e s t ó e l 
mi l i c iano . E l s e ñ o r g e n e r a l en jefe, ha m a n ­
d a d o que n u e s t r o s c a ñ o n e s b o m b a r d e e n al 
fuer te d e l O l i v o , h a s t a c o n v e r t i r l o en r u i ­
n a s , y d e ese m o d o los f ranceses se v e r á n 
en la prec i s ión d e a b a n d o n a r l o . 

— ¡ Inút i l t a r e a ! e x c l a m ó M a n u e l , s o n ­
r i e n d o t r i s t e m e n t e , y con el p u ñ o c r i s p a d o 
salió de la h a b i t a c i ó n . 

F i j é l o s o jos en la i m a g e n d e u n a V i r g e n 
c o l o c a d a en u n a mesa d e l a n t e de m i c a m a , 
y m e p a r e c i ó que u n a l á g r i m a a s o m a b a 
e n sus ce les t ia les pupi las . E l l a es m a d r e 
d e los e s p a ñ o l e s y la t r i s t e s u e r t e de sus 
h i jos , no p o d í a m e n o s d e e n t r i s t e c e r á su 
b o n d a d o s o c o r a z ó n . 

E n t o d a la n o c h e n o p u d e r e c o n c i l i a r el 
s u e ñ o , p a r e c i é n d o m e que e s taba a t a d o e n 
el p o t r o de l t o r m e n t o . Mi s u e ñ o , fué u n a 
dan\a macabra, C o n el día t e r m i n ó el ca -



ñ o n e o y c a l m ó m i a g i t a c i ó n , P a b l o , m e 
s i r v i ó el sul fato de qu in ina , m e p r e p a r ó 
u n v a h o c o n flor d e s a ú c o , r e c l i n é la c a ­
beza e n la a l m o h a d a , el d ios M o r f e o c o n 
sus inv i s ib les dedos , e n t o r n ó m i s p a r p a ­
dos y m e d o r m i . 



X I I I 

D u r a n t e m i c o r t a e n f e r m e d a d , h a n s ido 
m u c h a s las p e r s o n a s que h a n v e n i d o á 
e n t e r a r s e d e mi sa lud . Mi b u e n a m i g o d o n 
A m a n c i o h a p a s a d o h o r a s e n t e r a s s e n t a d o 
á mi c a b e c e r a , y su h i ja a c o m p a ñ a d a d e su 
n o v i o h a v e n i d o t a m b i é n á h a c e r m e c o m ­
p a ñ í a . E n mi p r e s e n c i a los dos p a l o m o s 
t a m b i é n se h a n a r r u l l a d o . Mientras d o n 
A m a n c i o m e decía , que h a b í a e n t r e g a d o , 
g u s t o s o , g r a n d e s c a n t i d a d e s p a r a la de fen­
sa de la p a t r i a , M a r c e l a y F e l i p e de p ié 
de lante del b a l c ó n , c o n j u g a b a n el v e r b o 
a m a r , m u y p o r lo b a j o , s ino m e n t í a n el 
m o v i m i e n t o de sus lab ios y las sonr i sas , 
m i r a d a s , suspir i tos y o t r a s n iñer ias q u e 
c o n s t i t u y e n la sa lsa del a m o r . 



Me c a u s a r i sa v e r á un d i sc ípulo de R o s -
seau; (aque l la l e n g u a d e m o l e d o r a q u e en 
la t r i b u n a p a t r i ó t i c a so l tó t a n t a s b a r b a r i ­
d a d e s ) , e m p a q u e t a d o con el u n i f o r m e d e 
c a p i t á n d e la mi l i c ia , y b a t i é n d o s e c o n t r a 
los franceses , q u e s e g ú n a l g u n o s , r e p a r t e n 
p o r E s p a ñ a la semi l la de la l ibertad , y 
s u s p i r a r c o m o u n m a n s o c o r d e r o á los p ies 
d e u n a h e r m o s u r a . S a n s ó n t u v o la f l a q u e ­
za de c o n f e s a r á Dal i la , en q u e cons i s t ía 
el s e c r e t o de su fuerza, y Be l i sar io h i laba á 
los p ies d e u n a débi l m u j e r . ¡ O h t e m i b l e 
p o d e r de la bel leza! Si es t a n t o el a m o r d e 
la n i ñ a y d e ese t r i b u n o , q u e se c a s e n 
p r o n t o , y al v e r l o s de l b r a z o , a l e g r e s , 
c o n t e n t o s y sat i s fechos d e su pos i c ión , di-
r i j i é n d o m e al n o v i o e x c l a m a r é c o n S a ­
l o m ó n : « a l é g r a t e con la m u i e r d e tu m o ­
c e d a d ; sea c o m o c i e r v a m u y a m a d a , y 
m u y g r a c i o s a c e r v a t i l l a . Sus c a r i ñ o s t e 
i n u n d e n d e a l e g r í a en todo t i e m p o , en su 
a m o r b u s c a s i e m p r e tu p l a c e r . . . » 

N o c r e o q u e este a m o r sea d u r a d ero . F i j o 
en mis t r e c e rep i to lo q u e escr ibí á mi b u e ­
n a hija e sp ir i tua l doña P e r p e t u a . E l v i c a r i o 
les e c h a r á la bend ic ión , el a m o r i r á en a u ­
m e n t o d u r a n t e la luna d e mie l , d e s p u é s 
v e n d r á el hast ío , M a r c e l a bos t ezará d e lo 
l indo , y él e n t a b l a r á d e n u e v o a m i s t a d c o n 
V o l n e y , J o v e l l a n o s , y o t r o s r e c a l c i t r a n ­
tes enc i c loped i s ta s , y s i e n d o dos seres en 

i 



u n o , sus a l m a s e s t a r á n p o r c o m p l e t o d i ­
v o r c i a d a s . 

V e o q u e m e o c u p o d e m a s i a d o d e lo q u e 
no m e interesa . 

A l g r a n o , al g r a n o . 
C o n s i g n e m o s en este l ibro de l S i t iado , 

los h e c h o s m á s i ni p o r t a n t e s que se d e s a ­
r r o l l a n e n . e s t a plaza. 

D e s p u é s d e funesto a c o n t e c i m i e n t o d e 
la p é r d i d a del cast i l lo del O l i v o , c o m o di­
r á n los h i s t o r i a d o r e s , el espír i tu públ ico 
q u e es taba p o r c o m p l e t o a b a t i d o , se h a 
r e a c c i o n a d o d e n u e v o , las a u t o r i d a d e s y 
el pueb lo h a n r e c h a z a d o con fiereza, c o n 
d i g n i d a d y c o n v e r d a d e r o p a t r i o t i s m o , las 
propos i c iones d e rend ic ión h e c h a s p o r el 
i n h u m a n o S u c h e t . A y e r 30 de M a y o C a m -
p o v e r d e r e u n i ó C o n s e j o d e G u e r r a a l q u e 
c o n c u r r i e r o n los D i p u t a d o s d e la J u n t a 
S u p e r i o r y o t r a s a u t o r i d a d e s y a c o r d ó s e , 
q u e p a r a s a l v a r es ta plaza, e r a prec i so 
o b l i g a r á los i m p e r i a l e s l e v a n t a r el c e r c o , 
pues los fuertes no r e ú n e n m u y b u e n a s 
c o n d i c i o n e s de defensa; y h o y día 31 el 
G e n e r a l en J e f e h a s a l i d o de es ta c iudad 
de jándo la á c a r g o d e D. J u a n S e ñ e n d e 
C o n t r e r a s , sin e s c u c h a r las j u s t a s a m o n e s ­
t a c i o n e s d e este s e ñ o r , que p o r ser rec ien 
l l e g a d o á T a r r a g o n a y n o c o n o c e r la p o s i ­
c ión t o p o g r á f i c a d e los a l r e d e d o r e s , no que­
ría c a r g a r c o n t a n t a re sponsab i l idad . S u 



a n t e c e s o r D . J u a n C a r o c o n g r a n c o n t e n t o 
suyo , a ú n que n o lo m a n i f e s t a b a , h a sido 
c o m i s i o n a d o para ir á V a l e n c i a en b u s c a 
d e s o c o r r o s , y á la vez , n o m b r a n d o G o b e r ­
n a d o r á d o n J o s é Gonzá lez , h e r m a n o d e 
C a m p o v e r d e , facu l tándo le la mis ión q u e 
se h a b í a c o n f i a d o á C o n t r e r a s si se presen­
t a n d i v e r g e n c i a s y d i ferenc ias d e a p r e c i a ­
c i o n e s . ¡ B o n i t o l io! E l diablo debe es tar de 
e n h o r a b u e n a . A m a s , se h a d i spues to q u e , 
e l G e n e r a l Sarsf ie ld, se e n c a r g u e del b a r ­
r i o de la m a r i n a , c o m o cosa i n d e p e n d i e n t e 
d e esta p laza , sin t e n e r en c u e n t a q u e á 
es ta d iv is ión de m a n d o s , se debe la p é r d i ­
d a de T o r t o s a y d e o t r a s p lazas . 

E l e m b a r q u e d e C a m p o v e r d e c o n 6.000 
h o m b r e s d e las m e j o r e s t r o p a s , c o n g r a n 
n ú m e r o d e Jefes y oficiales, se ha ver i f i ca­
d o t a n p r e c i p i t a d a m e n t e y p o c o m e n o s 
q u e á c e n c e r r o s t a p a d o s , q u e el e s t a d o 
m a y o r c o m p u e s t o d e los c o r o n e l e s D. R a ­
m ó n F o l g u e r a s y D. A n d r é s R o s s e c o u r t , 
n o saben á que a t e n e r s e , y el p r i m e r o d e 
d i c h o s s e ñ o r e s , insta y p o n e en j u e g o t o ­
das sus r e l a c i o n e s , p a r a q u e se le des t ine 
a l r a m o de i n g e n i e r o s d e d o n d e p r o c e d e , 
pues n o c o n o c e d e b i d a m e n t e el r e c i n t o . 
D u d o que lo p u e d a c o n s e g u i r . 

S i g u i e n d o el m a l e j e m p l o de m u c h o s 
of ic iales , que i n v e n t a n d o d i v e r s a s c o m i ­
s iones h a n l iado el pe ta te , son m u c h a s las 



fami l ias de r a n g o q u e h a n a b a n d o n a d o la 
c iudad . E s t o se v á q u e d a n d o t r i s t e y desa­
n i m a d o p o r m o m e n t o s . E l a n i m o s o D. A l ­
fonso y el s i m p á t i c o D. Manue l se h a n i n ­
c o r p o r a d o á sus r e s p e c t i v o s r e g i m i e n t o s , 
e m b a r c á n d o s e con r u m b o h a c i a V i l l a n u e -
v a y G e l t r ú . Y o h u b i e r a q u e r i d o a c o m p a ­
ñ a r l e s ; p e r o m i e n f e r m e d a d m e lo h a i m ­
ped ido . A l v e r que t o d o s se v a n , q u e la 
g u a r n i c i ó n se c o m p o n e d e 10.000 h o m b r e s 
e scasos , q u e en los jefes q u e h a n q u e d a d o 
en la p laza fal ta a r m o n í a , que en es ta c a s a 
de p u p i l a g e an te s t a n a n i m a d a , so lo se v é 
la p a t r o n a que p a r e c e u n palo c o n faldas, 
que h a b l a de asa l tos , de v i o l a c i o n e s y d e 
ases inatos á t o d a s h o r a s y la c r i a d a q u e 
v i e r t e l a g r i m o n e s c o m o el p u ñ o p o r h a ­
b e r s e a u s e n t a d o su n o v i o , se ha a p o d e r a ­
do d e m i a l m a u n a m e l a n c o l í a t a n h o n d a , 
t a n tr i s te , t a n p r o f u n d a , que t e m o p o r m i 
s a l u d . 



X I V 

L a er i s ipe la , c u a n d o la c r e í a c u r a d a , se 
m e h a p r e s e n t a d o de n u e v o ; pero a f o r t u ­
n a d a m e n t e h e pod ido y a sa l i r d e casa , h e 
ido á misa á Ñ a z a r e t , y en c o m p a ñ í a d e 
D. A m a n c i o , h e p a s e a d o p o r la R a m b l a , 
q u e e s t a b a poco c o n c u r r i d a . 

U n p a d r e f r a n c i s c a n o , sub ido á u n b a n ­
co, de p i e d r a d e l a n t e d e l m e s ó n d é l a Rossa, 
dirijía la p a l a b r a al pueb lo , d i c i éndo le s 
q u e C a m p o v e r d e , volvería pronto en auxi­
lio de la pla\a, a ñ a d i e n d o , q u e el Á n g e l de 
l a G u a r d a , n o a b a n d o n a b a T a r r a g o n a , y 
q u e e r a u n c r i m e n h a b l a r de c a p i t u l a c i o n e s , 
p o r h o n r o s a s que fueran es tas . P e r o el p ú ­
bl ico n o p a r e c í a e n t u s i a s m a r s e . L a s d e s ­
c a r g a s e n s o r d e c í a n los a ires , y las b o m b a s 
h a b í a n d e s t r u i d o a l g u n o s edif icios de la 
b a r r i a d a de l p u e r t o . 



L o s franceses n o se d a n t i e m p o d e r e p o ­
so . C o n u n a a c t i v i d a d a s o m b r o s a , pues á 
ac t ivos nadie les a v e n t a j a , u n a vez t o m a d o 
el O l i v o , a d e l a n t a r o n c o n rap idez sus t r a ­
bajos , y t a n t o , que desde el fue i t e d e O r -
leans , n u e s t r o s sufridos so ldados les t i r a n 
p i e d r a s . 

E l a n i m o s o b r i g a d i e r Sarsfield al frente 
de los c a z a d o r e s d e A l m e r í a y S a b o y a , 
inut i l i zaron v a r i a s v e c e s sus t rabajos , a r r o ­
j á n d o l o s á la b a y o n e t a d e las pos i c iones , 
p e r o t a n p r o n t o los n u e s t r o s se r e t i r a b a n , 
los i m p e r i a l e s las o c u p a b a n de n u e v o . 

¡ P r o n t o c a e r á n en su p o d e r los fuertes 
de F r a n c o l í , d e O r l e a n s , L u n e t a del R e y , 
del P r í n c i p e y C o l i n a R e a l , que e s c a l o n a ­
dos en l ínea r e c t a m i r a n de frente al e j é r ­
c i to s i t iador y de f i enden la m a r i n a . Desea ­
r í a e q u i v o c a r m e ; m a s n o lo c r e o . 

A y e r a l r e l e v a r la t r o p a que g u a r n e c í a 
u n o d e estos fuer tes , h a l l a r o n c a d á v e r e s á 
l o s ar t i l l eros , t e n d i d o s e n t r e u n m a r d e 
s a n g r e , y c l a v a d o s los c a ñ o n e s . ¡ C u á n t o 
va lor , c u á n t a t e n a c i d a d , c u á n t o h e r o í s m o , 
sacr i f icado en a r a s d e la p a t r i a ! . . . 

¡ H e r m o s o mes d e J u n i o , u n o d e los m á s 
del ic iosos de l a ñ o ; ¿ p o r q u é l ibre c o m o u n 
p á j a r o n o p u e d o g o z a r d e tus h e r m o s o s 
días , en paz y en g r a c i a de Dios? 

C o n qué i lusión r e c u e r d o h e r m o s o m e s , 
in t i tu ido p o r R ó m u l o y d e d i c a d o á H e b e , 



que c a d a a ñ o n o s r e g a l a s tu florido c a n a s ­
t i l lo de f lores , q u e las rosas , las c r u c e s d e 
J e r u s a l e n , q u e l a m a l v a r e a l , q u e el h i n o ­
j o , que lo s c l a v e l e s y q u e las a z u c e n a s 
a d o r n a n nues tros c a m p o s ! ¡ Q u e en o t r o s 
d ías m á s felices, n u e s t r o s h u m i l d e s p a y e ­
ses a p a r e j a b a n los a p e r o s d e r e c o l e c c i ó n , 
q u e en las e r a s de t r i l l a r se o ían a l e g r e s 
c a n t o s , q u e los l a b r a d o r e s p l a n t a b a n á r b o ­
les de r i b e r a , e s p i n o s y v e r d e s c a ñ a s , y 
que f lorecían a l e g r a n d o los ojos y el c a m ­
po la alfalfa, el t rébo l y el regal iz , c o s e ­
c h á n d o l e s m á s a d e l a n t e p a r a s e r v i r de a l i ­
m e n t o a l h o n i b r e y á l o s g a n a d o s ! ¡ Y h o y , 
los á r b o l e s a p a r e c e n c o r t a d o s , los s e m b r a ­
dos d e s t r u i d o s , las c a b a n a s h u n d i d a s , los 
c o r r a l e s a b a n d o n a d o s , las a v e s s a c r i f i c a ­
d a s , las flores c h a f a d a s y l a h o r t a l i z a t r o n ­
c h a d a p o r la caba l l er ía , los c a ñ o n e s y 
o t r a s a r m a s de g u e r r a que m e c a u s a n 
h o r r o r y e s p a n t o ! 

E n m e d i o de es tas tr i s tes r e f l e x i o n e s h a 
l l e g a d o á m i s o i d o s el eco d e u n a g u i t a r r a . 
¡No s equé e n c a n t o e n c i e r r a este m e l o d i o s o 
i n s t r u m e n t o , q u e a l o i r l e r e j u v e n e c e t o d o 
mi s e r ! 

H e so l tado la p l u m a y m e h e a s o m a d o a l 
b a l c ó n . 

¡ Q u é c u a d r o t a n h e r m o s o h e c o n t e m ­
plado! 

El so ldado españo l , es u n o de los t ipos 



c a r a c t e r í s t i c o s d e nues tra t i e r r a . E s la e n ­
c a r n a c i ó n d e n u e s t r a raza; va l i en te , a p a ­
s i o n a d o , f r i v o l o , l i g e r o y e m p r e n d e d o r . 

¡ Q u é h e r m o s a es la j u v e n t u d ! U n o s diez 
s o l d a d o s p e r t e n e c i e n t e s al r e g i m i e n t o de 
G r a n a d a , q u e han p a s a d o el día b a t i é n d o ­
se en la p u e r t a de l R o s a r i o , al d a r el t oque 
d e á n i m a s h a n r e g r e s a d o á sus a l o j a m i e n ­
tos , y después del r a n c h o y d e f u m a r d e 
lo l indo, p u e s se les r e g a l a m u y b u e n t a b a ­
c o , h a n i m p r o v i s a d o un bai le en la t i e n d a 
del p a n a d e r o de en fren te , y á la luz de dos 
cand i l e s c o l g a d o s de u n c l a v o h a n d a d o 
pr inc ip io á la d a n z a , o b l i g a n d o á las mozas 
d e la v e c i n d a d , (que n o les l lega la c a m i s a 
a l c u e r p o , t e m i e n d o el a sa l to ) , á r e n d i r cu l ­
t o á T e r p s í c o r e . 

E l pueb lo e s p a ñ o l , t a n t o s i r v e p a r a u n 
f r e g a d o c o m o para un b a r r i d o . E n mis 
m o c e d a d e s fui i n v i t a d o á la fiesta m a y o r 
d e M o n z ó n , y p u d e c e r c i o r a r m e por mis 
p r o p i o s ojos , de que n u e s t r o pueb lo n o se 
p a r e c e á n i n g u n o y que es lo m á s e s c e p -
c i o n a l q u e d a r s e puede . C o n la p r i m e r a 
luz del a lba oí á los m o z o s e n t o n a r p o r las 
ca l les d e la v i l la el s a n t o R o s a r i o m a t i n a l , 
c a r g a n d o c o n h e r m o s o s faroles; al m e d i o d í a 
d i s p a r a r e s c o p e t a s de caza ó c o r r e r la p ó l ­
v o r a , e sa es la frase , en los v e n t a n a l e s de l 
c a m p a n a r i o , m i e n t r a s las c a m p a n a s r e p i ­
c a b a n á fiesta; p o r la t a r d e c o r r e r n o v i l l o s 



en la plaza; en la p r o c e s i ó n , v i s t i endo e l 
sobrepe l l i z y c o n u n r a m o de a l b a h a c a t r a s 
la ore ja , l l e v a r en a n d a s las i m á g e n e s d e 
lo s santos; al a n o c h e c e r a r m a r c a m o r r a s e n 
las t a b e r n a s y a p a l e a r á los v e c i n o s d e los 
p u e b l o s c o m a r c a n o s que h a b í a n a c u d i d o á 
la fiesta; y á luz de la luna , r o n d a r á sus 
n o v i a s , c a n t a n d o debajo de sus v e n t a n a s 
a p a s i o n a d a s c o p l a s populares . 

E s t o y c o n v e n c i d o , de que t o d o esto lo 
a p r e n d i m o s d e los á r a b e s . P o r eso les m a n ­
d a m o s á paseo c u a n d o n a d a n u e v o p o d í a n 
e n s e ñ a r n o s . 

¡ Q u e el e n t u s i a s m o y el b u e n h u m o r , 
s e a n el p a t r i m o n i o d e nues tros s o l d a d o s , 
p u e s d e este m o d o t e n d r á n á r a y a á lo s 
f ranceses q u e nos q u i e r e n t a n t o m a l ! 



X V 

* E s t a m a ñ a n a , c o n g r a n s o r p r e s a mía , h a 
p a s a d o á v i s i t a r m e F e l i p e . E s t a b a tr i s te , 
p r e o c u p a d o , y m e h a d i cho c o n g r a v e 
a c e n t o : 

— P a d r e , v e n g o á ped ir le u n obsequio 
q u e estoy c o n v e n c i d o m e o t o r g a r á . 

—Si es tá en m i m a n o . . . 
— D o n A m a n c i o , t i ene pues ta e n V . su 

conf ianza , es V . su c o n f e s o r y d i r e c t o r e s ­
p i r i t u a l , y e s p e r o que le h a r á e n t r a r en 
r a z ó n . 

— M í b u e n a m i g o , no n e c e s i t a de m i s 
c o n s e j o s . E s un v a r ó n m u y p r u d e n t e , m u y 
ju ic ioso , y al m i s m o t i e m p o sabe m u y b ien 
d o n d e le a p r i e t a el z a p a t o . 

— ¿ S e n i e g a V . á e l lo? 
— ¿ P e r o á q u é ? 



— A s a l v a r á M a r c e l a . 
— N o te c o m p r e n d o . 
— P u e s b ien . T o d a defensa es inút i l . T a r ­

r a g o n a c a e r á en las g a r r a s de S u c h e t , y e s 
n e c e s a r i o que D. A m a n c i o y su hija a b a n ­
d o n e n la c iudad , an te s que se l l e v e á efec­
to e l a s a l t o . 

— H a d i c h o C a m p o v e r d e en el manif ies­
t o que ha p u b l i c a d o . . . 

— P a l a b r a s v a n a s . E s t e s e ñ o r n o v i ene 
ni v e n d r á , pues su deseo es sacr i f i car á 
C o n t r e r a s . E l v a l o r de l s o l d a d o d e c a e p o r 
m o m e n t o s . T r e s mil c u a t r o c i e n t o s diez y 
o c h o her idos , e n v e i n t e días, h a n pasado á 
lo s hospi ta les d e V i Ha n u e v a y G e l t r ú é 
Is las B a l e a r e s . E l p r i m e r c i r u j a n o D. A n ­
t o n i o S a n G e r m á n , que es p á j a r o d e c u e n ­
ta , s e g u i d o d e o t r o s profesores , se ha e m ­
b a r c a d o p a r a M a t a r é ; en los b a l u a r t e s e s 
sacri f icada la t r o p a ; los m u r o s c a e n ; el 
b o m b a r d e o a u m e n t a ; e l fuego se p r o p a g a ; 
l o s f ranceses d e s t r u y e n n u e s t r a s lune tas ; 
seis g r a n a d e r o s imper ia l e s , a p r o v e c h á n d o ­
se de la c o n f u s i ó n que r e i n a en la m a r i n a , 
t u v i e r o n la osadía d e l l egar h a s t a la p u e r ­
t a del R o s a r i o , p a g a n d o c o n la v ida su 
a t r e v i m i e n t o ; y el s e ñ o r b r i g a d i e r S a r s -
field, se h a h e c h o á la ve la en d i recc ión a l 
c u a r t e l g e n e r a l , m i e n t r a s n u e s t r a s t r o p a s 
m o r í a n v a l e r o s a m e n t e de fend iendo la b a ­
r r i a d a de l p u e r t o . E n vista de t a n t o d e s -



b a r a j u s t e , d e t a n t a tra ic ión , d e t a n t a v i leza , 
y p e r d o n e su p a t e r n i d a d este l enguaje , ¿he 
d e e x p o n e r á M a r c e l a á los u l t ra je s de l a 
s o l d a d e s c a francesa , que h o y es d u e ñ a d e l 
p u e r t o y m a ñ a n a lo será d e la c a p i t a l ? 

— F e l i p e , y o n o puedo a c o n s e j a r á don 
A m a n c i o q u e i m i t a n d o el e j e m p l o d e a l ­
g u n o s pus i lán imes , a b a n d o n e la c i u d a d . 
E l se d e b e á T a r r a g o n a , es u n v a l e r o s o 
c i u d a d a n o y a pesar de sus a ñ o s m o r i r á 
c o m b a t i e n d o p o r el t r o n o de F e r n a n d o . 

— E l es la causa de t a n t o s m a l e s , e x c l a m ó 
F e l i p e c o n voz d e t r u e n o . 

— N o suel tes esos desat inos . N u e s t r o po­
b r e m o n a r c a l lora en t i e r r a e x t r a n j e r a , 
los m a l e s que pesan sobre su d e s g r a c i a d a 
E s p a ñ a . 

— A l c o n t r a r i o , felicita á N a p o l e ó n c a d a 
vez que su e j é r c i t o c o n s i g u e u n a v i c t o r i a . 

T e n g o p r u e b a s d e el lo . 
—¿Tú? 
- S í . 

— ¡ P u e d e s m o s t r á r m e l a s ! 
E l j o v e n , p o r t o d a c o n t e s t a c i ó n sacóse 

del p e c h o unas c a r t a s f echadas en V a l e n ç a y , 
que e x p l i c a b a n la c o n d u c t a d e F e r n a n d o 
de u n m o d o m u y d i s t in to q u e nos lo p r e ­
s e n t a b a aque l poeta m u r c i a n o en su t r a j é ­
ala. « E l r e y de E s p a ñ a en B a y o n a » , e s cr i ta 
c o n la m a y o r senci l lez y b u e n a fé . 

Y o pasaba d e la s o r p r e s a a l a s o m b r o le-



y e n d o a q u e l l o s d o c u m e n t o s . A ú n que t en ía 
m i s e s c r ú p u l o s re spec to la c o n d u c t a d e 
F e r n a n d o , no le c r e í a c a p a z de c o m e t e r 
ta les bajezas . 

D e v o l v í la d o c u m e n t a c i ó n á F e l i p e , d i -
c i éndo le : 

— A r r o j a e s to s pape le s al fuego . E l l o s 
p u e d e n c o m p r o m e t e r t e . E s t a s c a r t a s s o n 
u n l ibelo i n f a m a t o r i o . 

— S o n u n d o c u m e n t o h i s tór ico . 
— P a p e l e s mojados , c h i c o . N o los m u e s ­

t r e s á nadie . T e a c a r r e a r í a n m u c h o s e n e m i ­
g o s . H a y c o s a s q u e n o deben dec irse , ni 
l eerse en públ i co . F e l i p e , s i gue m i s c o n s e ­
j o s , h a g a m o s de el los un a u t o de fé. 

— J a m á s . 
— P e o r para tí . 
— ¿ P o r q u é ? 
— D a r á n en l l a m a r t e a f r a n c e s a d o . 
—No a d m i t o es te e p í t e t o . N o soy t r a i d o r 

á m i p a t r i a , ni lo s e r é j a m á s , v i s to el h o n ­
roso u n i f o r m e d e m i l i c i a n o y m o r i r é d e ­
f e n d i e n d o la n o b l e c i u d a d que h a sido m i 
c u n a . 

— B r a v o , m u y bien; v e o q u e te v a s 
v o l v i e n d o u n m o z o r a z o n a b l e . ¿ E n q u é 
p u e d o s e r t e út i l? 

— E n s a l v a r á M a r c e l a . 
— ¿ P e r o c ó m o ? 
— T e n g o mi p lan . 
— V e a m o s lo que p r e t e n d e s . 



—Si d o n A m a n c i o se n i ega á a b a n d o n a r 
T a r r a g o n a , q u e m e c o n c e d a p e r m i s o p a r a 
t r a s l a d a r á M a r c e l a á Sit jes , y o la e n c o ­
m e n d a r é á mi h e r m a n a que v i v e en aque l la 
v i l la , y e m b a r c á n d o m e d e n u e v o , r e g r e s a r é 
á T a r r a g o n a g u s t o s o á s a c r i f i c a r m e por mi 
p a t r i a . 

— ¡ V i r g e n de la S a l u d ! Q u é p l a n t a n des­
c a b e l l a d o . U n padre conf iar su hija a l 
n o v i o . E s t o es i m p o s i b l e , es u n a l o c u r a . 

— S o y c a b a l l e r o . 
— E r e s h o m b r e y j o v e n . 
— C u a n d o se a m a con fe, con pas ión, c o n 

d e l i r i o c o m o y o a m o , n o se a l b e r g a n en el 
p e c h o ideas b a s t a r d a s . E l s e n t i m i e n t o p o n e 
á r a y a los sent idos . 

— N o d iré lo c o n t r a r i o ; p e r o no es p r u ­
d e n t e q u e M a r c e l a se eche á la v e l a c o n su 
g a l á n . A m á s , don A m a n c i o no q u e r r á se­
p a r a r s e d e su hija. 

— ¿ P u e s V . qué m e a c o n s e j a ? 
— H a c e r lo que y o h a g o . A b r i r el p a r a ­

g u a s y a g u a n t a r el c h a p a r r ó n . 
L a p r e s e n c i a d e l a b a t e p u s o fin á es ta 

e s c e n a . 
E l j o v e n v o l v i ó b r u s c a m e n t e la e spa lda 

y sal ió de mi c u a r t o , j u r a n d o no v o l v e r á 
p o n e r los p ies en él. 

D o n A g a p i t o q u e d ó pat i t i e so . 
Después de u n a b r e v e p a u s a m e p r e ­

g u n t ó : 



— ¿ Q u é quer ía ese v i s i o n a r i o , q u e p o r lo 
v i s t o le c a u s o m u c h o m i e d o ? 

— Q u i e r e q u e sea p r o t e c t o r d e sus a m o ­
r e s . 

— ¿ Q u é le ha despedido d o n A m a n c i o ? 
—No; p e r o desea l a r g a r s e c o n M a r c e l a . 
D o n A g a p i t o so l tó el t r a p o d e la r i sa . 
— C u a n d o y o d igo q u e ese c h i c o a c a b a r á 

en u n a c a s a d e ora te s ; j a , j a , j a , ¡ q u é c o s a s 
t a n c h u s c a s se v e n en este p i c a r o m u n d o ! 

— D o n A g a p i t o , esto no es u n s e c r e t o á 
v o c e s , le e n c a r g o la p r u d e n c i a . 

— N o tema V . . P r i m e r o c o r t a r m e la l e n ­
g u a q u e c o m p r o m e t e r á t a n b u e n a m i g o , 
y a ñ a d i ó c a m b i a n d o de t o n o . H e v e n i d o 
á b u s c a r l e p a r a que v e a u n a o b r a d e a r t e 
q u e es tá l l a m a n d o la a t enc ión en T a r r a ­
g o n a . 

— ¿ E n d o n d e se e x h i b e ? 
— E n u n a t i e n d a . 
— ¿ Y v a l e la p e n a d e s er v i s i t a d a ? 
— E s u n a p i n t u r a m u r a l , q u e p a s a r á á l a 

p o s t e r i d a d . Y o m e h e r e i d o d e v e r a s y d e 
fijo q u e V . m e i m i t a r á . 

B a j a m o s á l a c a l l e , n o s d i r i j imos á la 
M a y o r , y nos i n t e r n a m o s en la d e las C u i -
r a t e r i a s . 

— Y a h e m o s l l egado , e x c l a m ó d o n A g a ­
p i t o , p a r á n d o s e d e l a n t e del forn de las 
cuernas. 

Y c o g i é n d o m e del brazo m e o b l i g ó á 



e n t r a r en la t i e n d a , y c o n g r a n c o n t e n t o 
d e su d u e ñ o , m e m o s t r ó en u n a d e las p a ­
r e d e s á m a n o i zqu ierda , la o b r a de u n 
p i n t o r d e b r o c h a g o r d a , m á s entus ias ta q u e 
b u e n a r t i s t a , que cons i s t ía en u n a p i n t u r a 
a l fresco q u e r e p r e s e n t a b a á su m a n e r a la 
b a t a l l a d e l B r u c h , d o n d e e l león de E s p a ­
ñ a c o n u n p u ñ a d o de v a l i e n t e s pa isanos se 
a r r o j a b a c o n t r a las hues t e s f r a n c e s a s , d e s ­
t r o z á n d o l a s c o n sus g a r r a s , v i é n d o s e e l 
suelo c u b i e r t o de c a d á v e r e s i m p e r i a l e s y , 
p o r d e c o n t a d o , pocos de los n u e s t r o s , l e ­
y é n d o s e al pié d e aque l la e n t u s i a s t a obra: 

A L M U E R Z O D E L B R U C H 

6 d e Junio de 1 8 1 1 . 

F e l i c i t é a l d u e ñ o de la t i e n d a p o r t a n 
p a t r i ó t i c a idea , dejé á don A g a p i t o c o n ­
v e r s a n d o c o n él , y e n c a m i n é mis pasos á la 
cal le d e la D e s d r a l , pues d e s e a b a p o n e r e n 
c o n o c i m i e n t o de d o n A m a n c i o , las r i d i c u ­
las p r e t e n s i o n e s del a m i g o d e R u s s e a ü . 



X V I 

E l p a d r e y la n i ñ a n o e s t a b a n en casa . 
As í m e lo dijo el a m a d e l l a v e s q u e m e r e ­
cibió c o n m u c h a s c e r e m o n i a s . 

A q u e l l a a n t i g u a l l a c o n su c a r a d i m i n u t a 
y a v e l l a n a d a , q u e desaparec ía d e n t r o de 
u n a d e s c o m u n a l cofia f rancesa , m e hizo 
mi l p r e g u n t a s r e s p e c t o e l c e r c o , c o n t e s ­
t á n d o l e c o n m o n o s í l a b o s , pues su voz c a s ­
c a d a , sin m o d u l a c i o n e s m e p r o d u c í a el 
m i s m o efecto que si m e d ieran de m a r t i l l a ­
zos en los oidos . 

P a s e a b a mis ojos p o r u n magní f ico g r a ­
bado que r e p r e s e n t a b a el a c t o d e p o n e r el 
s eñor r e y D. C a r l o s I V , la p r i m e r a p i e d r a 
en el p u e r t o d e és ta c iudad , c o l o c a d o d e n ­
t r o de u n m a r c o d o r a d o , e n m e d i o d e d o s 
e s t a m p a s de S a n t a T e c l a y S a n M a g í n , 
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c u a n d o l l e g ó á mis o idos el eco d e u n a gu i ­
t a r r a . 

— M ú s i c a t e n e m o s , e x c l a m é s o n r i e n d o . 
— E s d o n G a s p a r i t o . m e c o n t e s t ó la M a ­

t u s a l é n . 
— ¿ E s t á en su c u a r t o ? 
—Sí , s eñor . 
— P u e s subo á v e r l e . 
Y p o r u n a e s c a l e r a i n t e r i o r subí al s e ­

g u n d o piso y l l a m é á la p u e r t a de d o n 
G a s p a r i t o , q u e se p a s a b a el día y las v e l a ­
das a c a r i c i a n d o el m á s p o p u l a r d e los i n s ­
t r u m e n t o s e s p a ñ o l e s . 

E r a este s eñor , h e r m a n o de D. A m a n c i o . 
, E r a u n s e g u n d ó n q u e hab ía e s t u d i a d o p a r a 

c u r a , p e r o en m a l h o r a puso los ojos e n 
u n a m u c h a c h a y c o l g ó lo s hábi tos . L a c h i ­
ca e r a u n a c o q u e t a , m u y c a s q u i v a n a y por 
s er m u c h a su h e r m o s u r a , s o ñ a b a c a s a r s e 
c o n el r e y m á s poderoso de E u r o p a . V i v í a 
en la ca l l e d e C a b a l l e r s y bajaba t o d a s las 
v e l a d a s á la reja á c o n v e r s a r c o n e l e x - a p r e n -
diz de c u r a y á las diez a b r í a u n a v e n t a n a 
baja que d a b a en la ca l l e de - las P o r t a s fa l ­
sas y pe laba la p a v a c o n u n mi l i t ar . C o m o 
t o d o t a r d e ó t e m p r a n o se d e s c u b r e en este 
p i c a r o m u n d o , s u p o d o n G a s p a r i t o que la 
b r i b o n a le j u g a b a esas m a l a s t r e t a s y el 
p o b r e c h i c o e n f e r m ó del d i sgus to y e s t u v o 
á p u n t o d e p e r d e r p r i m e r o la razón y des­
pués la v ida . P e r o a f o r t u n a d a m e n t e , fué 



r e c o b r a n d o poqui to á p o c o la sa lud y a q u e l 
m o c i t o a l e g r e , j o v i a l , e x p a n s i v o y e m p r e n ­
d e d o r , se c o n v i r t i ó en u n m i s á n t r o p o q u e 
g u s t a b a d e la so l edad , m i r ó c o n ind i f eren­
c ia c u a n t o le r o d e a b a , se v o l v i ó u r a ñ o , 
m u y poco c o m u n i c a t i v o y parec ía o d i a r d e 
m u e r t e á las m u j e r e s . J a m á s v o l v i ó á p o n e r 
los o jos , ni e l p e n s a m i e n t o , en n i n g u n a 
hi ja de E v a . T o d o su a m o r se c o n s a g r ó á 
l a g u i t a r r a . L l e g ó á t o c a r l a á la per fecc ión . 
No e j e c u t a b a pieza a l g u n a en públ ico , s ino 
e n , s u c u a r t o y c o n los b a l c o n e s c e r r a d o s . 

É l no t o m a b a p a r t e en las fiestas de la 
c a s a , hu ía de t o d o el m u n d o , e s q u i v á b a l a s 
c o n v e r s a c i o n e s y m u c h a s v e c e s e m p r e n d í a 
l a r g o s v ia jes á V a l e n c i a y A n d a l u c í a , 
r e g r e s a n d o c a r g a d o d e g u i t a r r a s y d e li­
bros . P a s e a b a s i e m p r e so lo . E r a u n g r a n 
a n d a r í n y todas las t a r d e s d e s p u é s d e c o m e r 
c o g í a el s o m b r e r o , se dir ig ía á pié al p u e r ­
t o de S a l o u , á Masrabassa , ó la F l o r i d a . 
D e v u e l t a á su c a s a c e n a b a , pasaba el san­
t o rosar io , c o g í a el v e l ó n , se d ir ig ía á su 
c u a r t o , t o c a b a d e n u e v o la g u i t a r r a h a s t a 
q u e el sueño c e r r a b a sus p á r p a d o s , y al día 
s igu iente se repe t ía la m i s m a o p e r a c i ó n . 

C u a n d o c o n o c í á este ino fens ivo y espe-
c iab i l í s imo s e ñ o r , c o n t a b a c u a r e n t a y d o s 
a ñ o s . E r a de b r e v e figura, d e a q u í q u e t o d o 
el m u n d o le l l a m a s e d o n G a s p a r i t o , e r a 
b l a n c o , r u b i o y d e ojos g a r z o s , p e q u e ñ o s 



y h u n d i d o s . R e u n í a m u y b u e n a s p r e n d a s 
soc ia les ; p e r o le m o l e s t a b a la soc i edad . 

— ¿ S e dá p e r m i s o ? p r e g u n t é l l a m a n d o á 
su p u e r t a . 

E n m u d e c i ó la g u i t a r r a y r e s p o n d i ó u n a 
v o z de n iño : 

— A d e l a n t e . 
Y e n t r é p o r vez p r i m e r a en la h a b i t a c i ó n 

d e aque l h o m b r e c i l l o , b u e n o c o m o el p a n , 
cas to c o m o el p r i m e r día q u e v i n o al m u n ­
d o y q u e n o od iaba á nadie , y q u e m e 
rec ib ió c o n v e r d a d e r a s m u e s t r a s d e e x t r a -
ñ e z a . 

— ¿ Q u é estaba V . t o c a n d o ? le p r e g u n t é . 
— U n f a n d a n g o , es la c o m p o s i c i ó n q u e 

m e j o r se a jus ta á la g u i t a r r a . 
— Q u e d ichoso es V . ¡ c u á n t o le e n v i d i o ! 
— ¿ P o r q u é ? 
— E n c e r r a d o en su n i d o . No se p r e o c u p a 

V . por n a d a , ni p o r nad ie y t o d o su a m o r 
lo c o n s a g r a á la g u i t a r r a . 

— E l l a es m u y b u e n a , m e c o n t e s t ó , n u n ­
ca e n g a ñ a . E s , c o m o los l ibros , u n a [ b u e n a 
a m i g a . 

— E l l a es la m a d r e de l v io l ín . 
— E s t á V . en u n e r r o r . L a g u i t a r r a d e r i ­

v a de la tambara, i n s t r u m e n t o as i r io , 
c u y a s f o r m a s así en la ca ja , c o m o en el 
m a n g o , son m u y s e m e j a n t e s á los d e e s e 
m e l o d i o s o i n s t r u m e n t o , g l o r i a d e E s p a ñ a . 

— D i c e n que su e jecuc ión r e q u i e r e p o c o 



es tudio , que es m u y fácil , m u y senc i l lo . 
— E s o lo d i r á n lo s i g n o r a n t e s . N o t o d o s 

h a n n a c i d o p a r a t o c a r la g u i t a r r a . E n m i s 
v ia jes h e r e c o g i d o c u a n t o se h a e scr i to 
sobre este t e soro d e l a m ú s i c a n a c i o n a l . S i 
e s d e fácil e j ecuc ión se lo d i r á n mis buenos 
a m i g o s los t r a t a d i s t a s de g u i t a r r a del s iglo 
diez y seis, los s e ñ o r e s N a r v a e z , d o n Lui s 
V i n e g r o s de I n e s t r o s a , d o n D i e g o P i s a d o r , 
d o n Luis Mi lán , a u t o r de l Cortesano u n a 
d e las o b r a s m á s a n t i g u a s de la l i t e r a t u r a 
e s p a ñ o l a , V a l l d e r á b a n o , B e r m u d o , don 
A l f o n s o M u d a n a , D o y a , d o n C a r l o s A m a t , 
c é l e b r e m é d i c o d e L é r i d a y el p o e t a E s p i ­
ne l . E n el s iglo diez y s iete el presb í tero 
d o n L u c a s Ruiz d e R e b a y a s y d o n . . . 

— B a s t a , b a s t a , e x c l a m é , m e d o y p o r 
c o n v e c i d o . E a , r e g á l e m e V . los o i d o s . 

—No le e n t i e n d o . 
— T o q u e V . a l g o . 
— N o p u e d o . H i c e el j u r a m e n t o d e n o 

t o c a r n u n c a d e l a n t e de p e r s o n a a l g u n a y 
n o qu iero fa l tar á lo p r o m e t i d o . 

No quise ins is t ir , y le p r e g u n t é c o n c i er ­
t a cur ios idad . 

— ¿ N o se a b u r r e t o d o el día m e t i d o en su 
c u a r t o ? 

— ¿ E n d o n d e g o z a m á s el h o m b r e q u e e n 
l a s o l e d a d ? L o q u e s iento , es no p o d e r 
pasear por las a fueras . Y o que no m e m e t o 
c o n nadie v e r m e p r i v a d o d e l iber tad , ésto 



es m u y in jus to , m u y b á r b a r o , m u y i n h u ­
m a n o . 

— T a l vez la o b t e n d r á á poca costa . 
— ¿ C o m o ? 
— D i c e n m u c h o s a u t o r e s , que la m ú s i c a 

d o m e s t i c a á las fieras y e n t e r n e c e el c o r a ­
zón d e los h o m b r e s m á s sa lvajes . 

— N o h a y quien lo p o n g a en d u d a . 
— P u e s coja V . la g u i t a r r a , se v á a l b a ­

l u a r t e C e r v a n t e s , e jecuta u n p a r de s e g u i ­
dillas m a n c h e g a s , deja bobos á los g a b a ­
c h o s y le a b r e n el pos t igo d e la j a u l a . 

Don G a s p a r i t o se puso serio , m e e c h ó 
u n a m i r a d a que era u n a t rans i c ión e n t r e 

•la ira y el desprec io y c o n la m a n o m e i n ­
d icó la p u e r t a . 

¡ C u a n t o m e a r r e p i e n t o de h a b e r ofendi­
d o á u n ser tan a m a b l e , t a n b u e n o , t a n 
ino fens ivo c o m o aquel buen s e ñ o r ! O b r é 
d e l i g e r o , y c o n o c í , a ú n q u e a l g o t a r d e , 
que en el m u n d o se h a n d e r e s p e t a r t o d a s 
las c r e e n c i a s é inc l inac iones , c u a n d o n o 
o fenden á la m o r a l y a l pró j imo , c o m o al 
m i s m o t i e m p o , á las o p i n i o n e s po l í t i cas , 
p o r e r r ó n e a s ó e x a g e r a d a s que n o s p a ­
r e z c a n . 

L l a m é p o r su n o m b r e di ferentes v e c e s á 
D. G a s p a r i t o y no m e c o n t e s t ó . Y l a m e n ­
t a n d o m i falta, sin que p u d i e r a e n m e n d a r ­
la , a b a n d o n é aque l la r e t i r a d a e s tanc ia y 
bajé al p iso pr inc ipa l . 



E n el pasi l lo di c o n d o ñ a Vis ia , que c o n 
voz g a g o s a m e dijo: 

— R e v e r e n d í s i m o P a d r e , subía á p a r t i c i ­
par le , q u e m i a m o y s e ñ o r es tá d e v u e l t a . 

— G r a c i a s n o b l e s e ñ o r a , le c o n t e s t é i n ­
c l i n a n d o el c u e r p o y p r o c u r a n d o i m i t a r s u 
voz y c e r e m o n i o s o s a d e m a n e s . 

¡ P o b r e dueña! E s t á e n lo j u s t o M a r c e l a , 
c u a n d o d i ce , que d o ñ a Vis ia , p a r e c e q u e 
á t o d a s h o r a s es té ba i lando el m i n u e t o . 

E s t a a n t i g u a l l a y d o n G a s p a r i t o , s o n 
dos personajes d i g n o s de e s t u d i o y d e a d ­
m i r a c i ó n . 



X V I I 

D o n A m a n c i o e s taba t o m a n d o el c h o ­
c o l a t e . 

N o m e rec ib ió c o n la a l egr ía , c o n los 
a g a s a j o s de c o s t u m b r e . E s t a b a tr i s te y m u y 
p r e o c u p a d o . . 

— ¡Amigo' ! ¿ Q u é novedade's t e n e m o s ? le 
p r e g u n t é t o m a n d o as i en to á su lado. 

E l a c a u d a l a d o p r o p i e t a r i o susp iró t r i s t e ­
m e n t e . 

— ¡ A y , P a d r e , que t r i s t e d e s e n l a c e n o s 
e spera ! 

— ¿ S e r e n d i r á la p laza? le p r e g u n t é c o n 
v i v í s i m o i n t e r é s . 

— E s o j a m á s . A q u í n o se a d m i t e n c a p i ­
t u l a c i o n e s , p o r h o n r o s a s q u e s e a n . P e r o 
los n u e s t r o s nos a b a n d o n a n . H o y h e s a ­
b i d o c o s a s q u e h u b i e r a prefer ido i g n o r a r ­
las . ¡Si, p a d r e , sí! 



Y o m e h ice t o d o o idos . 
Mi h i jo e sp ir i tua l pros igu ió : 
— A y e r l l egó á este p u e r t o u n a e s c u a d r a 

ing lesa c o n d u c i e n d o re fuerzos d e s d e la 
c iudad de Cádiz . E l c o r o n e l i n g l é s S k e r r e t , 
d e s e m b a r c ó 1,500 so ldados que v e n í a n des­
t i n a d o s á esta plaza. E l g e n e r a l C o n t r e r a s , 
le hizo r e c o r r e r el r e c i n t o y le ofreció e l 
pues to que él t u v i e r a p o r c o n v e n i e n t e , 
p a r a c o n t r i b u i r á n u e s t r a defensa , y a ñ a ­
d iendo , s e g ú n se d i ce d e púb l i co , que no 
le obligaba á quedarse, si 110 lo hacía por 
su espontánea voluntad, e n t e r á n d o l e , c o n 
la f ranqueza q u e le c a r a c t e r i z a , de la a n ­
g u s t i o s a s i tuac ión de n u e s t r a p laza , y el 
i n g l é s se v o l v i ó á su b u q u e , y n o s h e m o s 
q u e d a d o sin el s o c o r r o a p e t e c i d o . 

— E n c a m b i o , h o y á las s iete d e la m a ñ a ­
na h a l l egado el b a r ó n d e E r ó l e s , a c o m p a ­
ñ a d o de l C o r o n e l d e E . M. s e ñ o r Vi l la , l e 
c o n t e s t é . 

— ¿ Y q u e ha h e c h o el ta l B a r ó n ? 
— L o i g n o r o . 
— R e v i s t a r el r e c i n t o , t o m a r a p u n t e s y 

sal ir por d o n d e hab ía e n t r a d o . 
— P u e s , qué o b j e t o t u v o su v i s i ta? 
— ¿ L o s a b e V . ? 
— N o . 
— P u e s y o t a m p o c o . ¡ A h o r a v i e n e lo 

m á s n e g r o ! 
—Mi c u r i o s i d a d iba en a u m e n t o . 



— C a m p o v e r d e a l sal ir de T a r r a g o n a d i ­
j o : Volaré por todas partes hasta ver libre 
de opresores á Tarragona, que es el único 
punto que en el día ocupa todos mis senti­
dos, pues en l u g a r d e c u m p l i r lo p r o m e ­
t i d o , e s ta t a r d e ha l l e g a d o el c o r o n e l 
O ' R o n a n , c o n o r d e n de d i cho señor , p a r a 
s a c a r 3,000 h o m b r e s , los m e j o r e s d e la 
p laza y e n t r e el los a l r e g i m i e n t o d e A l ­
m e r í a , que es tá d ispuesto p a r a e m b a r c a r s e 
esta n o c h e . 

— E s t o es inaudi to , es c r i m i n a l , le i n t e ­
r r u m p í . 

— L o q u e nos sucede n o t i ene e s p l i c a -
c ión . Y en t a n t o , el c a ñ o n e o v á c o n v i r t i e n ­
d o la c iudad en un m o n t ó n d e r u i n a s . 
¡ C u á n t a s m u e r t e s ! ¡ C u á n t a d e s o l a c i ó n ! 
¡ C u á n t a v e r g ü e n z a ! . . . ¡ L a p r i m e r a v í c t i m a 
fué el h o n r a d o c a r p i n t e r o T i t e t de la Mesa , 
c o m o le l l a m a b a el pueblo , que en el d í a 
3 d e M a y o , en el p r i m e r día de l c e r c o , fué 
fus i lado j u n t o á las tap ias del c e m e n t e r i o , 
y d e s d e a q u e l infausto día, c u á n t o s b r a v o s 
p a t r i o t a s h a n de jado d e ex i s t i r ! 

— D i o s h a b r á a c o g i d o sus a l m a s en el 
c ie lo . L o s m á r t i r e s t i enen u n s i t io r e s e r ­
v a d o en la g l o r i a . 

— N u e s t r a s a l m a s t a m b i é n b u s c a r á n m u y 
p r o n t o el ce lest ia l r e f u g i o . 

Mi b u e n a m i g o no p u d o c o n t i n u a r . Dos 
l á g r i m a s r o d a r o n p o r sus a r r u g a d a s m e -



gi l las y p a r e c i ó m u r m u r a r u n a o r a c i ó n . 
Y o fui el p r i m e r o en r o m p e r el s i l enc io 

i n s i n u a n d o m u y bajo: 
— T a l vez con u n a c a p i t u l a c i ó n h o n r o s a 

se ev i tar ían m u c h o s m a l e s . 
Mi a m i g o i r g u i ó la cabeza , fijó e n m i 

sus ojos y m e conte s tó c o n u n a alt ivez á la 
q u e n o m e ten ía a c o s t u m b r a d o : 

— ¿ S a b e su p a t e r n i d a d lo que h a c o m u n i ­
c a d o el c o m a n d a n t e de la P laza en par te 
v e r b a l , u n oficial de l r e g i m i e n t o de G r a ­
n a d a h a c i é n d o s e i n t é r p r e t e de los s e n t i ­
m i e n t o s de la c i u d a d ? Q u e el g r i t o que se 
e s c a p a de t o d o s los l ab ios , es antes morir 
que rendirse, y v i e n e V . á mi c a s a á h a ­
b l a r m e d e c a p i t u l a c i o n e s . 

— C o m o no poseo o t r a a r m a que el r o ­
s a r i o .. 

— E s t a no p i n c h a ni c o r t a . ¡ Q u i é n t u ­
v i e r a ve inte años! ¡ P o r qué m e ha p i l lado 
es ta g u e r r a , h e c h o u n c a t a p l a s m a y s in 
fnerza y sin vista para m a n e j a r el fusil. 

Y a g i t a d o y n e r v i o s o , se paseaba p o r el 
a n c h o c o m e d o r . 



XVIII 

E s t o se v á . C o n c e b i r i lus iones , a l i m e n ­
t a r e s p e r a n z a s , es u n a l o c u r a . L o s e n e m i ­
g o s son d u e ñ o s de l p u e r t o . L a s b o m b a s y 
g r a n a d a s c a u s a n h o r r i b l e s des trozos y 
o c a s i o n a n m u c h a s m u e r t e s . L a s b o m b a s se 
av i san c o n dos toques de c a m p a n a y la 
g r a n a d a con u n o , y es t a n c o n t i n u o el fue­
g o , que el día diez y seis , s eña ló la c a m p a ­
na e n t r e unas y o t r a s m á s de mi l q u i n i e n ­
tas sesenta . E n m e d i o d e t a n t o s pe l i gros , 
de t a n t a s pena l idades , d e t a n t o s desac ier ­
t o s , los pobres v e c i n o s s i e m p r e i m p e r t é ­
rr i tos y a n i m o s o s , t r a b a j a n á la c o m ú n d e ­
fensa, y las débi les m u j e r e s pres tan g e n e ­
r o s a m e n t e sus c o l c h o n e s , p a r a c u b r i r las 
b r e c h a s d e los fuertes , y c o n t e s t a n c o n 



frases d e s a n t o p a t r i o t i s m o á las b r a v a t a s 
d e los so ldados d e S u c h e t . 

H o y , dia 28 d e J u n i o , al sal ir el so l h a 
a p a r e c i d o sobre el c o n v e n t o d e C a p u c h i ­
nos , u n a b a t e r í a e n e m i g a que h a r o t o el 
fuego c o n n u e v e c a ñ o n e s de v e i n t e y c u a ­
t r o , ba t i endo la muralleta q u e se u n e c o n 
el fuer te d e S a n P a b l o , y u n a b o m b a d e 
los i m p e r i a l e s h a i n c e n d i a d o el r e p u e s t o 
d e p ó l v o r a , g r a n a d a s y b o m b a s de l fuer te 
d e T o r o , h a b i e n d o s u c u m b i d o m u c h a t r o ­
pa y p e r d i é n d o s e con es ta c a t á s t r o f e u n o 
d e los p u n t o s m á s i m p o r t a n t e s p a r a la de­
fensa d e la c i u d a d . E s t a m o s s o b r e u n v o l ­
c á n , d e n t r o d e u n inf ierno, y la t i e r r a s e 
a b r e p a r a t r a g a r n o s á todos . 

Y en t a n t o el g e n e r a l C o n t r e r a s , a c u d e 
á t o d a s p a r t e s , no se da t i e m p o d e r e p o s o , 
a l i e n t a el abat ido á n i m o d e los s o l d a d o s , 
insiste en que la c i u d a d ha de de fenderse 
c o n a r r o j o y h e r o í s m o , Ínter in l l e g u e n los 
socorros que e s p e r a m o s c o n t a n t o afán. 

E l a n i m o s o D o n A g a p i t o d ice , que e a 
su c a s a posee u n a c i s t e r n a c o n s t r u i d a p o r 
los r o m a n o s , so lo c o n o c i d a p o r é l , d e n t r o 
la cua l n o p e l i g r a n n u e s t r a s v i d a s . No h a y 
t i e m p o q u e p e r d e r . R e c o j o este d i a r i o y 
m e m a r c h o á la ca l l e de Ripo l l , « h o m b r e 
p r e v e n i d o v a l e p o r c i e n t o » , d i ce un re frán 
e s p a ñ o l . 



E n t a n t o que el p a d r e D o m i n g o e s c r i b í a 
e n su d iar io , lo que d e j a m o s co a s i g n a d o , 
M a r c e l a y F e l i p e se h a b í a n dado c i ta e n 
los c l a u s t r o s de la c a t e d r a l , c o n v e r t i d o s en 
hospita l d e s a n g r e . 

E l j o v e n , c o g i e n d o a m b a s m a n o s á su 
a m a d a , le dec ía c o n a p a s i o n a d o a c e n t o , 
pues el a m o r y las c i r c u n s t a n c i a s le h a ­
b ían c o n v e r t i d o en o t r o : 

— M a r c e l a , por lo m u c h o que te a m o , 
p o r el b ien q u e te q u i e r o , es p r e c i s o , es 
n e c e s a r i o que a b a n d o n e s h o y m i s m o á 
T a r r a g o n a . A m p a r a d o s p o r la n o c h e nos 
d e s c o l g a r e m o s p o r la m u r a l l a y n o s refu­
g i a r e m o s en la e s c u a d r a i n g l e s a . No h a y 
t i e m p o que p e r d e r , los m i n u t o s son c o n ­
tados . M a ñ a n a los f ranceses serán d u e ñ o s 
d e la c i u d a d . 

— E s t á s v i e n d o v i s iones . • 
—No, a m o r m í o . R e n u n c i a á t o d a e spe ­

r a n z a de s a l v a c i ó n . So lo p r e s t a n d o o ído 
á m i s c o n s e j o s la c o n s e g u i r á s . 

M a r c e l a l l oraba y t e m b l a b a . 
E l j o v e n a ñ a d i ó : 
— N u e s t r o s v e c i n o s están h a c i e n d o t o d a 

c l a s e d e sacrif ic ios y el e j érc i to en c a m b i o , 
n o sabe á q u e a t e n e r s e , h a p e r d i d o la fuer­
za m o r a l , t a n n e c e s a r i a en estos m o m e n ­
t o s s u p r e m o s . No se ba te y a c o n entus ias ­
m o , d e s m a y a , d u d a y r e c e l a . E l s e ñ o r 
C o n t r e r a s c o n o c e q u e t o d a res i s tenc ia es 



inút i l , y a u n q u e t r a t a d e a u m e n t a r las 
o b r a s d e defensa, está c o n v e n c i d o q u e 
T a r r a g o n a c a e r á m a ñ a n a m i s m o en p o d e r 
de l e n e m i g o . L a s z a n j a s que se h a n a b i e r ­
t o en las bocas -ca l l e s d e la P e s c a d e r í a y e n 
o t r o s puntos de la c iudad; las b a r r i c a d a s 
c o n pipas y a r e n a ; las c a s a s asp i l l eradas 
d e la R a m b l a ; el d e r r i b o de la e s c a l e r a d e 
la t o r r e d e s a n t o D o m i n g o y la de t o d a s 
las casas de l a l ínea d e a q u e l ' c o n v e n t o 
p a r a que los f ranceses no se a p o d e r e n d e 
el las , s o n cast i l los d e na ipes que se v e n ­
d r á n a l suelo al m e n o r sop lo . ¡ C u á n d o el 
pe l i gro es i n m i n e n t e , la m u e r t e s e g u r a , h e 
d e a b a n d o n a r t e á c a p r i c h o de l i n v a s o r ! 
N u n c a , j a m á s , la p a t r i a r e c l a m a mi a u x i l i o 
y el a m o r m e está d i c i endo á v o c e s que t e 
sa lve , y no p u e d o h a c e r m e s o r d o á los 
g r i t o s de l c o r a z ó n . 

— ¡ E s p e r a r e m o s m a ñ a n a ! . . . 
— N o , h o y m i s m o , e s ta n o c h e h a de ser 

n u e s t r a e v a s i ó n . T e n g o u n a e sca la de 
c u e r d a p r e p a r a d a p a r a la fuga . N a d a h a y 
que t e m e r . 

— T a l vez , n o s e r á t a n p r o n t o el asa l to 
c o m o tu i m a g i n a s . 

—No h a y p o d e r h u m a n o que lo i m p i d a . 
E s t o s pobres e n f e r m o s que fijan c o n c u r i o ­
s idad sus m u s t i o s ojos en noso tros , s e r á n 
ases inados . N a d a se r e s p e t a r á . ¡ V e n a m o r 
mío! No q u i e r o p e r d e r t e , n o p u e d o p e r m i -



t i r que los franceses m e qu i ten el p a n d e l 
a l m a , m e r o b e n el ú n i c o e n c a n t o d e m i 
c o r a z ó n . 

L a n i ñ a so l lozaba . L u c h a n d o con su 
a m o r y sus deberes de h i ja , no s a b i e n d o 
q u e r e s o l u c i ó n t o m a r . 

— ¿ Q u é d e t e r m i n a s ? le p r e g u n t ó el j o ­
v e n c o n i m p a c i e n c i a . 

— F e l i p e , n a d a m e aconseja mi c o r a z ó n . 
L a s ideas se e s c a p a n d e m i m e n t e . 

— R e f l e x i o n a que los m i n u t o s son siglos, 
y a ñ a d i ó con e x a l t a c i ó n r o m á n t i c a , a u n ­
q u e e n aque l la é p o c a n o es taba en u s o 
e s t a p a l a b r a . R e f l e x i o n a q u e este sol q u e 

- nos a l u m b r a , ta l vez n o s esté m i r a n d o p o r 
ú l t i m a vez . 

— ¿ Y m i p a d r e ? 
— ¡ Y n u e s t r o a m o r , M a r c e l a ! 
— ¡ Q u é h o r r i b l e l u c h a ! v e t e F e l i p e , d é ­

j a m e so la , q u i e r o c o n s u l t a r l o c o n Dios . E l 
m e g u i a r á . E l n u n c a m e h a d e s a m p a r a d o . 
E s m u y t r a s c e d e n t a l lo que tu m e p r o p o ­
n e s . . . V e t e , e n t r a r é en la c a t e d r a l y c o o r ­
d i n a r é mis ideas . A las s iete te a g u a r d o 
e n l a capi l la del S a c r a m e n t o , y allí s a b r á s 
m i r e s o l u c i ó n . 

— ¿ N o h a y en e l lo e n g a ñ o ? 
— T e lo j u r o p o r n u e s t r o a m o r . 
— E l t e i n s p i r a r á y b u s c a r á en mis b r a ­

zos tu s a l v a c i ó n . 

L o s d o s e n t r a r o n en la Seo , e r a n l a s c i n -



co y media d e la t a r d e . A l pie d e las g r a ­
das d e la cap i l la del S a c r a m e n t o , se desp i ­
d i e r o n . L a n iña q u e d ó s e r e z a n d o . C o m o 
t o d a s las tardes , t en ía l u g a r en aque l a u g u s ­
t o t e m p l o , función de r o g a t i v a s ; F e l i p e sa­
l ió . á la plaza, bajó á la ca l le M a y o r , se 
d ir i j ió á la R a m b l a y v ióse d e r e p e n t e 
e n v u e l t o p o r un g r u p o de so ldados q u e 
hu ían a r r o j a n d o las a r m a s y e x c l a m a n d o . 

— ¡ T r a i c i ó n ! 
— ¡Nos h a n v e n d i d o ! . . . 
L o s franceses a sa l taban la c i u d a d . 
F e l i p e se v i o c o g i d o e n t r e dos fuegos . 
G r a n d e fué su s o r p r e s a . U n s o l d a d o c a ­

y ó h e r i d o m o r t a l m e n t e á sus pies y e x c l a ­
m ó c o n desfal lec ido a c e n t o : 

— ¡No h a b r á quien m e v e n g u e ! 
— Y o s e r é tu v e n g a d o r , e x c l a m ó el j o ­

v e n , s in t i endo a r d e r d e r e p e n t e en su pe­
c h o el f u e g o del a m o r n a c i o n a l . 

C o g i ó el fusil que le a l a r g a b a el m o r i ­
b u n d o , y se l a n z ó á la lucha . 

V e a m o s lo que había s u c e d i d o . 
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E r a impos ib le s o s t e n e r p o r m á s t i e m p o 
l a defensa de l a p laza . E l g e n e r a l C o n i f e ­
r a s , ( c u a n d o el p a d r e D o m i n g o sin despe ­
d i r s e d e la p a t r ó n a, se t r a s l a d a b a á c a s a 
d e don A g a p i t o ) , bajó á la R a m b l a y a r e n ­
g ó á la t r o p a . E l pueblo y la g u a r n i c i ó n n o 
p r o r r u m p i e r o n en v i v a s y a c l a m a c i o n e s . 
E s t a b a n t o d o s t r i s t e s , aba t idos , y v e í a n 
m a n c h a s n e g r a s en el sol que les a l u m ­
b r a b a . 

E l g e n e r a l repe t ía : 
—No d e s m a y a r . Nos d e f e n d e r e m o s c o ­

m o en Z a r a g o z a . Los franceses , t e n d r á n 
que c o n q u i s t a r la c iudad p a l m o á p a l m o . 
C a d a casa s e r á u n b a l u a r t e , c a d a ca l l e u n a 
forta leza , c a d a b a r r i c a d a u n m u r o , c a d a 
t e m p l o u n t o r r e ó n . Y a ñ a d í a , C o u r t e n , 



q u e m a n d a el p u n t o no a t a c a d o debe s o s ­
t e n e r s e e n los fuer tes y s o l a m e n t e e v a ­
c u a r l o s si lo e x i g e n las c i r c u n s t a n c i a s . E l 
b r i g a d i e r M e s s i n a a s u m e el m a n d o d e las 
fort i f icac iones , t e n i e n d o á sus ó r d e n e s e l 
c o r o n e l don A n d r é s E g u a g u i r r e , que c o r r e 
á su c a r g o la defensa d e l a R a m b l a , pues 
c o m o n o i g n o r á i s o c u p a n sus casas el re -
g i m i e n t o d e A l m a n s a . 

P a r a d e f e n d e r la b r e c h a que h a n a b i e r ­
t o e n n u e s t r o s m u r o s el e n e m i g o , se h a n 
e l e g i d o los dos b a t a l l o n e s P r o v i n c i a l e s d e 
C a s t i l l a la N u e v a y de l r e g i m i e n t o de A l ­
m e r í a , y q u e d a n e n r e s e r v a el s e g u n d o d e 
S a b o y a y o t r a s fuerzas . E l r e c i n t o desde 
la p u e r t a de l R o s a r i o á S a n M a g í n , e s tá 
d e b i d a m e n t e c u s t o d i a d o , y e n el c e n t r o de 
l a p laza h a y a l g u n o s b a t a l l o n e s p a r a a c u ­
d i r al pe l igro c u a n d o és te se p r e s e n t e . P o r 
lo t a n t o , n o h a y q u e d e s m a y a r . E m p u ñ a d 
las a r m a s , a c o r d a o s que el p u e b l o c a t a l á n 
fué el p r i m e r o que puso en fuga á las 
á g u i l a s f rancesas en las m o n t a ñ a s d e l 
B r u c h , que los m á r t i r e s de G e r o n a y Z a ­
r a g o z a p iden v e n g a n z a , que las v í r g e n e s 
u l t r a j a d a s y ases inadas en el v e c i n o p u e ­
b lo de A r b ó s , te jen c o r o n a s de l a u r e l p a r a 
c o r o n a r v u e s t r a s f ren te s v e n c e d o r a s , pues 
c o n t a n d o con v u e s t r o p a t r i o t i s m o h u m i ­
l l a r e m o s al f rancés . 

A l g u n o s re l ig iosos y oficiales d e la m i -



l i c ia p r o r r u m p i e r o n en v i v a s . E l p u e b l o 
c a l l a b a , o b s e r v a b a y m e d i t a b a , m e n e a n d o 
la c a o e z a c o m o dic iendo: este e n m a r e ñ a -
d o p o b l e m a no t i ene so luc ión . 

U n r e l i g i o s o f r a n c i s c a n o subióse á u n 
b a n c o de p i e d r a y e c h ó su a r e n g a . 

T e r m i n ó el d i s c u r s o c o n u n a frase feliz 
que hizo r e n a c e r la conf ianza en todos los 
c o r a z o n e s allí p r e s e n t e s . Dijo así: 

E s impos ib le el asa l to . E n la b r e c h a c o ­
l o c a r e m o s el b r a z o d e S a n t a T e c l a , y su 
m a n o m i l a g r o s a i m p e d i r á el p a s o a l i n v a ­
sor ( i ) . 

(1) Histórico. 
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S u c h e t h a b í a d i cho a q u e l l a m a ñ a n a á 
u n g r u p o de g e n e r a l e s : 

— H o y d o r m i r e m o s d e n t r o d e los m u r o s 
d e T a r r a g o n a . 

Y n o se e q u i v o c ó . 
L a b r e c h a a b i e i t a en el m u r o podía d a r 

e n t r a d a á o c h o h o m b r e s d e f rente , y 
o r d e n ó el a s a l t o al c e r r a r la n o c h e , d e s ­
p u é s c a m b i ó d e p a r e c e r y lo fijó p a r a las 
c i n c o y m e d i a d e la t a r d e , y r e u n i ó en 
las t r i n c h e r a s t r e s c o l u m n a s de 400 h o m ­
bres e l eg idos e n t r e los m e j o r e s d e su e j é r ­
c i t o á las ó r d e n e s d e l g e n e r a l H a b e r t , q u e 
t a n t o se d i s t inguió en és ta c a m p a ñ a , y 
c a d a u n a de és tas c o l u m n a s iba pres id ida 
p o r u n d e s t a c a m e n t o de z a p a d o r e s . 

E l G e n e r a l F i e t i e r m a n d a b a en la m a -



r i ñ a u n a r e s e r v a de 1200 h o m b r e s para a p o ­
y a r á H a b e r t , y e l G e n e r a l M o n t m a r i e c o n 
c i n c o ba ta l l ones es taba a p o s t a d o en la p a r t e 
e x t e r i o r del r e c i n t o bajo , c o n o r d e n de pe­
n e t r a r p o r la p u e r t a de l R o s a r i o y c o g e r á 
l o s s i t iados p o r la e s p a l d a . E l e j érc i to se 
p u s o sobre las a r m a s . L o s i ta l ianos v i g i l a ­
b a n la c a r r e t e r a de B a r c e l o n a . S u c h e t d io 
la señal d e a t a q u e , y pr inc ip ió la acc ión . 
No e m p e z ó és ta t a n f e l i zmente c o m o h a ­
bía c r e í d o el m a r i s c a l . L a c o l u m n a m a n d a ­
da p o r el g e n e r a l H a b e r t l l egó á la b r e c h a 
y t u v o q u e r e t i r a r s e en d e s o r d e n , d e s t r o ­
z a d a p o r la m e t r a l l a que v o m i t a b a n n u e s ­
t r o s so ldados , y los c e r t e r o s t iros de fusil 
d e nues tros b r a v o s defensores . 

Mudos , absor tos , a p i l o t a d o s , a s e m e j a n ­
do u n r e b a ñ o de t e m e r o s a s o v e j a s se a c u ­
r r u c a r o n a l pié del m u r o h a c i e n d o a l g u n o s 
d i sparos que se perdían en el a ire , sin a t r e ­
verse d a r u n p a s o y t e m i e n d o r e t r o c e d e r . 

S u c h e t , d e s e n v a i n a la e spada , pónese a l 
f rente de la r e s e r v a , con a l g u n o s jefes q u e 
se e n c u e n t r a n p r ó x i m o s , y segu idos d e t o ­
dos sus a y u d a n t e s a v a n z a n c o m p a c t o s , 
u n i d o s , f o r m a n d o u n s o l o h o m b r e en d i ­
recc ión á la b r e c h a a b i e r t a en la muralleta. 
N u e s t r o s ar t i l l eros c a r g a n d e n u e v o lo s 
c a ñ o n e s , los s o l d a d o s y pa isanos d i s p a r a n 
sin c e s a r . E l e n e m i g o i n t e n t a el a s a l t o , el 
sue lo se c u b r e de c a d á v e r e s , las c o l u m n a s 



se r e h a c e n pon iéndose en o r d e n c o m o p o r 
e n c a n t o , se e m p u j a n u n o s á o t r o s c o n u n 
v a l o r á t o d a prueba; pasan p o r e n c i m a d e 
los c a d á v e r e s , sus pies se h u n d e n e n t r e 
c h a r c o s d e s a n g r e , la p ó l v o r a o s c u r e c e sus 
o jos , las d e s c a r g a s les e n s o r d e c e n , los c l a ­
r i n e s les in funden v a l o r , sus jefes les 
a l i en tan c o n el e j emplo , desafían t o d o pe­
l i g r o , e m b i s t e n c o n r a b i a , se def ienden los 
n u e s t r o s con u n h e r o í s m o d i g n o de e n c o ­
m i o , no les a m e d r e n t a n el n ú m e r o del in­
v a s o r , los q u e c a e n son r e e m p l a z a d o s por 
a g u e r r i d o s c o m b a t i e n t e s ; los oficiales h e ­
r i d o s , c u b i e r t o s d e s a n g r e , def ienden l a 
b r e c h a c o n e n e r g í a y a l t ivez , d e s t a c á n d o s e 
en m e d i o d e e l los , u n o de e l e v a d a ta l la , de 
a r r o g a n t e y h e r m o s a p r e s e n c i a b l a n d i e n d o 
la e s p a d a , l u c h a n d o á b r a z o p a r t i d o , desa­
fiando el p e l i g r o y d e s p r e c i a n d o la m u e r t e , 
c o m o c o n s i g n a S u c h e t e n sus m e m o r i a s ; 
el t e r r e n o se h u n d e , c e d e y d e s m o r o n a b a ­
j o el peso d e los c a d á v e r e s y de los c o m ­
bat ientes ; los imper ia l e s d o m i n a n la b r e ­
c h a , c o m o un r ío d e s b o r d a d o se i n t r o d u ­
c e n en la plaza, y m e z c l a d o s e s p a ñ o l e s y 
f ranceses s i e m p r e l u c h a n d o , h i r i e n d o y 
m a t a n d o l l e g a n á la R a m b l a . 

C u a n d o el r e g i m i e n t o d e A l m a n s a , que 
es taba a p o s t a d o en las casas y en las ba­
r r i c a d a s d e aque l c o n c u r r i d o paseo av i s tó 
a l i n v a s o r r o m p i ó el fuego , los f r a n c e s e s 



e m b i s t e n c i egos de f u i o r , l u c h a n d o c o n a r d o r 
y e n t u s i a s m o ; en lo m á s s a n g r i e n t o de la pe­
lea , los n u e s t r o s se v e n a t a c a d o s por la es­
pa lda , c e d e n y h u y e n á la d e s b a n d a d a . P o r 
la puer ta del R o s a r i o g r a c i a s á u n d e s c u i d o 
del c o r o n e l C a n a l e t a s , a c a b a b a d e e n t r a r 
el g e n e r a l M o n t m a r i e c o g i e n d o á los e s p a ­
ñ o l e s e n t r e dos fuegos . E l c o r o n e l s e ñ o r 
E g u a g u i r r e , o b s e r v a n d o q u e los so ldados 
q u e es taban e n las asp i l l eras sacr i f i caban 
i n d i s t i n t a m e n t e á los n u e s t r o s y a l ene ­
m i g o , m a n d ó s u s p e n d e r el f u e g o y s o l a ­
m e n t e p r o c u r a b a n d e f e n d e r s e los que es ta ­
b a n en l a s b a r r i c a d a s d e la R a m b l a , y v i e n ­
do d i cho s e ñ o r que la t r o p a q u e e s taba á sus 
ó r d e n e s e r a a t a c a d a p o r t o d a s par te s m a n d ó 
su a y u d a n t e D. J o a q u í n R a m o s , que pasase 
á la p u e r t a de S a n M a g í n y c o n d u j e s e á la 
R a m b l a el c u e r p o 3 . ° d e c a z a d o r e s d e V a l e n ­
c ia d e su m a n d o . E l oficial no p u d o e jecu­
t a r la o r d e n . E l mar i sca l de c a m p o d o n j u á n 
C o u r t e u , había c e r r a d o la p u e r t a d e S a n 
M a g í n y c o n su fuerza p r o c u r a b a inút i l ­
m e n t e su s a l v a c i ó n p o r la c a r r e t e r a d e B a r ­
c e l o n a . 

T o d a defensa e r a inút i l . E l p á n i c o se 
a p o d e r ó de t o d a s las a l m a s L o s oficiales 
p r o c u r a b a n i n ú t i l m e n t e , c o n t e n e r á los 
s o l d a d o s que a t a c a d o s p o r la e s p a l d a a r r o ­
j a b a n las a r m a s . L l e g a n los i m p e r i a l e s en 
las g r a d a s d e la catedral ,»e l c o r o n e l de S a -



boya D. José Gonzá lez , hermano del mar­
ques de Campo verde, rodeado de un grupo 
compuesto de militares y paisanos procu­
ra detener el invasor, prorrumpe en entu­
siastas v ivas blandiendo la espada, una bala 
le dá en la cabeza y cae exánime. Delante de 
San Magín cae herido en el vientre el gene­
ral Contreras, que trataba de reunir fuerzas 
para atacar al enemigo, que se mult ipl ica­
ba por momentos y que ebrio de furor, de 
venganza nada respeta, todo lo l leva á san­
gre y fuego, saquea, viola, incendia, roba, 
y mata por espacio de tres días con sus co­
rrespondientes noches, cuyo relato llena de 
espanto el corazón, pues no registran las 
páginas de nuestra santa independencia, 
otra que pueda com pararse á los horrores 
l levados á cabo por las hordas imperiales 
dentro de los muros d£ la mártir y des­
graciada Tarragona. 

El general Suchet , satisfecho de su obra 
y con el cinismo que le caracteriza mandó 
este parte al príncipe Berthcer, Mayor G e ­
neral del Emperador, dándole cuenta á su 
manera, de la toma de tan importante 
plaza. 

«Señor. 
«Pongo á los pies de S. M. las l laves de 

Tarragona , á las cuales espero irá unida la 
próxima sumisión de Cataluña. 

«Un sitio de dos meses, ó mejor tres s i -



t ios en u n o , y c inco asal tos suces ivos , h a n 
des tru ido u n a g u a r n i c i ó n d e 18.000 so lda ­
dos , los m á s r e p u t a d o s de E s p a ñ a , e n t r e ­
g á n d o n o s u n p u e r t o , por el cual los ing le ­
ses a l i m e n t a b a n la i n s u r r e c c i ó n d e la 
p r o v i n c i a , para c o n s e r v a r u n m e r c a d o á su 
c o m e r c i o . E l l o s h a n p r o l o n g a d o la d e f e n ­
sa d e la p laza c o n sus m u l t i p l i c a d o s a u x i ­
l ios , p r o p o r c i o n a n d o en v a r i a s ocas iones , 
a r m a s y m u n i c i o n e s , y t r a n s p o r t a n d o t r o - . 
p a s de V a l e n c i a , A l i c a n t e y C a r t a g e n a . 

« E l f u r o r del s o l d a d o se hab ía e x a l t a d o 
c o n la res i s tenc ia de la g u a r n i c i ó n , q u e 
c a d a día e s p e r a b a v e r s e s o c o r r i d a y q u e 
c o n t a b a a s e g u r a r el é x i t o de es tas t e n t a t i ­
v a s p o r u n a salida g e n e r a l . E l qu in to a s a l t o 
t o d a v í a m á s v i g o r o s o que los a n t e r i o r e s , 
d a d o a y e r en p leno día, al ú l t i m o r e c i n t o , 
h a p r o d u c i d o u n a h o r r i b l e m a t a n z a c o n 
e scasas pérdidas p o r n u e s t r a p a r t e . E l t e ­
rr ib l e e s c a r m i e n t o que en m i ú l t i m o par te 
á V . A . y a preve ía h a b r í a que h a c e r s e , h a 
t e n i d o l u g a r y p o r m u c h o t i e m p o r e s o n a r á 
en E s p a ñ a . C u a t r o mil h o m b r e s h a n s i d o 
m u e r t o s en la c iudad , y d e los diez ó d o c e 
mi l que h a n i n t e n t a d o e s c a p a r sa l tando 
las m u r a l l a s , m á s de mi l h a n s ido a c u c h i ­
l lados y a h o g a d o s , y c e r c a d e diez mi l , 
e n t r e los cua les se c u e n t a n q u i n i e n t o s ofi­
c ia les , h a n ca ido p r i s i o n e r o s y sa len p a r a 
F r a n c i a , q u e d a n d o u n o s q u i n i e n t o s s ó i d a -



dos en los hopitales de la plaza, donde se 
les ha respetado la vida en medio de la 
carnicería. Tres Generales y el G o b e r n a ­
dor en el número de los prisioneros, ha­
biéndose encontrado otros Jefes superiores 
entre los muertos, veinte banderas, tres­
cientas ochenta y cuatro piezas en batería, 
cuarenta mil proyecti les, quinientos quin­
tales de pólvora y plomo han caido en 
nuestro poder. 

i n m e d i a t a m e n t e daré á V . A . parte cir­
cunstanciado de todo cuanto se ha encon­
trado en la plaza, así como de los detalles 
de la acción gloriosa que ha coronado los 
esfuerzos del ejército de A r a g ó n y Catalu­
ña, l lamando la atención de S. M. sobre 
los bravos que tan bizarramente han c o m ­
batido.—Conde Suchet.—Cuartel Genera l 
de Tarragona 20 de Junio de 1811.» 

El padre Domingo tiene de nuevo la pa­
labra. 
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- A p r e c i a d a P e r p e t u a : H e p a s a d o c u a t r o 
d ías e n c e r r a d o en un s u b t e r r á n e o r o m a n o 
y h o y d is frazado de p a y é s m e h e a t r e v i d o 
á sa l ir á la ca l le . ¡Hi ja mía que e s p e c t á c u l o ! 
¡ Q u é c u a d r o t a n h o r r o r o s o ! ¡qué c a r n i c e ­
ría tan e spantosa ! ¡Qué a b a n d o n o y s o l e ­
d a d ! . . . . 

P r o c u r o h a c e r m e s u p e r i o r á la p e n a q u e 
a t e n a c e a mi a l m a y r e l a t a r t e lo que ha 
o c u r r i d o en esta c iudad d u r a n t e los t r e s 
días que ha es tado e n t r e g a d a á la s o l d a ­
desca f r a n c e s a y á sus a l iados , q u e son lo s 
que h a n c o m e t i d o m á s h o r r o r e s y m á s i n ­
famias . 

No se p o r d o n d e e m p e z a r . L a p l u m a 
t i e m b l a e n mis dedos y las l á g r i m a s se 
e s c a p a n d e mis ojos m a n c h a n d o el pape l . 



Los franceses en poco más de media 
hora se hicieron dueños de esta ciudad y 
las calles quedaron cubiertas de cadáveres. 
Suchet había dicho á sus soldados, que al 
asaltar esta plaza, se entregasen por espa­
cio de tre> días al saqueo sin respeto á lo 
d ivino y á lo profano,, y los generales Ha-
bert y Montmarie se han afanado en satis­
facer los deseos del General en Jefe. 

La soldadesca atronando los aires con 
los gritos de Viva el grande Napoleón, y 
viva el General, en confuso desorden re­
corrían la ciudad. Se ocultó el sol, las l la ­
mas del incendio, reemplazan á la clara 
luz del día y principia el más horroroso 
drama. A nadie se dá cuartel. Los inde ­
fensos paisanos perseguidos como lobos 
carniceros por las calles, son cosidos á 
bayonetazos, otros echados por los balco­
nes, ventanas y azoteas, centenares de 
infelices son arrojados á las llamas. El que 
moría instantáneamente podía darse por 
dichoso, pues se ahorraba todos los h o ­
rrores de una bárbara agonía. 

En la santa catedral, asilo sagrado, c o m o 
lo creían buenamente muchos, pues en 
ella se habían reunido todos los hospitales 
de la plaza, se refugiaron más de ocho mil 
personas. Entran atropelladamente los 
franceses, roban vasos sagrados y reliquias 
y dan de sablazos á los que arrebatados de 



s a n t o celo,- p r o c u r a n r e c o g e r las s a g r a d a s 
f o r m a s e s p a r c i d a s p o r las losas. A m í v i r ­
t u o s o a m i g o , el a n c i a n o s a c e r d o t e d o n J a i ­
m e A m i l l y á u n a re l i g io sa , q u e se r e f u ­
g i a r o n en aquel la san ta casa , f u e r o n t r a t a ­
d o s b á r b a r a m e n t e p o r este p i a d o s o de l i to . 

C u a n d o esos s a y o n e s se h a r t a r o n d e r o ­
b a r en la c a t e d r a l c u a n t o les v i n o á m a n o , 
se l l e v a r o n los paisanos y en d e r r e d o r d e 
la S e o a se s inaron u n o s s i e tec ientos . A o t r o s 
infel ices les o b l i g a b a n á p a s a r á sus d o m i ­
c i l ios en b u s c a d e d i n e r o y a lha jas y si n o 
d a b a n c o n lo que a p e t e c í a n e r a n b á r b a r a ­
m e n t e d e g o l l a d o s , c o m o lo fueron el c a n ó ­
n i g o d o n M a n u e l A n t o n i o d e las F u e n t e s 
y el s e ñ o r A r c e d i a n o d e V i l a s e c a . A los 
m u c h a c h o s les c a r g a b a n de r o p a s y o t r o s 
e f ec tos y á culetazos les o b l i g a b a n á t r a n s ­
p o r t a r lo r o b a d o á sus c a m p a m e n t o s . L o s 
q u e se h a b í a n e s c o n d i d o en la t o r r e de la 
c a t e d r a l , f u e r o n a r r o j a d o s p o r los v e n t a ­
nales; los d e s v a l i d o s e n f e r m o s , c o n t u s o s < 
y h e r i d o s , solos y a b a n d o n a d o s e r a n a r r a n ­
c a d o s c o n v i o l e n c i a de sus c a m a s y r e v o l ­
v í a n sus j e r g o n e s en busca d e o r o ; las po­
bres m u j e r e s , p a s a d o el p r i m e r í m p e t u 
fueron obje to d e la m á s asquerosa b r u t a ­
l idad. A m u c h a s las v i o l a r o n en la m i s m a 
c a t e d r a l en p r e s e n c i a de todo el m u n d o , 
p e r o á las m á s las s a c a b a n á fuera sin a t e n ­
d e r á sus l á g r i m a s , á sus g e m i d o s d e d o l o r 



y las conducían á las casas y á sus campa­
mentos, por satisfacer más libremente sus 
repugnantes apetitos. La que se resistía 
encontraba la muerte. 

Mi buena, mi santa, mi honesta hija es­
piritual María de la Encarnación, esposa 
de un abogado que es el o rgul lo del foro, 
fué sorprendida en su casa por esos desal­
mados. F ingió un pretesto y se arrojó por 
dos veces á la cisterna sin que consiguiera 
ahogarse, por haber poca agua. Los impe­
riales la sacaron de ella casi sin aliento, 
y en presencia de su esposo la ultrajaron. 

Otra dama que se l levaba un francés, al 
salir de la catedral, recomendó su hijo de 
teta á un paisano, y apoderándose del sa­
ble de su raptor, se dio la muerte. 

U n oficial francés cogió en brazos á una 
agraciada joven , y al conducirla á su cam­
pamento, dio con cuatro jefes que á toda 
costa querían quitársela, y viendo el rap­
tor la superioridad del número, prefirió 
asesinarla antes que cederla. 

Relatar minuciosamente de cuantos re­
pugnantes crímenes han sido víct imas las 
débiles mujeres, es cosa superior á mis 
fuerzas y el rubor enciende mis mejillas. 
Hubo desgraciada, que fué seducida por 
cuatro á la vez , muriendo la pobre ahoga­
da, como tuvo ocasión de presenciarlo mi 
ilustrado amigo el doctor D. Jaime Parcet, 



cirujano mayor del Hospital de Car idad de 
esta ciudad, y personas muy eruditas, que 
me ha proporcionado algunos de estos 
datos. 

El dueño del Forn de las cuernas, fué 
asado v i v o en su horno, por el grave deli­
to de haber mandado pintar en su tienda 
la derrota de los imperiales en las monta­
ñas del Bruch. 

U n pobre muchacho, reconoció por el 
vestido, de color muy abigarrado, ásu po­
bre madre, que formaba parte de un m o n ­
tón de cadáveres junto las gradas de la ca­
tedral . El l lanto del abandonado niño, 
conmovió por vez primera el pecho de esos 
desalmados invasores, y procuraron conso­
larle prodigándole algunos cuidados. Des­
de aquel momento, la ira, el desenfreno y 
los atropellos del bárbaro enemigo pare­
cieron calmarse con gran disgusto de S u ­
chet, que escribe en el Diario de Barcelo­
na, «que se conduele que sus tropas por 
falta de fuerzas ó por el cansancio, no 
hayan dado á su orden entero c u m p l i ­
miento.» 

¡Qué rasgo tan hermoso de piedad! 
A las nueve de la noche del 27 de Junio, 

cuando era mayor la carnicería, entró ese 
monstruo en la ciudad y sin internarse se 
vo lv ió desde la Rambla de San Carlos á su 
cuartel general establecido en la vecina 



vi l la de C o n s t a n t í . T a l vez e n t e r n e c i ó su 
noble espíri tu e l h o r r o r o s o c u a d r o q u e se 
e x t e n d í a a n t e sus ojos, i l u m i n a d o p o r la 
luz d e las a n t o r c h a s y p o r las l l a m a s d e l 
i n c e n d i o de los edificios c o n v e r t i d o s en 
e s c o m b r o s . L a p r e s e n c i a de su jefe, p a r e ­
ció d a r á n i m o s á la s o l d a d e s c a , q u e l o c a , 
d e s e n f r e n a d a , c o n t i n u ó c o m e t i e n d o t o d a 
c lase de c r í m e n e s y h o r r o r e s . 

A d i ó s , mi p iadosa h i ja . D i c h o s a mi l v e ­
ces t ú , que n o h a s p r e s e n c i a d o t a n h o r r o * 
rosa h e c a t o m b e . E s c r i b o estas l íneas á l a 
luz d u d o s a del c r e p ú s c u l o v e s p e r t i n o y 
a p e n a s d is t ingo los r e n g l o n e s q u e t r a z o . 
E n o t r a c o n t i n u a r é mi re la to , pues d e s g r a ­
c i a d a m e n t e , h a y te la c o r t a d a p a r a m u c h a s 
c a r t a s . 



X X I I 

A p r e c i a b i l í s i m a h e r m a n a en J e s u c r i s t o . 
¡ Q u i é n s o s p e c h a r a , c u a n d o en mis c a r ­

tas te d a b a á c o n o c e r á la prec iosa hija d e 
la P a u l a s s a , el t r á j i c o fin que el c i e lo le 
t e n í a d e p a r a d o ! 

¡ P o b r e c i t a m á r t i r d e n u e s t r a i n d e p e n ­
d e n c i a ! S u a l m a h a b r á e n c o n t r a d o en el 
c ie lo el p r e m i o á las nobles v i r t u d e s d e 
que se h a h e c h o a c r e e d o r a . 

Q u i s i e r a h a c e r m e s u p e r i o r á la pena que 
a t e n a c e a m i p e c h o y no p u e d o c o n s e g u i r ­
l o . A l c o n t e m p l a r t a n t a m u e r t e , t a n r u i n a , 
t a n t a deso lac ión , miser ia t a n t a , c o m o dijo 
e l p o e t a , h u y e de m i c o r a z ó n la c a l m a , 
las l á g r i m a s e m p a ñ a n á todas h o r a s mis 
ojos , u n a p r o f u n d a t r i s t e z a m e a c o m p a ñ a 
p o r t o d a s p a r t e s y m i e x p í r i t u d e s m a y a 
en m e d i o d e t a n t o a b a n d o n o y s o l e d a d . 



Juzga que para l ibrarme de la muerte, 
he cambiado de traje, condición y n o m ­
bre.Visto como los payeses, me finjo horte­
lano y me h a g o llamar Jaime Biarnau. Si 
descubrieran los sectarios de Suchet, que 
nunca he empuñado la podadera ni el aza­
dón , que ignoro como se planta una col, 
que soy monje, y que mi verdadero nom­
bre es fray Domingo, de fijo que bailaría 
en la horca, pues para los compas ivos 
franceses, no hay crimen que se compare 
al de vestirse por la cabeza. Eres re l ig io­
so, pues de rodil las , suenan cuatro tiros y 
te mandan el pasaporte para la eternidad. 
Es una delicia v iv i r con el alma en un hi­
lo y expuesto á que te fusilen con la más 
buena intención y te ocupen durante el 
día en destruir los fuertes. 

Por temer á toda sorpresa te escribo en­
cerrado en un palomar, y Pablo el sobrino 
de la patrona está de centinela en la puer­
ta. Ni así me creo seguro. Me parece que á 
lo mejor descenderá de las nubes a lgún 
granadero francés, se enterará de éstas l í ­
neas que escribo de prisa y corriendo, que 
con su garra imperial me cogerá del cogo­
te, me l levará á la plaza del R e y , ó á la 
Rambla de San Carlos, me entregará á sus 
esbirros, me harán bailar en un cordel, 
y me colgarán del cuel lo esta misiva que 
hará las veces de Inri. 



E s m u c h o mi t e m o r . D e j o la p l u m a , r e ­
zo, m e paso lo s dedos p o r los ojos y p r o ­
c u r o t r a n q u i l i z a r m e , N o se si lo c o n s e g u i ­
r é . ¡Qué el T o d o P o d e r o s o , n o m e deje u n 
m o m e n t o de su m a n o ! . . . 

P e r d o n a estas d igres iones . M i a b a t i d o 
á n i m o neces i ta e spans ión y t a n so lo la e n ­
c u e n t r o e s c r i b i e n d o é s tas c a r t a s q u e for ­
m a n la c o n t i n u a c i ó n del L i b r o d e u n s i ­
t i a d o . 

Mi p a t r o n a m e av isa que t e n g o p r e p a ­
r a d a la c e n a y c o m o la luz es p o c a y m u ­
c h a m i deb i l idad , m a ñ a n a , Dios m e d i a n t e , 
c o n t i n u a r é m i l a b o r . 



X X I I I 

Como te manifesté en mis anteriores, en 
la catedral se refugiaron más de ocho mil 
personas, otras buscaron la salvación en las 
demás iglesias, que como la Seo fueron sa­
queadas, profanadas y convertidas en de ­
pósito de cadáveres, pues la matanza en 
ellas subió de punto. 

Cuando tuvo lugar el asalto, l aPaulassa 
y su hija se encontraban en el A r c o de San 
Magín, cuidando una partera, que el día 
anterior había dado á luz á dos gemelos , y 
muertas de espanto, y siguiendo el e j e m ­
plo de los vecinos, fueron á refugiarse en 
la Catedral . 

Madre é hija, las dos abrazadas en el 
crucero, muertas de espanto veian aterro­
rizadas como los imperiales sin respeto y 



sin t e m o r se l l e v a b a n las a l h a j a s d e l t e m ­
plo , d e r u m b a b a n las c a m a s de lo s h e r i d o s 
y d e los e n f e r m o s , a r r a n c a b a n los p e n ­
d ientes d e las ore jas de las m u j e r e s q u e 
p r o f e r í a n c o n a m a r g o s g r i t o s d e do lor , 
c o m o seducían á r r e c a t a d a s d a m a s y á 
h o n e s t a s d o n c e l l a s , c o m o s i r v i é n d o s e d e 
l a luz d e . las a n t o r c h a s q u e l l e v a b a n e n 
la m a n o iban d e u n a p a r t e á o t r a c o m o 
e n d e m o n i a d o s en busca d e caudales ; c o m o 
c l a v a d o s en las puntas de las b a y o n e t a s 
p a s e a b a n t i ernos niños de teta a r r a n c a d o s 
d e los b r a z o s d e sus m a d r e s , q u e y a c í a n 
p o r el sue lo u l t ra jadas y sin a l i ento . D e 
p r o n t o u n s o l d a d o que p a r e c í a u n H é r c u l e s 
v i s t i e n d o el u n i f o r m e mi l i tar , fijó sus l ú ­
br icos ojos en l a a g r a c i a d a donce l la e x c l a ­
m a n d o : 

— B o c a t o di c a r d i n a l e . 
Y c o r r i ó h a c í a e l la . 
E r a u n i ta l i ano . 
L a m u c h a c h a desprendióse d e su m a d r e , 

ensor t i jó sus b r a z o s e n la v e r j a del presbi ­
ter io y sue l ta al a ire su n e g r a y a b u n d a n t e 
c a b e l l e r a , q u e la e n v o l v í a c o m o u n m a n ­
to de t e r c i o p e l o , l o g r ó e s c a p a r s e de las 
m a n o s d e l - i t a l i a n o que y a había h e c h o 
presa de el la. 

— C a m a r a d a s , v e n i d en m i a u x i l i o , g r i t ó 
aque l p e r v e r t i d o a l iado , y c u a t r o f r a n c e s e s 
fueron á p r e s t a r l e p r o t e c c i ó n . 



Lo que allí pasó fué horroroso. La Pau-
lassa, de hinojos, convertida en un mar de 
lágrimas, abrazando las rodillas de aque ­
llos verdugos, pedía inúti lmente que res­
petasen la honra y la vida de su hija, que 
asida á los hierros de la verja del pres­
biterio como un naufrago á su tabla de 
salvación luchaba por su existencia y her­
mosa castidad, en tanto que uno tiraba de 
sus cabellos otro la cogía de los pies, los 
más cubrían su rostro de besos, y el italia­
no cogiéndola por la cintura, procuraba 
arrancarla de aquellos hierros más huma­
nos que la desalmada soldadesca. 

U n o de ellos exclamó con ira: 
—Ea, acabemos de una vez . 
Y desenvainó el machete. 
Su madre lanzó un grito de terror y c a ­

y ó desmayada al suelo. El francés cortó 
los brazos á la joven, ésta lanzó un 
amargo gri to, desplómase su cuerpo y fué 
ultrajado en presencia del Señor, ( i ) 

No puedo continuar. El triste y horro­
roso fin de esa joven, bella, modesta, 

(1) A pesar de mis muchas investigaciones para 
averiguar el nombre de la hija de la Paulassa; no he 
podido conseguirlo. Algunos dicen que se llamaba Pau­
la como su madre. En la verja del oltar mayor, por e s ­
pacio de muchos años estuvo expuesta una tabla r e l a ­
tando este episodio, que fué mandado quitar por uno de 
los Arzobispos, de aquella metropolitana Iglesia. 



a m a b l e , l l ena de j u v e n t u d y v ida , p r ó x i m a 
á desposarse c o n un h o n r a d o m a n c e b o c a r ­
p i n t e r o , q u e la q u e r í a c o m o las n i ñ a s d e 
sus ojos; m e r o b a las fuerzas , m i c o r a z ó n 
o p r i m i d o se r e c o j e e n lo m á s h o n d o de mi 
p e c h o , t i embla mi p luma, y solo p u e d o e x ­
c l a m a r e n t r e sollozos: ¡ S e ñ o r Dios de los 
m o r t a l e s ! ¿ p o r qué la loca a m b i c i ó n d e u n 
c o r s o , n a c i d o e n m a l h o r a de m a d r e c r i s ­
t i a n a , h a d e o c a s i o n a r t a n t a s i n o c e n t e s 
v í c t imas , f abr i cando las g r a d a s d e su t r o 
n o c o n los e n s a n g r e n t a d o s c a d á v e r e s de sus 
d é s p o t a s l e g i o n e s ? . . 



X X I V 

Mi buena y piadosísima paisana: He re­
cibido tu carta y comprendo que las atro­
cidades cometidas por los franceses en esta 
capital hayan causado espanto, horror en 
los nobles corazones de esta comarca. Ig­
noro lo que será de Cataluña, cuando la 
única plaza fuerte en que ondeaba el pabe 
llon de la patria, ha caído en poder del 
invasor , gracias á las r ival idades del ejér­
cito y á la ineptitud de Campoverde , que 
si concibe grandes empresas, no sabe l l e ­
var las á cabo. 

Hoy en compañía de don A g a p i t o he 
ido á visitar el hospital de sangre, que se 
ha improvisado en la magnífica casa de 
doña Rosa Monmany casada con D. A n t o -
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nio Ol iveres , impresor y librero estable­
cido en Barcelona. 

Es una dama de relevantes dotes mora­
les é intelectuales y es tanta su afición á 
las matemáticas, que los problemas más 
difíciles de álgebra los resuelve de m e ­
moria. Conoce cuantas obras literarias se 
publican en España y en el extranjero, juz­
gándolas con un acierto que no le aventa­
jaría un académico de la lengua. 

Todas las salas de su casa están ocupa­
das por camas destinadas á los heridos, la 
mayor ía extranjeros, y por ser sus heridas 
de gravedad dudo que vue lvan á ver el 
SQI de su país. ¡Pobre gente! Han sido 
arrancados de su patria para servir á un 
déspota á quien no conocen, que se cree 
superior á todos los mortales y que cons i ­
dera las naciones un tablero de ejedrez, 
manejando á su gusto las figuras. E l rayo 
de Dios caerá sobre la cabeza de ese am­
bicioso y ese genio de la guerra rodará 
hecho añicos para no levantarse jamás. 
Tantos y tantos crímenes no pueden que­
dar impunes. 

Doña Rosa, también está herida y mor-
talmente. No creyéndose segura en Barce­
lona se trasladó con su familia á esta su 
ciudad natal. Apesar de su entereza de 
carácter temía los horrores del asalto. Una 
voz interior le decía, que los franceses co-



meterían mil atropellos en Tarragona si 
asaltaban sus murallas. El general C o n -
treras, procuraba tranquilizarla diciéndo-
le. que si l legaba desgraciadamente el 
momento del asalto, le mandaría recado 
para que se refugiase en la catedral, que 
estando en sagrado, no peligraría su exis­
tencia. L legó el día 28 de tristísima memo­
ria, los franceses se apoderan de la ciudad, 
reina la confusión y el espanto mezclados 
con la sorpresa; los dos hijos de doña Rosa 
cojen las armas, corren á la lucha, ella alo­
cada abandona su casa, se dirije á la c a ­
tedral, al subir las gradas, un soldado 
francés le asesta un bayonetazo en el cos ­
tado, cae sin aliento, otros desalmados le 
dan de culatazos en el rostro no dejándole 
un diente sano y juzgándola muerta, acu­
chillan á otras inofensivas mujeres, que 
huyendo de la muerte iban á refugiarse en 
la casa de l Señor. 

En aquel momento el gobernador G o n ­
zález, se presenta en la plaza, recoje á los 
soldados que huían desbandados, presenta 
cara al enemigo, y un oficial español de un 
sablazo divide en dos mitades la cabeza de 
un comandante francés, que cae herido al 
lado de doña Rosa. V ino la noche, los dos 
heridos, unos ai Jado del otro y sin poder­
se valer recobraron poco á poco el conoci­
miento. El comandante lamenta su triste 



s u e r t e v i e n d o c e r c a n o su fin. D o ñ a R o s a , 
q u e á c o m p a s i v a nadie le i g u a l a , le in funde 
á n i m o y v a l o r d i c i éndo le , que e l la p o s e e 
u n b á l s a m o que a p l i c á n d o s e l o s a n a r á d e 
s u s h e r i d a s . E l jefe vé e l c ie lo a b i e r t o d e 
p a r en p a r , y le r u e g a , que le d i g a d o n d e 
lo g u a r d a . E l l a le c o n t e s t a , q u e c u a n d o 
s e a n t r a s l a d a d o s al hospi ta l e n c a r g a r á á l o s 
e n f e r m e r o s que v a y a n en su b u s c a . L a s 
h o r a s t r a n s c u r r i e r o n . S e a c e r c a b a el a lba , 
los c a m i l l e r o s f ranceses iban r e c o g i e n d o 
lo s her idos , p r i n c i p i a n d o p o r los de a l t a 
g r a d u a c i ó n , es r e c o g i d o el m i l i t a r y r u e g a 
que con el lo sea la s e ñ o r a . G r a n d e fué la 
sorpresa d e la d a m a al v e r que se d i r i g i a n 
á su c a s a , c o n v e r t i d a en hosp i ta l d e san­
g r e . A c o s t a r o n á los d o s h e r i d o s en la 
m i s m a sala, d o ñ a R o s a e n t r e g ó á u n s o l ­
d a d o f r a n c é s la l lave de u n a r m a r i o c o ­
l o c a d o e n el p r i m e r piso, y de él s a c ó el 
g a b a c h o dos p u c h e r o s q u e c o n t e n í a n el 
b á l s a m o m i l a g r o s o , que lo a p l i c a r o n á la 
d a m a y a l m i l i t a r que s a n ó c o m o p o r m i ­
l a g r o . E l c o m a n d a n t e , q u e es qu ien m e h a 
c o n t a d o este ep i sod io , ha quedado d e la 
d a m a t a n r e c o n o c i d o que se h a c o n v e r t i d o 
e n el á n g e l c u s t u d i o de t o d a la famil ia . 
D o ñ a R o s a a ú n g u a r d a c a m a , y s e g ú n di­
c e n lo s m é d i c o s , su m a l no t i ene c u r a . E l 
b a y o n e t a z o q u e rec ib ió en el c o s t a d o iz ­
q u i e r d o es d e m u c h a g r a v e d a d , y si l i e -



g a r a á c u r a r c o n el a u x i l i o de Dios y de la 
c i enc ia , quedar ía impos ib i l i tada para t o d o 
t r a b a j o m a n u a l ( i ) . 

¡ Q u é h e r m o s a es la c a r i d a d ! E l l a es la 
p o r t a d a de la Bibl ia A l v e r j u n t o s en u n a 
m i s m a sala so ldados e s p a ñ o l e s y e x t r a n ­
j e r o s , c u i d a d o s c o n el m i s m o d e s v e l o é 
in t eré s , mi o p r i m i d o corazón se e n s a n c h a 
y b e n d i g o las nobles o b r a s d e la h u m a n i ­
dad en f a v o r d e l desva l ido . ¿ P o r q u é los 
h o m b r e s no h e m o s d e ser s i e m p r e h e r m a ­
nos t a n t o en la g u e r r a c o m o e n la paz, y 
r o m p e r las a r m a s q u e los d é s p o t a s y los 
e n v i d i o s o s p o n e n en n u e s t r a s m a n o s p a r a 
e n s a n c h a r sus d o m i n i o s ? 

(1 ) Esta señora murió á los 92 años de edad, en su 
librería establecida en la calle de la Fusteria, en B a r ­
celona. 



X X V 

T e prometí hablarte del trájico fin de 
Marcela y cumplo lo prometido. Entre pa­
réntesis. En su casa todos han logrado 
salvarse, exceptuándose don Gaspari to , 
que abrazando la guitarra murió en manos 
de un alemán. Este glorioso instrumento, 
encanto del pueblo, compañero del estu­
diante de tuna, ídolo de los barberos, r ego ­
cijo de los contrabandistas, ilusión de los 
caleseros, adorno de los salones, paño de 
lágrimas de los enamorados, ha perdido 
con don Gaspari to el más entusiasta, el 
más fino, el más rendido de sus admirado­
res. Si su alma ha subido á la gloria , cuan­
ta será su pena, viendo que los ángeles 
pulsan las arpas célicas en vez de la melo­
diosa guitarra. C o m o en presencia de Dios 



todo se olvida se acostumbrará áesa nueva 
música y sonarán muy bien en sus oidos 
las arpas de Sion. 

Hablemos de Marcela y de su amante. 
La niña, el día veinte y ocho, por la tar­

de, tuvo una entrevista con Fel ipe en el 
claustro de la catedral. Lo que se dijeron 
lo sabe Dios , pues fué una cita sin testigos 
y los enamorados hablan m u y bajo, como 
si conspirasen. 

A las seis menos cuarto los dos novios 
se despidieron. 

Marcela, entró en la capilla del sacra­
mento y el galán salió á la calle. 

Bajó á la Rambla de San Carlos , se v i o 
envuel to en el ja leo producido por el 
asalto, tomó un fusil de manos de un m o ­
ribundo, tiró el sombrero, quitóse el casa-
cón y se batió como un valiente. 

La noche le sorprendió combatiendo. 
Loco, desesperado, entró en la calle de 
Caballers. El mismo no se daba cuenta del 
sitio en que se encontraba. Una v o z de 
mujer, dulce y vibrante l legó á sus oidos. 
El joven v o l v i ó la cabeza y o y ó claramen­
te estas palabras: 

—Tire V . el arma y ampárese en esta 
casa. 

Fel ipe obedeció. Aque l l a voz era la de 
una novicia del convento de Santa Clara, 
que con toda la comunidad se había refu-



g i a d o en casa d e los s eñores de C a s t e l l a r -
n a u , y le f r a n q u e ó la p u e i t a . 

T r e s días e s t u v o F e l i p e e n c e r r a d o en 
a q u e l l a n o b l e m a n s i ó n , y c u i d a d o p o r las 
m o n j a s que le t r a t a r o n c o n m u c h o c a r i ñ o . 
P e r o el p o b r e no se fijaba e n las n o b l e s 
a t e n c i o n e s de que e r a ob je to . T o d o s sus 
c i n c o s e n t i d o s , su a l m a , su c o r a z ó n , su 
p e n s a m i e n t o e s t a b a n fijos en M a r c e l a . 

— ¡ Q u é será de t í . a m o r mío! e x c l a m a b a 
p a s e á n d o s e p o r los tr i s tes y l a r g o s c o r r e ­
dores d e aque l la a n t i g u a casa so lar iega . 

L a e n a m o r a d a n i ñ a c o n t i n u a b a en la 
c a t e d r a l . T r i s t e , l l orosa , s o l a , d e s a m p a r a ­
d a , t e m b l a n d o c o m o u n a t í m i d a g a c e l a 
c o n t e m p l a b a los a t r o p e l l o s y h o r r o r e s de l 
i n v a s o r . U n g r a n a d e r o l l egó h a s t a el a l t a r , 
se a p o d e r ó del cáliz y a r r o j ó p o r el sue lo 
las s a g r a d a s f o r m a s , M a r c e l a lanzó u n g r i t o 
de h o r r o r y d e s p r e c i a n d o el p e l i g r ó s e a p r e ­
s u r ó á r e c o g e r el s a g r a d o p a n e c u a r í s t i c o . 
L o s s o l d a d o s so l taron bruta l y c í n i c a c a r ­
c a j a d a ; y r e p u g n a n t e s p a l a b r o t a s sa l ieron 
d e los lab ios d e los señores d e E u r o p a : 

De las p a l a b r a s p a s a r o n á los h e c h o s . 
L a infeliz res i s t ióse con u n h e r o í s m o á 
t o d a p r u e b a y a s i é n d o l a por los brazos y 
a m b a s p i ernas u n o d e aque l los d e s a l m a ­
d o s le a p l i c ó u n a a n t o r c h a e n c e n d i d a , 
c o n v i r t i e n d o en l l a m a s su falda y desfi­
g u r a n d o aque l r o s t r o , que p a r e c í a s a c a -



do del molde de un serafín de Rubens (i). 
Durante toda la noche continuó la ma­

tanza dentro del templo, y por las calles 
por espacio de tres días. Era imposible 
dar un paso por ellas pues estaban atesta­
das de cadáveres, a lgunos de ellos ya en 
descomposición, y un aire insalubre, féti­
do, repugnante, precursor de toda epide­
mia se respiraba en la ciudad. 

Entonces los nuevos señores de Tar ra ­
gona, fueron en busca de los paisanos que 
quedaban con vida, que más que hombres 
parecían fantasmas, les obligaron á encen­
der cuatro grandes hogueras en el l lano 
de la catedral, y en ellas arrojar á las des­
graciadas víctimas. 

Fel ipe sorprendido en su encierro, fué 
conducido á la Catedral. Había cerrado la 
noche, el aspecto del templo infundía te­
rror al más osado. Parecía que los romanos 
habitasen de nuevo á Tarragona y hubie­
sen conver t ido la Seo en repugnante es-
poliarium. Solo ensangrentados miembros 
esparcidos por el suelo se admiraban en 
derredor. 

Un capitán de la división Humbe. t dijo 
encarándose con Felipe: 

—Sigue el ejemplo de tus paisanos.. 
Carga con los muertos y á la hoguera . 

(1) Rigurosamente histórico. 
n 



E l j o v e n obedec ió . 
U n o s v e i n t e c a d á v e r e s hab ía t i r a d o á las 

l l a m a s c u a n d o á su d u d o s a luz fijó c o n in­
s is tencia los o j o s en el que sostenía en sus 
brazos . Mudo, e s tá t i co , l a t i éndo le con v i o ­
lenc ia el c o r a z ó n fijó t o d o s sus sent idos 
en aque l p r o f a n a d o c u e r p o , q u ; m n d o y 
d e s f i g u r a d o p o r los h o r r o r e s d e la a g o n í a . 

U n s a r g e n t o le d i jo c o n fiereza: 
— E a , á las l l a m a s . 
F e l i p e , parec ió no o ir le ; sus o j o s se c la ­

v a r o n c o n m á s intens idad en el r o s t r o d e 
la m u e r t a . Su c u e r p o e x p e r i m e n t ó u n a 
v i v a s a c u d i d a , sus facc iones se c o n t r a j e ­
r o n , e s t r e c h ó el c a d á v e r c o n a r d o r o s a pa­
sión c o n t r a su p e c h o y p r o r r u m p i ó en u n a 
e s t rep i to sa c a r c a j a d a . 

E l d e s g r a c i a d o hab ía p e r d i d o la razón. 

A d i ó s m i d e v o t a paisana, no q u i e r o ni 
p u e d o c o n t i n u a r por m á s t i e m p o en esta 
c iudad . L a e sc lav i tud es lo que m á s t e m o 
en este m u n d o . C u a n d o esta c a r t a l l e g u e 
á tus m a n o s y a e s t a r é c a m i n o de M o n t s e ­
r r a t , y bajo el a m p a r o y p r o t e c c i ó n d e la 
V i r g e n , que m e ha l ibrado de la m u e r t e , 
y d e la J u n t a S u p e r i o r del P r i n c i p a d o , 
que desde aquel las a l t ivas b r e ñ a s v e l a p o r 
el bien de C a t a l u ñ a . 



X X V I 

A p r e c i a b i l í s i m a s e ñ o r a : es ta c a r t a es un 
h i m n o á la l iber tad y á la n a t u r a l e z a . ¡Qué 
bien se v i v e en es tas m o n t a ñ a s , las m á s 
be l las y c a p r i c h o s a s que h a n sa l ido d e las 
m a n o s de l C r i a d o r ! . . ¡ C ó m o a l e g r a n m i s 
ojos la florida r e t a m a , e l v e r d e r o m e r o , el 
p e r f u m a d o t o m i l l o , la z a r z a - r o s a y o t r a s 
flores s i lves tres q u e s i r v e n d e a l f o m b r a á 
la V i r g e n m o r c n i t a d e l t e r r i t o r i o c a t a l á n ! 

S o y l i b r e c o m o los p á j a r o s q u e r e v o l o ­
t e a n s o b r e m í c a b e z a , y s en tado al pié 
deis degotalls c o n t e m p l o el t ípico s a n t u a ­
r io d e S a n L l o r e n s d e Muns , indus tr ia l e s 
v i l las , c a p r i c h o s a s a ldeas , a l e g r e s c a s e r í o s , 
i n m e n s o s c a m p o s de v e r d u r a , p a r t e de l 
l l a n o de B a r c e l o n a , el m a r q u e p a r e c e u n a 
sábana de p l a t a ; á lo le jos los e s c a b r o s o s 



riscos de Lérida; las violetadas montañas 
de Aragón , y en el último término del ho­
rizonte, las cumbres de los nevados P i r i ­
neos, que se ocultan entre las nubes, y por 
sus terribles arrecijes, descienden las temi­
bles legiones de Bonaparte, que convertirán 
á España en un árido arenal. 

Los monjes me han recibido con mucho 
amor, y ocupo una celda muy clara y muy 
limpia con vistas á la cueva de la v i rgen , 
que conduce á ella un camino mandado 
construir por doña Gertrudis de C a m p a -
viel la y Montserrat, marquesa de Tamarit, 
que ella llamaba el camino de plata, pues 
subió su coste á sesenta mil ducados. Una 
friolera. 

C o n los señores de la Junta Superior de 
Cataluña, hemos hablado largamente de los 
sucesos de Tarragona , y me han facilitado 
copia de la comunicación que mandaron á 
Campoverde , exci tándoleá venir en auxi l io 
de Tarragona. Como es un documento 
histórico te lo incluyo para que lo entre­
gues al amigo Baldrich, dieiéndole que 
tome la presente por suya. 

«D. Valentín Segura, Vocal dee s t a jun t a 
Superior, acaba de participarle el resul­
tado del Consejo de Guer ra celebrado en 
este Cuartel general en la tarde del día 
26, y cuando esperaba la Junta, que sin 



detenerse en obstáculos, se habría acorda­
do la repentina marcha de tropas al au­
xil io de la importantísima plaza de Tarra­
gona, se halla con el más acerbo dolor, de 
que se resolvió, que la plaza se defendiera 
por sí misma, hasta hacer guerra por ca­
lles á imitación de la inmortal Gerona , 
mediante á que todavía no tenía brecha 
abierta, y atendida la calidad de las tropas 
con que nos hallamos. Y a tiene expuesto 
y repetido muchas veces á V E. esta Jun­
ta, que Tarragona siempre, y con particu­
laridad desde las funestas pérdidas del 
O l i v o y del Puerto, estaba en sumo y pró­
x imo peligro, y que su socorro exigía ser 
instantáneo; esto mismo lo ha corrobora­
do con copias de los oficios que ha recibi­
do del Comandante General del Cantón de 
Tarragona, cuya defensa se le está confia­
da, y este mismo Genera l ha hablado c la­
ramente á V . E. sobre la importancia de 
ir volando al auxilio de Tarragona, en 
términos que el dilatarlo más t iempo del 
que señalaba era perder la Plaza. Y cuan­
do el encargado de semejante defensa e x ­
pone el r iesgo que amenaza, y dice que 
Tarragona, va en breve á mudar de amo, 
si por de fuera no se la auxil ia ¿qué más 
se ha de esperar? Cuando dice que todo, 
ya víveres, ya municiones, vá al instan­
te á faltar en la Plaza, ¿á cuándo aguarda 



el ejército de operaciones á maniobrar? Y 
cuando por últ imo hace ver, que la parte 
que debe ser atacada está sin fuegos, y sin 
otros requisitos, ¿ha de esperar por v e n ­
tura este mismo ejército á ir al auxi l io de 
Tarragona, cuando ya no tenga remedio? 
La Junta ha cumplido con su obligación 
exponiendo á V . E. vivísimamente el pel i ­
gro, y solicitando encarecidamente un 
ataque combinado; más no ha sido oida. 
Por consiguiente V . E., y cuantos Genera­
les han asistido al Consejo de Guerra, 
quedan estrechísimámente responsables al 
Principado, y á todo el Reino, de la pér­
dida de Tarragona, si sucede, y de las 
consecuencias que con ella han de exper i ­
mentar no solo esta fiel, benemérita y sa­
crificada Provincia, sino también las cir­
cunvecinas, y particularmente la que con 
tanta generosidad nos ha favorecido con 
v íveres y tropa, precisamente en un tiem­
po que presentaba el aspecto más propicio 
para hacer levantar el sitio, cuando no 
batir al enemigo, no pudiéndose prometer 
otra cosa de sus esfuerzos, que el verse 
quizás en breve destruida por el mismo 
enemigo, á quien ha procurado hostilizar 
del modo que V . E. no ignora. Tar rago 
na, Excmo. Sr., vá á espirar luego; sus la­
mentos los renueva á V . E. esta Junta; y 
el muy próximo peligro d e c a e r en poder 



del enemigo, lo .verá V . E. en la adjunta 
copia del oficio que el Sr . Contreras ha 
pasado á la Comisión de esta Junta, que se 
halla en aquella Plaza, y que como dirigido 
ala Junta, se lo ha remitido por expre­
so. La suerte de Tarragona según el mis­
mo General , es fatalísima, y su resultado 
vá á verse luego con llanto y luto de todo 
el Principado, de modo que si por la mis­
ma determinación del Consejo de Guerra 
hade socorrerse por todos medios la Plaza, 
cuando esté en el último apuro, nos ha ­
llamos ya en el caso de hacerlo, pues que 
según el oficio del Sr. Contreras, ya no 
puede ser mayor el r iesgo de verse de un 
instante á otro presa del enemigo. Si la 
Junta observase, que esta exposición no es 
atendida, dejando de atacar prontamente 
al enemigo, ó siguiendo el plan del señor 
Contreras, ú otro bien combinado, se verá 
indispensablemente obligada á elevar á 
S. M., á las Cortes generales del Reino, y 
al Consejo de Regencia, cuanto ha pasado 
hasta ahora desde el principio del sitio, en 
copia de los oficios y pasos que ha dirigi­
do y practicado con V . E. esta Junta, y de 
las contestaciones de V . E.; y lo hará ma­
nifiesto al Principado, para que sepa por 
quién se habrá perdido Tarragona, encaso 
que acontezca. —Dios guarde á V . K. mu­
chos años.—Montserrat 27 Junio de 1811.» 



E s t e d o c u m e n t o n o l l egó á m a n o s d e 
C a m p o v e r d e , s e g ú n dicen a l g u n o s , y si 
l legó, hizo o idos de m e r c a d e r . E l pueb lo 
es tá i rr i tado c o n t r a d icho señor , que q u i e r e 
m a r c h a r s e á V a l e n c i a . L o s pa i sanos la par te 
s a n a , v a l i e n t e , dec id ida y e m p r e n d e d o r a , 
de n u e s t r o país e m p r e n d e r á u n a e n é r g i c a 
c a m p a ñ a p o r su c u e n t a , y a c a b a r á ta l vez 
c o n los franceses . 

. N o q u i e r o o c u p a r m e m á s de cosas d e la 
g u e r r a . L a c a m p a n a del M o n a s t e r i o l l a m a 
á la S a l v e y e n t r o e n el t e m p l o c o m o los 
p e n i t e n t e s p e r e g r i n o s , los h u m i l d e s r o m e ­

a r o s , los s enc i l lo s c a m p e s i n o s e n t o n a n d o 
"e l b i r o l a y de María , aque l la t i erna y h e r ­

mosa sa lu tac ión que tan bien suena en m i s 
o idos y e m p i e z a así: 

« R o s a plasent , 

sok-ye d e re sp landor , 

s te la L u c e n t : 

fonel d e sané a m o r . » 

FIN DE TARRAGONA EN 1811 

Barcelona, Mayo iSç^. 
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O B R A S D E L M I S M O A U T O R 

Jíotas perdidas poesías, 2 . a edición, agotada.) 

L a Y a r a de la Justicia (novela'. 

Siluetas españolas. 

Romancea de Corte y Villa. 

Consuelo ¡novela). 

Tardes de Otoño. 

María-Mario (Dos idilios). 

A Orillas del Freser (2 . R edición, agotada). 

L a Quinta Sama (Recuerdos de una excursión) 

Capullos y Besos (poesías). 

EPISODIOS DE MI TIERRA 

I. — Pedio dé llovellat. 

I I . — L a Tirana. 

III . — Las mujeres de Arbós. 

IV. — Tarragona en 1811. 

EN PREPARACIÓN 
E L G E N E R A L M A N S O 

De 'cenia en las principales librería 


